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INTRODLICCION

En este trabajo hemos pretendido, como pwzto fundamental,
llamar la atención sobre la originalidad e importancia de la obra
pictórica de Alonso Berruguete.

En ningún momento hemos pretendido hacer la descripción
ni el catálogo de las pinturas del maestro, sino una localización
de su espíritu, a través de su nzano o de la de sus discípulos, en
el panorama pictóric.o castellano del siglo xvt.

La importancia de Berruguete en la gestación y desarrollo
del Manierismo nos ha llevado a la identificación de su arte y
en particular, de su pintura, con la esencia de la "crisis del Rena-
cimiento".

También lzemos fijado nuestra atención e^z el taller de pin-
tura de Alonso Berrugczete, sobre el que aportamos documentos
inéditos. Diversos testi^nonios ponen en tela de juicio la "pater-
nidad" de las obras de Alonso y siz figura se pe.rfila como la de
un genio creador y organizador.

En resumen, nuestro trabajo consiste en u^z planteamien.to
de problemas en el que, liuyendo de toda descripción, hemos que-
rido preparar la base teórica para una investigación profunda
sobre la pintura de Alonso Berruguete, fundada en unos nuevos
principios.

Con ello queremos dar uiz pequeño paso hacia el esclareci-
miento de la figura de Alonso Berru,quete y de la pintura caste-
llana del siglo xvi.





CAPITULO I

LA FORTUNA CRITICA DE ALONSO BERRUGUETE
COMO PINTOR

Para tomar contacto con el mundo pictórico de Alonso Be-
rruguete, nada mejor que ver las oscilaciones que la apreciación
de su, pintura ha sufrido a través del tiempo. Asi nos acercaremos
a sospechar o descubrir el fundamento de las apologías o de las
críticas negativas.

Ya en vida de Alonso encontramos alabanzas a su arte, abun-
dando más las que se refieren a su pintura que las dirigidas a su
escultura, contrariamente a lo que se podria pensar. Esta direc-
ción se acentuará en tratadistas posteriores para ir debilitándose
cada vez más, a partir de 1800, en beneficio de lo escultórico.

Durante su vida no faltan noticias esporádicas en las cuales
se le alaba como pintor 1. Más concretas son las declaraciones que
en 15831 se hacen en el pleito sobre el retablo de Santiaga de Cá-
ceres en las cuales se dice que "Alonso Berruguete era tan docto
y perito en las artes de pintura y escultura y arquitectura que en
ellas era el más famoso que en su tiempa ni antes ni después acá
se vio ni conoció en estos reinos" 2, o en 16()3 en que se le llama

1. Véanse documentos níuns. lb y 22, y Pleito con Ifiigo de Santíago : de-
claracíóa del prímer testígo a la decímoquínta pregunta.

2. Véase documento n. 37.
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"aquel grande artífice compañero del excelente pintor Michael
Angelo, naturalmente pintor como lo fueron sus hermanos" 3.

Ya no por documentos sino por parte de los trataclistas, los
datos abundan y se repiten por lo que sólo merecen. ser destaca-
dos los originarios.

Alxn en vida del artista tenemos tres interesantes testimonios
del más variado carácter.

Aparentemente ambi^uo es el juicio que nos da Cristóbal de

Villalón4 cuando dice: "Aqui en Valladolid, reside Berruguete,

que los hombres que pinta no falta sino que Naturaleza les dé

spíritu con que ha^blen, el cual ha hecho un retablo en Sant Be-

nito, que aveys visto muchas ver.es; que si los príncipes 1'hilippo

y Alexandro binierali agora, que esiimavan los trabajos de aque-

llos de su tiempo, no ovieran thesoros con que se les pensaran

pagar; y como los ^hombres de agora por la biveza de sus juyzios

passan adelante, avn lo echan de ver". El primer aspecto a notar
es que habla de Alonso como pintor, pues aiuique menciona el

retablo de San Benito, casi totalmente escultórico, dice "los hom-

bres que pinta". Más problemático puede parecer el juicio que

hace al decir "no falta sino que Natlualeza les dé spíritu con que

hablen", y así se lo^ pareció a Gómez Moreno que e.ntendió en ello

una alusión al realismo. Pensamos, sin embargo, que Villalón

hubiera preferido decir "griten" en vez de "hablen" aludiendo

a la tensión dramática que manifiestan las figuras de nuestro

artista.

El resto de lo que dice Villalón parece una alusión a la no
coinpleta comprensión del arte de Berruguete por los de su tiem-
po; no olvidemos la sorpresa que causó la presentaci.ón del reta-
blo de San Benito y el juicio negativo que mereció a los tasado-
res, todos ellos artistas de raiz gótica: Felipe Vigarni, Andrés de
Nájera y Julio de Aquiles. En relación con este retablo de San
Bemito, la obra magna de Berruguete, recordemos la autocrítica
que Alonso se hace cuando escri^be a Andrés de \Tájera 5 dicien-
do: "Señor, yo tengo acabada esta obra de San Benito e asentado
todo el retablo e tan en perfiçión que yo estoy muy contento y

3. Véase documento n. 38.
4. CRISTÓBAL DE VILLALbx, Ingeniosa comparación entre lo presente y lo an-

tiguo; 1539, p. 168. (SáxcxEZ CANTÓN, Fuentes literarias para ei estudio dei arte
españoi, I, 28).

5. Véase documento n. 34.
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bien sé cuando vuestra merced le veays contentará mucho e que
olgará de berle porque atinque a visto las buenas cosas que hay
en España ésta es tal que berá bien cuánta es la diferencia que
haze",

En 1548, Francisco de Holanda 6 le incluye en la "tabla de los
famosos pintores modernos a quienes ellos llaman águilas :... Be-
rruguete y Machuca, castellanos", Recordemos lo que ya notó
Martí respecto a esta inclusión en la tabla de pintores uiodernos,
no incluyéndolo en la de escultores ni arquitectos. Es uno de
tantos detalles que pueden parecer pequeños, pero que iremos
acumulando a través de esta obra, algunas veces algo más que
detalles, que nos llevan a tomar verdadera conciencia de lo que
la pintura significó para Alonso Berruguete.

Holanda, sin duda se refiere talnibién a Berruguete, cosa que
afirmó ya Menéndez Pelayo y que ha ratificado Azcárate, cuando
dice: "Así afirlno que ninguna nación ni gente (exceptuando sólo
uno o dos españoles) puede imitar perfectamente el modo de
pintar de Italia".

De carácter negativo son las críticas que hacia 1^60 escribió
don Felipe de Guevara en sus "Comentarios de la pintura" ^:
"Vengamos a discurrir por las pinturas de un melancólico sa-
turnino ayrado y mal acondicionado: las obras de este tal, aunque
su intento sea pintar Angeles y Santos, la natural disposición
suya, tras quien se va la imitativa, le trae inconsideradamente a
pintar terribilidades y desgarros nunca imaginados, sino de él
Inismo. De esto podría yo dar e^:emplos vivos si mi intento fuese
tachar a. alguno, de lo qual he deseado siempre huir". Paréce
indudable la alusión a Berruguete y no creo que haya que sospe-
char que se refiera a Juan de Juni, pueŝ aqui se habla de un pin-
lor y las características encuadran perfectalnente con Alonso como
son la deformación visible de los cuerpos por "la natural dispo-
sición suya, tras quien se va la iniciativa.

Más adelante 8 dice Guevara: "No era razón se pasase entre
renglones la causa de los matachines, que de algunos años a esta
parte se figuran en España y en otras partes, asi por Pintores
como por escultores. A1 inventor de estas cosas entre los españo-

B. FRANCISCO DE HOLANDA, Diáiogos de Za Pintura. 1548 (F'uentes, I, 117).
7. FELIPE DE GIIE{IARA, Comentarios de Ica Pintura, 1560., p. 12 (E'uentes, I, 155).
8. FEISPE , DE . GIIEVARA, o. c., p. 15 (Fuentes, I, 157).
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les, Dios se lo perdone, que allende de los que él hizo, fue causa
se estragasen mil buenos ingenios, los quales si ovieran echado
por cam;i^no derecho y seguido a los antiguos, o a la naturaleza,
estuvieran muy aprovechados, ,y nuestra España, noble y escla-
recida con estas artes de pintura y escultura, de modo que no
tuviéranios necesidad de traer estas cosas de acarreo, ni de fue-
ra". Según Ponz estos matachines son figuras .extravagantemente.
vestidas de pies a cábeza con retazos de diversos colores y deben
referirse a ciertas figuras de grotescos.

La referencia a Berruguete es negada por Gómez Moreno fl.
Sánchez ^Ganfión la refirió a Berruguete la, cosa que aceptó Ortte-
ta 11, aunque después pensó que podria referirse a Juni. Lu la
edición de sus "Fuentes literarias para el estudio del arte espa-
ñol" vuelve a su primera idea porque, al parecer, don Felipe
habla del, artista como muerto y Juni vivió hasta el siglo xvtr.

La alusión a Berruguete nos parece clara si tenemos en cuen-
ta detalles del texto como la referencia a la iinportación de fuera

de estos adornos y nos convencemos aún más cuando seguimos

leyendo: "Han sido dichosas las figuras que estos tales han hecho

y hacen, sea de colores, piedra o madera, oro o plata o metal,

según las han plantado, que a mi parecer son risa las penas de

Tántalo, Sísifo y Prometeo, comparadas con las de estas figuras;

las quales a ser de carne y hueso, yo tengo muy creído, que se

ovieran desterrado del mundo los tormentos que a los malhe-

chores se dan en las cárceles, y que en su lugar sucedieran los

tormentos que estas figuras pasan, si fueran, como digo, sensi-

bles y tuvieran entendimiento de considerar la pena y trabajo

en que las habian puesto y plantado, De todas estas cosas y extra-

ñezas tienen culpa las fantasías y ideas que los naturales varia-

mente compuestos entre sí conciben; y es cierto, que si buscáse-

mos el autor de estas i^nvenciones, que le hallaríamos tan com-

puesto para estos^ sentimientos por la natural y varia composición

suya, que parece haber sido imposi,ble, si no fuera con demasia-

do cuidado, arte y industria, huir de ellas; y pluguiese a D^ios, que

valiera mi amonestación para que los buenos ingenios que han

9, MANIIEL GómEZ MORENO, Las Aguilas dei Renacimiento, 1941.

10. FRANCisco JAViER $ÁNCHEZ CANTÓN, Los pintores de cámara de Zos reyes
de Españct,..1916, p: 26, . .

11. RICARDO DE ORIIETA Y DIIARTE, Berruguete y su obra. 191a, p, i^.
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seguido este camino volviesen con gran cuidado a imitar la Na-
turaleza y los antiguos".^

Más parece don Felipe referirsé a las inestables posturas tí-
picas de Berruguete que a un sufrimiento interno, representado

en el rostro de las figuras de Juni. A ello debe referirse cuando

dice "el ú•ab^ajo en que las habían puesto y plantado". Ln cuanto

a la relación de los grutescos con Berruguete, conviene recordar

la noticia lnuy posterior de Bosarte 12 en que dice que "los ador-

nos que trato Berruguete de Italia han tenido tal felicidad, que

todos los que se ven en obras de otros se califican como proce-

cientes de su escuela". Por otra parte, no deja de ser contradic-

toria la protesta a la importación de los grutescos y el precepto

de imitación de los antiguos, cuando la realización de esto último

requería volver la vista a Italia. No hay duda de que don Felipe

de Guevara no va más allá de las forinas completas y plácidas,
renacientes, y no simpatiza con los nuevos aires dramáiicos del
Manierismo.

Las apreciaciones sobre Alouso como pintor, reducidas a la
simple mención más o menos laudatoria se suceden hasta 1800
en las obras de Bernal Díaz del Castillo 13, Diego de Villalta 14,
Gaspar Gutiérrez de los Ríos 15, Pedro de Salazar y Mendoza 16,
Juan de Butrón 17, Vicencio ^Carducho 18, Francisco Pacheco 19, Lá-
zaro Díaz del Valle 20 y Gregorio Mayans y Siscar 21. Sorprende
ver cómo estos tratadistas colocan a Berruguete al lado de pin-
tores como Miguel Angel y Ticiano, y lo comparan con el mismo
Apeles.

12. IslDOao BOSARTE, Viaje artfstico. 1804, p. 155.
13. BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO, Verdadera y notable relación de1 descubrimiento

y conquista de la nueva España. 1568. Tomo II, p. 292 en la ed. de Guatemala, 1934.
(Fuentes, V, 342).

14. DIEGO DE VII.LALTA, De las estatuas antiguas. 1590. Foi. 96 (Fuentes, I, 295).
15. GASPAR GIITIÉRREZ DE LOS RfOS, Noticia general para la estimación de las

ap•tes. 1600, pp. 136 y 223 (Fuentes, I, 314 y 317).
16. PEDRO DE SALAZAR Y MENDOZA, Chrónico de e1 Cardenal Don Juan Tavera.

1603, p. 379 (Fuentes, V, 388).
17. JIIAN DE BIITR6N, Discursos apologéticos en que se define la ingenufdad de

Za píntura. 1626. Fol. 120 .(Fuentes, II, 29).
iH. VICENCIO CARDIICHO, Diálogos de la Pintura. 1633. Fol. 157 vuelto. (Fuentes,

II, 112).
19: ; FRANCISCO PAC^co, Arte de la Pintura. 1649, p. 23 (Fuentes, II, 125).
2O. LÁZARO DÍAZ DEL VALLE, Epflogo y nomenclatura de algunos artffices. (Apun-

tes varios) 1656-1659. Fol. 26 (Fuentes, II, 332 y 342).
21. GREGORIO MAYANS Y SISCAR, Arte de pintar. 1776, pp. 33 y 134 (Fuentes, V,

169 y 197).
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Más interesantes y cumplidas son las noticias y opiniones de
Jusepe Martínez 22 y Palomino. El primero, hablanda del Sepulcro
del Canciller Joan ^alvaje, en Zaragoza, dice que este personaje

"como tuviese noticia de nuestro gran Berruguete y de su mucha
ciencia, en cuyas manos cualquier grande fábrica se podía fiar,

asi de gintura como de escultura... le entregó la obra con mucho
gusto". Hablando de un bautismo de ^Cristo que aparece en dicho

sepulcro dice: "estas dos figuras mueven con grande extrañeza
de Inovimientos, mas con grande resolttción pintada; pero se co-

noce quiso más mostrar el arte que no la amabilidad y dulzura
del colorido, porque se ve ser lo pintado más de escultor que de
pintor: he visto de su mano, cómo en el mismo retablo hay al-
gunos retratos hechos por el natural con muchas ventajas de co-
lorido, que se conoce por ellos siguió la manera de Rafael cle
Urbino... En el remate de arriba está pintada una gloria cle án-

geles y el Espíritu Santo en figura de palotna : hay una corlina,

hoy muy demolida, que servía para cubrir el retablo en tieinpo
de Semana Santa, donde está pintado ttn San Jerónimo en acto
de penitencia, con tal resolución que parece cosa de Michael An-

gelo Bonarrota".
Aunque no sea obra de pintura, es interesante para compren-

der esta nodcia conocer la opinión de Jusepe acerca de "dos
virtudes de rclieve entero, de tamaño de siete palmos, también
de mármol finísitno, hechas con tanta ternura, carnosidad y dul-
z.ura, que es una maravilla, que a observar esta manera en pintura
pudiera competir con el gran Ticiano".

Conociendo hoy que a los dieciocho días de contratar este
trabajo ^hizo un documento de colaboración con Felipe Vigarny z3,
es fácil comprender la diversidad de juicios que hace Jusepe
Martínez. Las figuras del bautismo de Cristo a las que alude en
primer término acoplan bien con el estilo de Alonso, pero no así
las virtudes de mármol cuya carnosidad y dulzura encuentran
mejor lugar en la manera de hacer del de Borgoña.

' Antonio Palomino 24, en su "Museo Yictórico", ha^bla de cuan-
do en España surgieron "las delicias de las artes cultivándose el

22. JusErE MnxTíxEZ, Discursos prracticables del nobilfsimo arte de Za pintura.
1675?, p. 162 (Fuentes, III, 69).

23. Véase docuxnento n. 22.
24. Axxoxio PnLOn^xo, El Museo Pictóricn. 1715-1724. Tomo I, p. 19, 44 y 47

(Fuentes, III, 153 y 157).
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de la pintura con la superior itrteligencia de Alonso Berruguete,

Antonio del Itincón y Gaspar Becerra"; después cita a los gran-

des fresquistas italianos que trabajaron en España, primero a

los barrocos, "y de la manera antigua y más fatigada ^Gaspar

Becerra... Alonso Berrugttete, Antonio Mohedano y otros no in-

feriores". El calificativo de fatigada ^qtte P'alomino da a la pintura

renacentista es lógico, pues él conoce el esplendor barroco y está
inmel•so en su pintura.

Hablando de la pintura al óleo dice que "de Flandes la tras-
ladó a Italia Antonelo de Mecina: Y de allí participó a España
Alonso Berruguete Español, con más perfección que otro alguno
hasta su tiempo, CO1110 discipulo del gran Micael Angel". Aun-
que el dato sea erróneo nos da idea de la valoración de Alonso
Berruguete como renovador y maestro de la pinttu•a del renaci-
miento en España.

La apologia de Berruguete se extiende a las tres artes, en la
otra obra de ^Palomino, el Parnaso Español25, donde dice: "!Fue
hombre de espíriiu sublime, y en todas las tres Aries eminente,
como si en cada tma sola hubiera empleado todo su estudio ! Y
sobre todo por haber sido el primero que aca^bó de extinguir en
España la manera bárbara e inculta que en todas tres Artes ha-
bía. Que si en la Pintura no son sus obras tan notorias, fue porque
la ocupación en las otras Artes fue tan continua, q^te no le die-
ron lugar a explayarse en las de la pintura; pero aún duran
algunas de su mano en su casa del ^dicho lugar de la Ventosa,
hechas con singular primor".

La dedicación de Alonso a la arquitectura debemos enten-
derla referida a la arquitectura de reta^blos, es decir, como en-
samblador. Sin embargo no sería extraño descubrir participa-
ciones de Berruguete como verdadero arquitecto, quizá en el Hos-
pital de Afuera, de Toledo. Es de notar la noticia, proveniente
de^ Juan de Arfe 26, en la que se considera a Berruguete (en Arfe
también a Becerra) como el primer artista plenamente rena-
ciente. \To olvidemos que cuando Alonso trajo de Italia las inno-
vaciones de allá y las de su propio ;enio, en C.astilla aún pinta-

25. ANTONIO PALOMINO, EZ Parnaso Español Pintoresco Laureado. 1724. Tomo
III (Fuentes, IV, 12).

2B. JIIAN DE ARFE, De varia co^anxensicración para Za esculptura y architectura.
1585. Fol. 2(Fuentes, I, 273 y 274.
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ban algunos discípulos de su padre y en Aragón los discipulos
de Ber-mejo, todos ellos de honda raiz gótica. En cuanto a la valo-
ración particular de su pintura, éste es el primer juicio que lnás
pretende aproximarse a la realidad y no cuesta creer que ocu-
rriera como Palomino dice si tenemos en cuenta la vocación pic-
tórica de Alonso y el auge de la escultura en su tiempo, del que
él se aprovechó. ^

Como último autor de los contenidos en "las Fuentes" de
Sánchez Cantón citemos a Francisco Preciado de la Vega 27 que
recoge las noticias de Arfe y juzga el modo de pintar d.e Alonso
como "seco y duro, participante del gótico". Para un hom'bre de
fines del svru es indudable que la manera de pintar dibujística
y de colores locales contrastados bruscamente, de todo punto
irreal, mereciera una valoración más bien negativa. De la cliscu-
tida participación o no de Alonso en el gótico hablaremos dete-
nidamente en el próximo capítulo.

Concluyendo ya el siglo xvllr, la c^-ítica de Ce^ín 28 es de
carácter más ilustrado aunque recoge datos de los anteriores, es-
pecialmente de Ponz 29: "E1 primer profesor español que cíifwi-
dió en el reyno las luces de la corrección del di^buxo, de las bi^e-
nas proporciones del cuerpo humano, de la grandiosidad de las
formas, de la expresión y de las otras sublimes partes de la es-
cultura y de la pintura". Aunque Ceán señala la mayor impor-
tancia de su escultura resulta extraño el juicio que hace sobre
su estilo: "La nobleza de los caracteres, la grandiosidad de las
formas, la anatomía cargada, la suma corrección del dibu^o y
el modo de buscar el desnudo sobre el vestido de las figuras, son
el distintivo de sus obras". Ya conocemos cómo escribió Ceán su
diccionario y parece que no conocía muchas obras cle Berrugue-
te, pues las que cita las conoce de referencia y no faltan atribu-
ciones erróneas como la del altar de San Miguel de Ventosa de
la Cuesta.

Poco después, Bosarte ^ repite las cuestiones tratadas por
otros, especialmente las diferencias de estilo con Becerra, cosa

27. FRANCISCO PRECIADO DE LA VEGA, Carta a Gio. B. Ponjredí sobre Za píntura
española, 1765 (F'uentes, V, 112).

28. JIIAN ^iGIISTÍN CiEÁN BERMÚDEZ, Diccionario ^ históríco (̂ e Z03 mks iiustres
profesores de Zas Bellas Artes en Espmña. 1800. I, 130 y 136.

29. ANTONIO Poxz, Viaje de España. 1787-1791. Madríd, 1972.
30. BosAxTE„ o. c., 126, 155 y 159.
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que veremos al tratar de la transformación que lo italiano sufre
a manos de Berruguete. Hablando de las pinturas del retablo de
San Benito (láms. 1, 2, 3), Basarte tiene el mérito de señalar que
"el diseño de estas pinturas no desdice del de las esculturas",
apreciación nada intrascendente, pues, como veremos, la critica
posterior ha disociado exageradamente el estilo de Berruguete
en cada una de ]as dos artes concediendo carácter innovador a
la escultura y achacando conformidad a la pintura.

Hasta aquí helnos señalado con cierto detalle las distintas

críticas que sobre la pintura de Alonso Berruguete surgieron has-

ta el siglo xx. A, partir de este momento, la mayor cantidad y ex-

tensión de las obras a estudiar bace que las presentemos de una

manera más sumaria.

En líneas generales, hasta 1961, fecha de la cele^bración del
cuarto centenario de la muel•te del artista, y sobre todo a partir
de los años cuarenta, la crítica sobre la pintura de Alonso toma
un carácter cada vez más negativo. Una excepción es el céleb^re
articulo de Longhi.31 en 1953 del que nos ocupareinos más
adelante.

No falta una vertiente posi,tiva, localizable en su mayor parte
en torno a Valladolid, po'r parte de los estudiosos a los que de-
bemos los primeros tra^bajos sobre Alonso Berruguete.

Marti y vIonsó, en su utilísima y monumental Obra :"Estudios
histórico-artísticos relativos pI•incipalmente a Valladolid" ^, con
su caudalosa aportación de datos, fija las bases de los estudios
berruguetescos. Martí se ocupa extensa y minuciosamente de las
más variadas cuestiones acerca del artista y, aunque el aparato
orític0 es menor que el puramente erudito, se preocupa por ana-
lizar profundamente las pintttras del retablo de San Benito. Su
condición de pintor le lleva a analizar ].a técnica haciendo notar
el estilo predominantemente lineal y el convencionalismo del co-
lor y su aplicación por veladuras sobre grisalla. A pesar de la
importancia que Marti concede a estas pinturas, dice que si fue-
ran los únicos cuadros conocidos de Berruguete, no revelarían
una nota saliente y personal como lo manifiestan sus esculturas
Y,t ,;^.f ;

31. R. LoxGfu, Comprimari spagnoli della maniera italiana. Paragone, 1953,
PP• 3-8.

32. Jos^ MnxTí Y Moxsó, Estudios histórico-artisticos relativos prineipalmente
a Valladolic^ pp. 319•152.
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de una manera constante. El prejuicio de concebir a Berruguete
como escultor únicamente no deja de aparecer y este mismo pre-
juicio es el que hace decir a'_VIartí: "Nada importa que los dos
cuadros (La Natividad y la Huida a Egipto) presente las colora-
ciones del rojo, el amarillo y el azul armoniosamente repartidas;
porque ni los contrastes decididos, ni las diferencias de valores
en la tinta, ni lo fino del color son condiciones que buscara en
el presente caso el artista palentino". \Tada más lejos de la rea-
lidad si comparamos el hondo significado de este uso del color
en el panorama manierista. Berruguete hacía pinturas con valor
en sí mismas, sin ninguna referencia necesaria a la escultura.

En resumen, en la obra de Martí no hay aún una actitud
abiertamente crítica, no olvidemos lo temprano del motnento, pero
en esta obra se encuentran las sugestiones que darán base a mu-
chos de los fiópicos posteriores. Nos referiremos a esta obra en
más de uña ocasión.

Otra obra fundamental sobre Berruguete, la primera dedi-

cada exclusivamente a] artista, es la de Ricardo de Orueta 33, al-

gunos de cuyos erróneos postulados han pasado de pluma en plu-

ma deformando la esencia del estilo de Alonso Berruguete. F.n
este momento nos ocuparemos ímicamente de la actitud crítica

de Orueta frente a la pinttu•a de Alonso. A pesar de la detención

con que Orueta examina los cuadros de Alonso, especialmente

los de San Benito, cada o^bservación aporta una opinión negativa

frente a estas pinturas. El gran prejuicio de Orueta parece ser el

del realismo y, aunque reconoce que las creaciones de Berrugue-

te son el resultado de una impresión puramente subjetiva, en-

cuentra inexplicables las actitudes y sobre todo los colores: "'Cam-

poco sabe Berruguete casar los colores más vivos y formar con

ellos justas y armónicas combinaciones". De lo que realmente

huia nuestro artista era de lo j usto y de lo armónico.

En el próximo capítulo veremos el curioso paralelismo que
existe entre los rasgos negativos que ^Orueta encuentra en la pin-
tura de Alonso y los caracteres más básicos de la pintura ma-
nierista.

Obra de especial importancia para los estuclios sobre el Re-
nacimiento español y en especial sobre Berruguete, es la de Gó-

33. OxvErn, o. c., pp. 127-129.
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mez Moreno: "Las: .Aguilas del Renacimiento Español" ^. Las

tínicas alabanzas son para los evangelistas del retablo de San Be-

llito (láms. 1, 2). La critica de don Manuel es más contenida que
la de Orueta y, si no llega a aceptar esta pintura es porque la

encuentra demasiado artificiosa. A1 describir el cuadro del Cal-

vario del museo de ^ralladolid (láms. 4, 5), encuentra como defecto

la falta de realismo. Como vemos, las primeras críticas conse-

cuentes no admiten la voluntad teatral, artificiosa e irreal de

Alonso cuando pinta, que no deja de ser la misma que muevé stt

escultura. La falta de vit•tuosismo técnico paraliza la volutitad

del observador hacia la comprensión de esta pintura que ya pre-

senta suficientes exiravagancias para que no se la acepte inme-

diatamente.

En torno al retablo de San Martín de Medina del Campo, cuya
atribución a Berruguete ha desmentido Caamaño 35, y al del Co-
legio de los Irlandeses de Sálamanca, se movió a principios de
siglo una critica a veces equívoca pero llena de buena voluntad
por parte de Martí ^, Agapito y Revilla 37 y TOrmo 38. El cono-
cimiento del contrato 39 del retablo de Salamanca, por medio de
Ponz y sus semejanzas con el de 1^Iedina, hicieron que las discu-
siones se centraran en' torno a la posible paternidad de^ Alonso. Lo
más decidido de estos estudios se debe a Martí cuando hablando
del retablo del Colegio de los Irlandeses echa de menos "esas
cualidades dominantes que al lado de los defectos hacen presen-
tir a un innovador, a un jefe de escuela", como claramente se ve
en la estatuaria.

La crítica extranjet•a de estos años 40 denuncia la frialdad
de la pintura de Alonso, aunque ve en stls miradas ascéticas y
sus nerviosas delgadeces anuncios de las visiones de E1 Greco.

Es preciso observar que prácticamente hasta el siglo sx, ex-
cepto el caso de Ponz, Ceán y algún otro, los tratadistas pocas

34. GónzEZ MoRExo, o. c. ^
35. JES$ŝ -CAAMAÑo MARTÍNEZ, El retablo de San Martin de Medina del Cam-

po: ^B.S.E.A:A., 1961, p. 31. • '
' 36. MARTf Y Moxsb, Retablo del Colegio del Arzobispo. B.S.C.E., 1905, p. 127.

37. JUAx AcAPrro Y REVn.r.n, Los retablos de Medina dei Campo. B.S.C.E., 1918,
p. 382.

38. ELfes ToRnrto Y Moxzó, Notas al estudio sobre los retablos de Medina de1
Campo. B.S.C.E., 1919, p. 49.

39. Véase documento n. 35.
40 BERTAUX, En Za "Historie de l'art" de André Michel. París, 1905-1929. LiUro

XIII, capítulo VI: La Renatsance en Espagne et en Portugai.
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veces conocen las obras de que Ilablan o conocen sólo alguna.
Por eso no debe extrañarilos la gran diferencia de apreciación
que notamos a medida que la crítica se perfecciona. Hasta el si-
glo ^vlll helnos vísto cómo los libros repetían verdaderas apolo-
gías sobre Berruguete pintor, pero en realid^ad teníán el origen
en los años del artista y en los ínmediatamerite posteriores. Ahora
bien, la critica espaliola clel siglo ax, algo cegada quizá por el
esplendor de la escultura y no acostumbrada a ver en España co-
sas semejantes, cuyo punto más próximo había que buscarlo en
la primera generación manierista italiana, no acabará de acep-
tar la novedad de la pintura de Alonso hasta la e^posición de 19fi1.

A lo largo de Ia primera miiad de nuestro sigló se suceden

las menciones de colnpromiso y cuando se hace algún comenta-

ria se refiere siempre a la brillantez del escultor y a la mediocridad
del pintor 4I„ 4a, 43^ 44,

Especialmente sangrientas son las críticas del Marqués de
Lozoya 45 ,y de Jíménez Placer 46, negando a estas pinturas un

puesto en la Historia del Arte y^1CL1Sándolas de conformísmo

mediocre con el renacimiento.

Como excepción, en ^1949 encon ŭ•amos la primera crítica ver-
daderamente aguda sobre Berruguete y la esencia de su arte, por
parte de Francisco de Cossío 47, cuyas brillantes observaciones
rompen con lo dicho hasta aquel momento. Estas mismas teol^ías,
afirmando e] carácter pictórico de toda la obra de Berruguete,
serán pronwiciadas por Cossio en un brillante discurso 48 en 1962,
donde se acepta de lleno la pintura de Alonso.

Este cambio de actitud no es casual, sino el resultado de un
análisis profundo de las obras y sabre todo, de una interpreta-
ción positiva y nueva, dejando cle considerar a Berruguete como
un clásico, aceptando sus excesos pol•que tienen razón en si mis-
mos y teniendo en cuenta que no fue solamente escultor.

41: Aucusxo MAYER, Historia de la Pintura Española. Madríd, 1928,.p. 214.
42. Josr: SELVA, Arte español durante los Austrias. Barcelona, 1943,.p. 134.

^ 43. ^^ENRIQIIE LAFIIENTE FERRARI, Breve historia ^de.:la pintura española. Madríd,
1946, p: 95. ^ ^

44. JvAN ANTONIO GAYA NuÑO, Historia del Arte Español. Madrid, 1946, p. 278.
45. JIIAN CONTRERAS (Marqués de Lozoya), Historia del arte hispáníco. Barce-

lona, 1940, III, 236.
4B. FERNANDO JIIVIÉNEZ PLACER, Historia dei Arte Espa^aol. Barcelona, 195b, II, 572.
47. FRANCISCO DE Cossfo, Alonso Berruguete. Valladolíd, 1949. ^
48. FRANCISCO DE Cossfo, Alonso Berruguete. Discurso... Madrid, 1962.
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Cossio ve como base de toda la obra de Berruguete, el ele-

mento pictórico al que lo plástico se somete. Háy una simbiosis

entre pintura y escultura para lograr t111 efecto sintético propio
ciel decorador, una impresión sumaria de carácter retórica.

Otro destello de ]a crítica de Cossío es considerar a Berru-
guete como un industrial además de un artista. El hecho de que
Berruguete hiciese sólo los dibujos para que los oficiales los pa-
saran a la madera, daría a toda su obra ese carácter bidimen-
sional que tiene. D^espués el maestro las estofaría con la libertad
que ^hoy nos muestran sus esculturas, donde el pincel ha corre-
gido a los volúmenes. Berruguete llega a pintar sombras en los
relieves y, en estatuas de bulto redondo aparecen elementos,
como un libro, en ]a perspectiva que tenía cuando el maestro hizo
el dibtljo.

Aquí viene bien recordar lo que nos cuenta Pacheco49 de cómo
cuando le daban a entencier a Berruguete que sus figuras no sa-
tisfacían bien por todas partes, "él con a17ún despecho decía:
^cuatro perfiles? a Niicael Angel". Aunque se pueda dudar de la
autenticidad de la noticia, es suficientemente expresiva para ver
la distancia de ideas entre Berruguete y su pretendido maestro.

Esta sensibilidad esenciahnente pictórica ^,lue trasciende a
la escultura era inimaginable antes de la renovación llevada a cabo
por ^Cossío, pues los tratadisi:as anteriores no olvidaban nuuca
la observación de que las pinturas de Berrugilete teiúan el ca
rácter y la huella de lo escultóricc.

Cttando Cossío analiza aisladamente la pintura de Berruguete

reconoce que no es un pintor excepcional, pero aprecia sus nove-

dades de dibujo y color donde brilla su genialidad característica.

Como veremos, los juicios de Cossío serán la base de la

crítica más moderna y de la completa revalorización de Berru-

guete como pintor; atmque muchos de sus principios no han sido

suficientemente desarrollados. El verdadero avance de Cossio nc,

es un reconocimienlo de la pintura sino un nuevo concepto pic-

tórico de la escultura y el hecho de considerar a Berruguete como

hombre que dirige sus obras más que ^como autor qtte :pone su

mano en ellas. - '

E1 principio de la revalorización oficial de Alonse, no sólo

49. F'xArrcisco PACHECO, o. c., 23 (Fuentes, II, 125).
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como pintor, sino como pionero del manierismo florentino, se
deJ^e al artículo que Longhi s^ publicara en 1953. El c6lebre tra-
tadista italiano fija la estancia de Berruguete en Italia de 1508
a 1518 y le atribuye varias obras (láms. 9, 10) quiz^i con demasiado
riesgo; son obras cercanas a los retratos de Rosso y Pontormo.
Lo más trascendente del articulo de Longhi l^a sido consicierar la
labor de Berruguete en la gestación de la "maniera" considerando
su formación romana y florentina, cosa en la que aventajaria a
Andrea del Sarto y a Franciabigio y la mayoría de edad sobre
Rosso y Pontormo, los máximos representantes del primer nia-
nierismo consciente y voluntariamente anticlásico. El espíritu he-
rruguetesco no deja de aparecer en la obra de estos dos grandes
manieristas donde no sólo aparecen el alargamiento y la dulzura
del Parmigianino, sino un aire de tragedia y angustia que en la
obra de Alonso es una constante.

El articulo de Longhi ha llevado tras de sí tma serie de atri-
buciones de obras italianas, Por parte de '/•eri sI^ sz y de Luisa
Becherucci s3.

También en torno a Berruguete y a Machuca, y partiendo del
artículo longhiano, Andreina Griserl 53 bis vuelve a considerar la

importancia del papel de estos dos españoles en Italia y atribuye

a Berruguete dos tablas (láms. 11, 12) que se encuentran en una

colección particular de Turín, y que se fijan en el período espa-
ñol. En verdad, estas dos tablas son mucho m-ás berruguetescas

que las atribuciones de Longhi, y muestran las retorcidas delga-

deces y las figuras angustiosas que son norma en su escultura y

en su pintura conocida en España.

Caamaño s4 piensa que estas dos tablas (Camino del Calvario
y Descendimiento) puedan ser de Juan de Villoldo, cuya íntima
conexión con Alonso veremos más adelante.

En estos ejemplos de^ la crítica italiana hay ya tuia acepta-

ción plena de Alonso como pintor y una atención especifica por

el significado trascendente de su pintura en el nacimiento y la

50. Loxcxl, o. c.
51. ZERI, Alonso Berruguete : Una Madonna con San Giovannino. Paragone,

1953, pp. 49-51. .
52. ZERI, Catálogo Saibene, 1956.
53. LvISA BECHERIICCI, Bol1, d'Aste. 1953, p. 168.
53 bis. AxnREIxA GRISERI : Berruguete e Machuca dopo iZ viaggio italtano

(Paragone).
54 CAAMAÑO MARTfNE2, Juan de Villoldo. B.S.E.A.A. Universídad de Valladolid,

1966, ^p• 71. '
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evolución de la "maniera". Loughi registra un Berruguete ita-
liano, florentino concretamente, y Griseri otro más personal, más
arrebatado, más español.

Esta actitud positiva frente al Alonso pintor se va a reflejar

en la crítica española que florece a raíz de la celebración del cuar-
to centenario, no obstante, aún J. J. Martín González 55 se quej a

de la ventaja en que le 'ha puesto la boga del manierismo pictó-

rico de los años cincuenta y juzga su pintura como discreta aun-

que reconoce su manierismo más dominante aún que en la escul-

tura. ^Con cierta razón cree Martin González que las atribuciones

de la crítica italiana pecan de benévolas, ya que no dejan de ser

arriesgadas, sobre todo aquellas que no nos ofrecen el mundo es-

pecíficamente berruguetesco, sino el de un manierismo florentino

genérico, común a Rosso a Pontol•Ino 3^ a otros.

En el juicio general sobre su arte, especialmente al bablar
cte las figuras de San Benito, Martín González, lejos de las stl-
perficiales y simples comparaciones de Orueta, inteuta penetrar
en el alma de estas esculturas encontrando en ellas un movi-
miento contenido silnilar al del discóbolo. 1^To obstante, el Inovi-
miento de fuerza de la estatua griega, traducido en un cuerpo,
ciifiere de una angustia que se retuerce en sí misma porqus nunca
se transformará en movimiento. La fuerza berruguetesca es espi-
ritual, no física.

A medida que aumenta la atención por la faceta pictórica de
Alonso Berruguete, sé va afirmando la opinión de que fue un
pintor fracasado o al menos incomprendido, por lo cual su dedi-
cación a la escultura tuvo cierto carácter ocasionalista. Esta opi-
nión, ligada a la general de considerar la navedad pero talnbién
la discreción de su pintura, domina tan#o en los libros ^ de An-
gulo ^ y Azcárate 57, como en la guia de la eYposición de 19f^1
redactada por Consuelo Sanz^Pastor 58. El señor Azcárate ve a
través de testimonios la posible importancia de Berruguete como
retratista, ocupacicin que ciertamente vemos por documentos, pero

b5. J. J. Mexxf GoxzdLEZ, Consideraeiones sobre 1a vida y obra de Alonso
Berruguete. B.S.E.A.A. Uníversidad de Valladolid, 1961, pp. il y 29

66. DIEGO ANGIILO, Pintura del Renacimiento. Ars. Hispaníae, voL XII; 1954,
p. 194.

57. Jos^ Mnxín DE Azcí^xnxE, Alonso Berruguete. Cuatro ensayos. Valladolíd,
1963, pp. 23 y 24.

SH. CONSIIELO SANZ PASTOR FERNÁNDEZ, Alonso Berruguete, guía de la exposición
conmemorativa dei IVi centenario de su muerte. Madríd, 1961, p. 27.
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3Yr.3.a.
que no debió ser de demasiada importancia. Conocemos dos. en-
cargos de retratos hechos a Berruguete ss^ so^ que no llegó a pintar,
y tampoco debemos olvidar el pleito que ocasionó el hecho de
que los donantes del retablo de la Epifanía de la iglesia de San-
tiago de Valladolid, no guardaran el parecido con el natural que
se exigía en el contrato. La facultad esencialmente imaginativa
de Berruguete no debió de colaborar a su tarea de retratista.

Don^ Jesús Caamaño viene mostrando un interés .ya no espo-

rádico sino sistemático por lo relativo a la pintura de Alonso

Berruguete. Varios de sus trabajos sobre el tema, van uretenanctu

y aclarando el panorama siempre confuso donde. la 1 ►gcu•a de
Juan de ^'illoldo cobra capital importancia sl. C;aamalio ^ambién

intenta penetrar en la esencia del arte .uerruguetescu recogicn-
ctcy muchas de las impresiones de Cossío y selialando su caracter

irreal, simbólico y enormemente original. Esta originalidad ra-
dica muchas veces en el carácter plano de la escultura, condi-

cionada por una forma de ser pictórica como ya seiialó Cossio b^.

La verdadera apoteosis de la pintura de Alonso Berruguetc
será escrita por Camón Aznar ss, s4, consagrando, podemos decir,
a Berruguete como pintor. Hay que señalar otra vez, sin embargu,
que las bases de esta revaloración están eu las teorías de 1{ rancisco
ae Cossío.

La brillante pluma de Camón Aznar, sin ning^uia clase dc.
prejuicios realistas o de otro tipo, acepta ya iodos lus excesos y
extravagancias del pincel y de la gubia de Berruguete. Se van
perfilando estos excesos como rasgos manieristas que es lo que
realmente son: los colores inestables, los paños que vuelan sin
motiva, y de la forma más irreal, los escorzos y las actitudes fol•-
zadas, etc. Berruguete es considerado por ^Camón como un ade-
lantado, un precursor solitario que ha superado las formas re-
nacentistas y que logra concepciones barrocas, un precursor del
Greco que sitúa a la pintura española en un estadio aún Inás

69. Véanse documentos, nn. 17, 18 y 19.
60. Véase documento n. 20.

^ Bl. CAAMAÑO, Juan de Villoldo. ^

62. CAAMAÑo, EZ estilo personaZ de Alonso Berruguete. R.I.E., 1961, p. 328.
63. Jos^ CAMóx AzxAx, Alonso Berruguete. Goya, 1962, pp. 78-89.
64. CAMórr AzxAa, La pintura española del sigio svi. Summa Artts, vol. sffiv.

Madrid, 1970, pp. 240-252.'
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adelantado que la italiana respecto a la evolución del arte ma-

nierista.

En resumen, a través de esta panorámica de lo que a través
del tiempo se ha pensado de la obra pictórica de Alonso Berru-

guete, podemos observar que la apreciación de esta pintura no

está desprovista de problemas, pues las opiniones oscilan entre

los dos extremos. 1^.sta dificultad de juicio, colno ^hemos podido

apreciar, radica en la pronunciada originalidad de esta pintura

y en la falta de ejemplos similares. Qltizá la actual atención hacia

Berruguete tenga algo que ver con la semejanza que e^iste entre

los siglos xvI y xx, como épocas de grandes cambios, de crisis,

donde se impone la necesidad de huir de lo real, de crear un

mundo ficticio, estilizado, que sea al mismo tiempo reflejo y an-

titesis del que nos ha tocado vivil•.



^



C,APITL'LO II

ALONSO BERRUGUETE Y EL MANIERISMO

Como ya hemos visto en el capítulo anterior, el conocimiento
y valoración de la pintura de Alonso Berruguete ha sido para-
lelo a una ioma de conciencia en cuanto a la importancia de
nuestro artista en el nacimiento v caracterización del Manierismo.
A1 mismo tiempo, el problema de la caracterizción de su estilo
nos dle^a a consi'derar las diversas influencfias sufridas y las
vicisitudes de su formación.

A lo largo de este capítulo, intentaremos mostrar cómo a
partir de una formación italiana, el estilo de Berruguete se hace
cada vez más personal y, al mismo tiempo, más^ manierista; inten-
taremos identificar los caracteres de su obra, especialmente la
pictórica, con las premisas de este estilo, justificando asi las
peculiaridades de su arte. ,

Si pensamos en la posible primera formacióu de Alonso, an-
tes de emprender el viaje a Italia, es l.ógico pensar que de niño
se moveria en el taller de su padre y lo primero que manejaria
serian los pinceles ss. \TO obstante, de su padre no va a heredar
absolutamente nada, pues el único posible goticismo de Alonso
no `eŝ lá minuciósidad flamencá de Pedro, sino un espresionismo

65. Acerrro Y REVU.za, La pintura en Valiadolid. 1925-43, p. 126. Azcr+xex^, o. c.,
p. 11.

4
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1•eligioso, pseudogótico, que está muy lejos de las formas plenas
y tranquilas que pintara su padre. D^ebemos reconocer la ausen-
cia total de obras que nos muestren los conocimientos pictóri-
cos cle .Alonso al emprender su viaje a Italia, pues las tablas del
museo parroquial de Santa Eulalia de Paredes de Nava (lám. 19),
que Gómez Moreno daba como ensayos de su juventud, están lle-
nas de italianismos y hoy se tienen, según ^Caamaño, como obra
de Juan de Villoldo.

Cuando Berruguete está en Italia empezamos a encontrar los
primeros testimonios de su ocupación esencialmente pictórica y los
primeros elementos para concretar los factores de su formación.

Como primeros testimonios de la presencia de Alonso en Ita-
lia tenemos dos cartas ^ fechadas en julio de 7^508, en la primera
de las cuales Miguel Angel recomienda al portador, un joven es-
pañol, para que se le autorice a ver el cartón inacabado de la
Batalla de Pisa en Floren ĉia. En la segunda, Miguel Angel se da
por enterado que el joven no ha obtenido la autorización y al
misino tiempo re ĉolnienda que se haga lo mismo con las demás
personas. , ^

,En estas dos cartas no se menciona el noinbre del joven es-
pañol que ha ido a Italia para aprender a pintar y se lia dudado
que se refiera a nuestro Alonsq. Sin embargo tenemos otro docu-
mento del mismo tipo s', en el cual Miguel Angel escribe de^ Roma
a Florencia, en ^1^512, comunicando el interés de un español por
la salud de un joven español llamado Alonso que es pintor. Las
coincidencias de datos y la misma estima que se da al joven en
los tres documentos parece afirmar que se trata del mismo en los
tres documentos, y por tanto de Berruguete.

Estas noticias acoplan perfectamente con los datos de Va-
sari ^ que menciona repetidas veces a Berruguete en térlninos
elogiosos, incluyéndole entre los más célebres escultores y pin-
tores que existieron desde Masaccio hasta su tiempo. También
le nom^bra entre las personas excelentes que estudiaron el cartón

BG. CRIIZADA, Una recomendaci.ón de Miguel Angel a Javor de Berruguete. El
Arte en España, 1866, pp. 103-305. ^

Véanse documentos 1 y 1 bís.
67. Véase documento n. 2.
ÓH. VASARI, Le vite de piu eccellenti pittori, scultori ed architettort. 1568^ III,

474 ;' VI, 137 ; VII, 163 y 489. (Fuentes, I, 461 y 462. I3ay que afiadir la ^Iiotícía que
aparece en la bioórafía de Masaccio). ^
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de la Batalla- de Pisa y coino alto competidor de Baccio Bandine-
lli en los dibujos de dicho cartón.

^La noticia que más nos interesa, a pesar de no ser exacta, es la
incluida en la vida de Filippo Lippi, en la cual se dice que Alonso

Berruguete continuó la tabla del altar mayor de las monjas de

San Jerónimo de Florencia (lám. 9), que aquel pintor dejara ina-

ca^bada y que después que. Berruguete volvió a España fue ter-

minada por otros pintores.

Alfred Scharf 69 localizó la obra, puntualizando que se tra-
taba de Filippino Lippi y no de su padre, como la existente en el
Louvre,. Este es el único resto material evidente para juzgar los
primeros pasos en la formación del estilo de Alonso. La multi-
plicidad de manos que intervinieron en el cuadro hace dificul-
toso localizar lo pertenecienie a Berruguete, aunque Longhi le
atribu^e la parte de los ángeles espeaialm:ente, en las cuales
abunda el sfumato.

No son muchos, pues, los testimonios concretos que nos ha-

blan de las fuentes que Berruguete asimilaba en su aprendizaje,

sin embargo, el análisis de su obra nos lleva a descubrir múlti-

ples ^nfluencias italianas.

Empecemos por la más dudosa : la de los cuatrocentistas.

La idea partió de Orueta 70 y debemos interpretarla con sumo
cuidado. Hay que precisar lo que se entiende por influencia. Aun-
que Orueta lléga a penetrar en la espiritualidad peculiar de las
figuras de Berruguete, presta demasiada importancia a las seme-
janzas de posturas de dichas figuras con las de algunos italianos
del siglo xv. El goticismo que Orueta ve en Berruguete tal vez
fuerce la situación hacia encontrar analogías que no existen. Es
cierto que existen figuras y composiciones cuyo esquema pudo ser
tomado de los escultores cuatrocentistas, pero nada hay inás dis-
tante que el aplomo de Donatello y el vuelo inestable de Berruguete.

Ahora bien, la cantidad de analogías de silueta existente en-
tre obras de Berruguete y de escultores del Cuatroccento, induce
a pensar que Alonso volveria a España con varias carpetas llenas
de dibujos71 de los que luego pudo tomar ideas, pero transfor-

69. ALFRED SCHARF, Tahrbuch der preussischen Kunstsammlungen, 1931, p. 218.
7^. ^RIIETA, 0: C.
i1. CONTRERAS, Alonso González Berruguete. 1982, p. 6, Cossfo, Alonso Berru-

guete, Discurso..., 36.
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mando por completo la esencia de la o^bra. A esto no se le puede
llalnar influencia, de la mislna manera que sí se puede hablar
de un influjo miguelangelesco,

Los testimonios del aprendizaje de Alonso con Miguel Angel,

adelnás de los ya citados, son múltiples72, y en la obra de ambos

hay ciertos puntos comunes.

La terribilidad alcanza en Berruguete un grado aún mayor

que en Miguel Angel, ,y un peculiar carácter hispánico 73. El. mo=

vimiento sin causa, que en Miguel Angel es glorificación del cuer-

po que encierra el espíritu, en Berruguete adquiere un carácter

abstracto donde las formas están al servicio de la ea^presión. Es

fácil localizar rasgos de miguelangelismo en la obra de Berru-

guete, tanto pictórica como escultórica, pero al 1111S1110 tiempo

existe una antítesis de Miguel Angel, un manierismo trágico que

menosprecia las masas en una búsqueda puramente expresionis-

ta. A esto podemos añadir el elemento diferenciador que consti-

tuye el carácier pictórico de toda obra berrug.uetesca. ll^e la dis-

tancia entre alnbos dio testimonio el mismo Alonso cuando con-

sideraba que para ver una escultura ollservable desde todos los

ángulos había que acudir a Miguel Ange174.

La comparación entre estos dos artistas cultivadores de la
pintura y de la escultura es fructífera para ver cónlo el carácter
escultórico domina en toda la obra de Miguel Angel, incluso en
su pintura, a diferencia de la concepción pictórica y plana que
preside la obra de Berruguete.

El miguelangelismo, como todas las influencias que concu-

rren en Berruguete, sufre a sus xnanos una radical transforma-

ción. D^e esto tenemos claras y abundantes noticias que nos expli-

can el carácter minoritario que el arte de Berruguete tuvo en

su tiempq.

Ya desde Juan de Arfe 75 Berruguete y Becerra aparecen como
los primeros que trajeron las nuevas formas italianas, pero ve-
remos establecerse una diferencia fundamental entre ambos que
1•adica en la distinta manera de asimilar el renacimiento. Dice

72. Véase documento n. 38.
PALOMINO, Museo Pictórico. I, 152 (Fuentes, III, 182). ^ -^ ^

" ^" • ;EfALOnuxo, Parnaso EspañoL III (IV) (Fuentes; IV; •12): • ^
73. LIIIS DE CASTRO, El enigma de Berr:cguete, la danza y 1a escuitura. 1953, p. 1.
74. PACxECO, o. ĉ., p. 23 (Fuentes, II, 125).
75. JuAx DE ARFE, o. c. Fol. 2(Fuentes, I, 274). '
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Arfe: "Berrugttete... estando en Roma inquirió tan de veras esta

proporción y la composición d'e los ,mielnbros vmanos, que fue

de los primeros que en .F,spaña la tra^eron y enseñaron, no en-

vargante que a los principios vuo opiniones contrarias, porque

vnos aprobavan la proporción de Pomponio Gaurico, que era

nueve rostros. Otros la de vn Maestre ^Phelipe de Borgoña que

añadió vn tercio más, otros la de Durero, pero al fin Berruguete

venció mostrando las obras que hizo tan raras en estos Reynos".

Esta dificultad que Berruguete tuvo para imponer, no las
formas italianas, sino las su}*as propias se vio coronada por el
triunfo, pero por poco tiempo: "A éste sucedió Gaspar Becerra...
y tra^o de Italia la manera que aora está introduzida entre los
más artífices, que es las figuras compuestas de más carne que las
de Berruguete... ". Está claro qne la posición adelantada de Alon-
so le convirtió en un incomprendido.

También Pacheco 76 nos habla de la preferencia por Becerra:

"Gaspar Becerra quitó a Berruguete gran parte de la gloria que

habia adquirido, siendo celebrado no sólo en España pero en Ita-

lia, por aver seguido a Micael Angel, i ver sus figuras más enteras
i,^ de mayor grandeza. I assí imitaron a Becerra i siguieron su ca-

mino los mejot•es Escultores ^T Pintores Españoles". Sobre esta

suplantación de la fama es curioso el testimonio de Jusepe 1VTar-

tínez 77 que habla de la admiración del mismo Berruguete por

Becerra :"Oyendo la fama de nuestro gran Becerra el gran Be-

rruguete, deseoso de ver si correspondían sus obras a la fama,

envió... por unos modelos y dibujos suyos, y viéndolos, los cele-

bró sobre manera, diciendo: qué tal quedaba yo, si no hubiera

hecho el Agosto de mi fortuna".

Todas estas consideraciones nos• llevan a comprender que el
aI•te de Berrtlguete difiere mucho del equilibrio clásico o de la

simple participación en la corriente renacentista. Su formación

ecléctica enfrenta las distintas fuentes y formas de pensar; gó-

tico y renacimiento chocan entre si como antítesis irreconcilia-

bles, lo cuál es una nota puramente manierista 78. •

Está claro, pues, que el estilo de Berruguete posee un sello

76. PAC^co, o. c., 242 (Fuentés, II, 155).
77. JusErE MAR2fx^z, o.-c, (Fuente ŝ, III; 74). '
7H. ARNOLD HAIISER, HStOria Social de la Literat2cra y el Arte. Madrid; 1969,

pp. 52-53.
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personal que se impone sobre los esquemas que le aportan las
diversas fuentes. A veces la influencia exterior se reduce a una
analogía compositiva como ya vimos ei^ los cuatrocentistas y
como se observa en la relación lejana de los evangelistas de San
Benita (láms. 1, ^) con las estampas de Agustin0 Veneciano 7a y so,

Dentro de lo italiano, ha sido la influencia lniguelangelesca
la que siempre se ha venido arrastrando, per.o también se regis-
tran sugerencias de Rafael81, las más leves por cierto, y de Filip-
pino Lippi ^, cuyas formas estilizadas se corresponden estrecha-
mente con las de Berruguete; no olvidemos la participación de
nuestro artista en la tabla que aquél dejara inconclusa.

^Otras muchas influencias como la del mismo P'eruzzi, registran
los críticos italianos ^.

Particular interés tiene la influencia de Leonardo, ]a cual po-

see un carácter doble : el directo que influye en la pintura de

Alonso y otro más ideológico que es la influencia de las normas
estéticas del de Vinci en e1 arte de Berruguete ^.

Como ya hemos dicho anteriormente, no se puede hablar de
influencia cuando sólo se trata de analogias de postura en las
cuales la casualidad también juega. Cuando se toma de otro ar-
tista conceptos generales, no detalles, que se traducen en una ana-
logía de fondo y de forma, es cuando se puede hablar de una
influencia. Según esto, la analogía del código estético de Leonar-
do con el arte de Berruguete encierra interesantes paralelismos,
pero no olvidemos que este código es aplicable a la inmensa ma-
yoría de los artistas de aquel tiempo por tratar de normas gene-
rales que no dejan de traducir la estética renacentista.

En pintura es el esfumato lo que delata un claro precedente
leonardesco,. Asimismo, la confusa delimitación de luces y som-
bras^ es prescripción de Leonardo, pero Berruguete irá mucho
más lejos en esto y en el color, por lo cual deberemos compararle
mejor con Beccafumi y otros manieristas.

^Después de ver la transformación que sufren .los elementos
renacentistas cuando son manejados por Berruguete, intentare-

79. AIIGIISTO MAYER, Historia de la pintura española. Madríd, 1928, p. 214.
80. Biblioteca Nacional (2-15), nn. 7.676 y 7.678. ^^
81. ANGIILO, O. C., 194.

82. CAMÓN AZNAR, La 7^intura española de1 siglo xvl, p. 244. ^
83. LONGHI, O. C. A. GRISERI, 0. C. •

84. AZCÁRATE, o. c., 43-49.
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mos explicar esta transformación por.la condición plenamente
manierista y creadora que caracteriza todo su arte.

La labor creadora de Alonso en el manierismo florentino y
su influencia sobre Rosso y Pontormo 85 es un hecho secundado
por el testimonio de su pintura, cuya superación total de las for-
mas renacentistas no encontramos ni en la misma Italia. Así pues,
Alonso Berruguete puede ser considerado con razón como, el pri-
mer manierista $s y es precisamente en su pintura donde el nuevo
estilo adquiere sti mayor representación.

. Los múltiples puntos de coincidencia que unen a Berruguete
con los pilitores de la primera generación manierista, son preci-
samente aquellas notas anticlásicas y a veces disparatadás que
forman el cuerpo de la "maniera". Ahora bien, Berruguete es
rigurosamente contemporáneo de Beccafumi, pero mayor que Ros-
so y que Pontormo; teniendo en cuenta que estos italianos par-
ticipan en mayor grado que Berruguete del sustrato clásico rena-
centista y que lo que en ellos son notas manieristas en el español
se convierte en la médula totalizadora de su arte, será fácil com-
prender la función creadora y docente que nuestro artista ejer-
ce en el nacimiento y desarrollo del nuevo estilo.

Quizá el hecho de que el manierismo berruguetesco apenas
se sustente en las formas renacientes haya sido el motivo de las
dificultades que siempre han surgido a la hora de querer colocar
a Berruguete en su casillero de la historia del arte.

^La adscripción de Berruguete a la tradición o a la modernidad
no ha dejado de ser un problema. Se ha querido encontrar el
arraigo de su estilo en el gótico, sei han visto anticipaciones barro-
cas, y también la distancia espiritual con el renacimiento. A1 co-
locar a Berruguete fuera de clasicislnos ^ se le ha llamado mo-
derno, incluso romáriticó, queriendo situarle fuera del tiempo y
de la época en que vivió ^.

La cosa es más sencilla, pue:s aunque Berruguete sea un ade-
lantado, es un hombre del siglo xvI y como tal contribuye a for-
mar la imagen del mundo que caracteriza a dicho siglo, la ima-
g.e1i de'.una crisis que:se: liaee visible. en el árté mánierista: ^

$$. I.+ONGffi, O. C.
86. HAIISER, Pintura y Manierismo. Madríd, 1972, p. 254.
$7. GÓMEZ MORENO, Las Aguilas del Renacimiento, 147.
88. Cossfo, Alonso Berruguete, 10. Cossfo, Alonso Berruguete. Díscurso..., 63.
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Según esto, a continuación intentaremos demostrar que todos
los rasgos medievales, todo el goticismo que se ha visto en el
arte de Berruguete forma parte de la Inisma esencia del manie-
rismo. De igual manera iremos identificanclo en su obra to-
das las demás características que se tienen colno las células cons-
tituyentes de la "maniera".

Volvamos por un momento a la comparación con Miguel An-
gel; uno de los rasgos antimanieristas de éste es la naturaleza or-
gánica y sustancial del cuerpo humano en su arte 89. La vertiente
naturalista que se empieza a perfilar en el T^enacimiento y que
conecta con el Barroco, es bruscamente cortada por el manieris-
mo al concebir éste los cuerpos como algo diferente de la rea-
lidad y ser su prilicipal empeño dotarlos de un carácter mágico
y antinatural.

Girando sobre el aspecto del antinattu•alismo, el arte manie-

rista utiliza ttna serie de recursos que aparecen ^habitualmente
en la obra de Berruguete. La característica más generalizada es

el alargamiento de las figuras, elemento que se pronuncia por la

especial delgadez de las mismas. ^Cuando estas figuras son de es-

cultura y han de ir en ^hornacinas, éstas se disponen de un ta-

maño lo suficientemente pequeño para que la estatua tenga ĉtuc

curvarse produciendo una sensación de angu ŝ tia o ahogo que en

cierto modo refle,ja la que sentía el hombre del xvl. El escorzo

adquiere singular importancia persiguiendo efectos espectaculares

a los cuales contribu•yen las correspondencias, antitesis y repeti^

ciones en las posturas. Es curioso observar cómo Orueta, cuando

analizaba la o^bra de Berruguete a principios de siglo, caando

aún no existía una conciencia de la etistencia del manierismo

como movimiento artistico positivo, liallaba una serie de defec-

tos, particularmente en el cuadro del Nacimiento (lám. 3) y en

el relieve de la Adoración de los Magos, del retablo de San Be-

nito. Estos defectos eran las correspondencias de posturas y yux-

taposiciones de actitudes en la priinera de las -obras citadas, y la

desproporción infundada pero deliberada, y la ĉoncepción plana

de la segunda 90. Estas mismas caracterí ŝticas las encontramos.hoy

en cualquier manual de manierismo como integrantes del estilo sl.

$J. TOLNpY, Michelangelo, V, 31.
9^. DRIIETA, O. C., 114 y 127.

,Jl. HAIISER, Pintura y Manierismo.
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La reiteración antivital, los pronunciadós contrastes, etc., con-

ducen a la consecución de lo exagerado, a pronunciar la distan-

cia existeute entre arte y naturaleza, a dar a aquél una estructura
inorgánica qtte sólo podrá dirigirse a la inteligencia, no a los

sentidos, precisamente por su condición de intelectual, desprovis-

ta de toda ingenuidad.

Esa búsqueda de lo sorprendente, de lo opuesto a la natura-

leza, la vemos eu la misma literatttra de la época; dice Gian-

liltista Marino :"Quien no sepa provocar estupor, vaya a la cua-

dra" ^; y Armenini :"Yo me rio de aquellos que consideran como

bueno todo lo nat.ural" 93. El sentimiento decadente, manierist^i,

de Baudelaire, le hace identificarse con el ideal estético de la

maniera :"lo irregular, lo inesperado, lo sorprendente, lo asom-

broso, representan una de las notas esenciales y características

de lo bello" 94. Nada más antinatural, nada más desafiante a la

normalidad que la ingravidez de los cuerpos, otro recurso ma-

nierista que vemos en muchas figuras de Berruguete, entrc ellas

el San Sebastián 95.

En el arte de Berrttguete adquieren particular relieve el dina-

mismo y el principio de.formante, elementos que persiguen tlll^

concepción expres.ionista y sŭnbólica del arte.

El ' dinamism0 berruguetesco nunca es musical, ni siquiera

tiene visos de naturalidad, por el contrario existe siempre una

posición de equilibrio inestable, encerrando una tensión que no

encuentra desahogo. Cuando la tensión se rompe, la figura se

desata con todas sus consecuencias como vemos en el San Fran-

cisco estigmatizado del retablo de Cáceres o en una de las figuras

del Santo Entierro cie Fuentes cie í\Tava (lám. 13). Existe un para-

lelismo entre los preceptos de Lomazzo y los que parecen regir

muchas figuras de Berruguete: "\TO hay cosa que exprese mejor

esté movimiento que ]a llama de fuego..., porque posee como un

cono o punta aguda, la cual parece seccionar el aire y poder así

elevarse... Esto puede conseguirse de dos maneras; o el couo se

proyecita hacia arriba con,su base abajo, como ocurre con el fuego

."<.9á:"C4IISTAV.:RENE"HOCBE; El Mariierisino en el arte européo.de=.252Q a.Y650 y
en el actuat. Madrid, 1961, p. 26. ^
: ` - ^'93."^G:. °B:° AxMExtrrI, ^Dé Ver.i , PréCetti della: Pittura, Ravena, .l_587 .: (Hocke, 83).

9i. CHARLES BAIIDELAIRE, Raketen, 1855-1862. '. ^^
^:'95: ^"PEVŝNEx; '.`Barockicnst in den romaniŝçHen Lkndern" del Handbuch jiir

Kunstwissenschajt, p. 33.
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o, por el contrario, el cono es dirigido hacia abajo. En el prime.l•
caso, se extiende a lo ancho del cuadro, en torno a las piernas y al
bajo de las vestiduras, afilándose al elevarse, como una pirámide,
descubriendo un hombro y ocultando el otro, que aparece como
encogido por la torsión del cuerpo. En el segundo caso muestra
un contorno más amplio en su parte superior, ya sea represen-
tando am^bos hombros o ambos brazos, o bien mostrando una
pierna y ocultando la otra..." 9s.

El recuerdo del profeta calvo y de otras figuras del retablo
de San Benito puede ayudar a establecer una relación con los
textos manieristas. Sobre el mismo tema tenemos el testimonio
de un teórico adelantado del barroco como es Gilio da Fabriano,
el cual critica las posturas forzadas de los manierisias y dice :
"pareciéndoles un gran hecho el torcerles la ca'beza, los brazos,
las piernas" ^.

En Berruguete, los alargamientos, las posturas forzadas, las
deformaciones, etc., no tienen un fin en sí mismos sino que se

convierten en elementos expresivos, expresionistas, para Illalll-

festar el sentimiento en un grito desgarrado.

El principio deforlnante adqlliere en Berruguete excepcio-
nal interés por no remitirse únicamente a lo que el•a generál
para los manieristas. Las deformaciones deliberadas y lnanifies-
tas como vemos en lnuchos rostros de sus figuras o en la pierna
excepcionalmente larga del Cristo de Olmedo, le hacen preceden-
te de los logros de Ingres en el mismo campo. Berruguete siem-
pre hizo sus figuras de memoria y este carácter mental de sus
creaciones se relaciona con la teoría de "la idea" de los tratadis-
tas del manierismo. D^ice Gregorio Camarini: "Existen pues, dos
tipos de imitaciones : el Icástico y el Fantástico. El Icástico imita
las cosas que se encuentran en la Naturaleza; el Fantástico, aque-
Ilas que no existen más que en el espiritu del que las pinta" ^. Es
estrecha la relación del final de este texto con las palabras de
Felipe de Guevara referidas a Berruguete: "la natltral disposi-
ción suya, tras quien se va la imitativa, le trae incónsiderada-

96. I;oMAZZO, Trattato delZ'Arte della Pittura, 1584. En"WóLF, Renaci^fifento
y M¢nierismo, 10.

97. GILIÓ DA FABRUNO, Due Di4loghi..., 1564, p. 121. En OROZCO DfAZ, Manierts•
mo, y Barroco, 73.

9H. oREGORIO CAMARINI, EI Fig{no ovver^o del Fine. della Pittura, 1691. Ea WoI.F,
o. c., 8.
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mente a pintar terl-i^bilidades y desgarros nunca imaginados, sino

de él mismo" ^. Así, Tesauro, gran representante de la teot•ia

del manierismo nos dice :"La imagen es una pura creación del
espíritu" lao, lo cual se identifica igualmente con la condición de

Berruguete. En el prósimo capítulo veremos la trascendencia de

esta afirmación a la hora de juzgar la participación de Berruguete

en sus obras.
Un elelnento muy esgrimido a la hora de caracterizar el es-

tilo de Berruguete es la religiosidad gótica, la cual ha servido para

ver restos medievales o un sustrato eminentemente hispánico. Se

ha visto incluso un retorno a la iconografía primitiva lol en el

retablo de San Benito. Esta vuelta al goticismo no es privativa

de Berruguete sino que abarca a toda la sociedad española, como

dice Orueta loz, el cual, ignorando el manierismo detecta la vuelta

al gótico como consecuencia de la crisis espiritual. Hay, pues, un

volver al gótico, no una pervivencia del mismo.

No obstante esto no constituye una nota de arcaísmo Inedie-

val, pues, colno apunta Hauser l03 ]a renovación religiosa de la

época, la nueva mística y el deseo de lo sobrenatural llevan a una

glorificación que se materializa en el alargamiento de las for-

mas. "Las nuevas formas ideales no renuncian en modo alguno
a los encantos de la belleza cot•poral, pero pintan el cuerpo en

lucha sólo por espresar el espíritu, en el estado de retorr,erse y

doblarse, tenderse y torsionarse bajo la presión de aquél, agitado

por un movimiento que rectterda los éatasis del arte gótico". Nos

parece ver aqui la descripción precisa de las obras de Alonso

Berruguete.

El fenómeno del goticismo pierde, pues, toda nota arcaica
al ser un componente más integrante del manierismo y formando
én^ él parte tan activa como es la religiosidad.

El elemento réligioso de ráíz gótica se sirve de la impresión
sumaria y decorativa de ^uri retablo como el de San Benito, pero
lo esencial es el siglio trágico ,y desgarrado. E::te desgarramiento

99. FELIPE DE GIIEVARA, O. C., 12 (Fuentes, I, 155).
100. E^nxIIEr, TESAURO, El catalejo aristotélico... Génova, 1654. En HocxE,

o. c., 27.
101. Cossfo, Alonso Berruguete. Discurso..., 48.
102. ORIIETA, 0. C., 37.
lO$. HAIISER, Historia Soctal de la Litt ^atura y el Arte, 20 y 21.

HAIISER, E1 Manierismo, crisis del Renacimiento. Madrid, 1971, p. 23.
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no va dirigido a los sentidos del espectador como ocurre en el

barroco, aquí el grito se queda en la obra misma como un alarde

más artístico que religioso. I'a rrancesco de Holanda decía "La

pintura flamenca --respo^idió lentamente Miguel Ange1= satis-
fará más, en general, a las pe.rsonas piadosas, a las que no les

llega el arte italiano. Este no les hará jamás verter una lágri-

ma" 104. •Paralelamente a lo que acabamos de decir tenemos el

fehaciente testimonio de D. rrancisco de Cossío que cuenta cómo

se puso en una capilla de San Benito el Cristo que habia en el

ático y nadie le reza^ba, por lo que pasó al Museo de Escultura.

Se sustituyó por uno moderno y causó aos deseados efectos de-
votos los,

Así pues, la religiosidad berruguetesca parece repartirse en-

tre el ambiente devoto y el manierismo trágico de sus figuras.

No obstante, aunque parezca que el arte de Berruguete no par-

ticipa nada de la colnunicación sentimental-religiosa al especta-
do.r, nuestro juicio está condicion^do por los esquemas devotos

del Barroco donde las figuras se hacen más dulces y más bellas

para llegar a la médula religiosa del fiel. Quizá las figuras de

Berruguete no lloren ni griten para sí mismas, quiz^i el sustrato

barroco esíé aún actuando sobre nosotros e impidiéndonos com-

prender plenamente a nuestro artista. El sentimiento religioso

de Berrug,uete, similar al del Rosso, donde el dolor se hace sóli^

clo en ;medio de un cosmos sin atmósfera, tiene mucho que ver

con el sentimiento trágico cle la vida que fundamenta la concep-

ción manierista del mundo. No olvidemos que la obra de un ar-

tista va dirigida, de una manera u otra, al espectador, y si es re-

ligiosa tendrá la finalidad consiguiente. El mismo Orueta en-

contraba un signo de barroquismo en el hecho de que Berruguete

quiere actuar en los sentimientos los. La cuestión es problemá-

tica porque muchas veces no se puede distinguir entre vivencia

estética y vivencia religiosa, y por lo ya dicho de lo imperante

del esquema barroco en materia de devoción.

Donde Berruguete penetra más claramente en el campo ba-

rroco es en la concepción espacial y compositiva. En,_reali^lad el

104. FRANCESCO DE HOLANDA, Da Pintura Antigua : Diálogos em Roma com
Mfguel Angelo, 1548. En WOLF, o. c., 7. •

105. Cossfo, Alonso Berrugzcete. Discurso..., pp. 48-52.

106. ORIIETA, 0. C.; 77.
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caso es aislado pero suficiente por su brillantez; nos referirrio ŝ
a la transfiguración de la catedral de Toledo donde las ^.iguras

están libres en el espacio y donde la lŭz dirigida juega un papel
fundamental Io'. Los logros espaciales de Alonso unidos al hondo

sentimiento dramático que preside sus o'bras, lian hecho que mu-

chas veces sea juzgado sin embarazo como barroco; así `Veisse

titula uno de sus capítulos referentes a la escultura espaliola,

"Berruguete y otros maestros del barroco temprano" los.

^Después de haber visto el paralelislno que existe enire la
o"bra de Berruguete y el manierismo, centremos nuestra atención
en el caso particular de la pintura, donde este estilo adquiel•e
mayor complejidad en composición y cromatismo.

Los recursos pictóricos del manierismo fueron descritos lite-
ralmente por Orueta 109 cuando mencionaba la serie de caracte-
risticas negativas y defectos que encontraba en la pintura de Be-
rruguete, sin hacer alusión alguna al manierismo dado clue esto
ocurría a principios de siglo. T.a desproporción de las figuras y
el hecho de fijar la atención en algo secundario y no en el ilíicleo
del tema, la correspondeaicia y yuxtaposición de actitudes (Naci-
miento de San Benito: igual postura de San José y del pastor del
fondo) (lám. 3), la repetición de eleme.ntos, la repartición desigual
del peso de la composición, las carnes blancas y azuladas, los
contrastes violentos de tonos fríos y calientes, los colores des-
vaídos, eran para Orueta defectos imperdonables que Berruguete
no había sabido salvar.

Paralelamente, cuando los tratadistas sobre el manicrismo

señalan las características de su pintura, sin pensar, por supues-

to, en 1a de Berruguete, como en el caso de L.ossow anotan las

siguientes características :"La luz se convierte en el elemento más

poderoso en la composición del cuadro, espacios iluminados que-

dan frente a oscuras sombras sin transmisión ni paso alguno. En

cuanto al colorido: tonos fríos, claros, llanos y"venenosos" con

numerosos matices blanquecinos, verde claro y amarillo, contras-

tes extremos de colores calientes y fríos" llo. María Luisa Catur-

la habla de las tonalidades quebradas, de las falaces e indecisas

SO7. JIIAN ANTONIO GAYA Nuf^o, AZonso Berruguete en Toledo. Barcelona, 1959.
`• 108. "::GEOaĉ ' WEissE; ^SpanisCh'e plastick aúŝ siebén Jahrhunderteñ. Reutlinĝen,

1927. En J. J. MARTf•N GONZÁLEZ, o. c., 30.
109. ORUETA, o. c., 126-137 y 160.
110. HoclsE, o. c., 48.
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tintas de brillo metálico, de los colores tornasolados e iridiscentes
que los franceses llaman "Changeant". Todo ello contribuye a la
expresión de una elegancia de matiz decadente. En el aspecto
compositivo insiste la señorita ^Caturla en la adaptación de la
composición al marco del cuadro y en la réplica de las figuras
cortadas por los bordes, cuya existencia parece querer unir los
dos mundos 'borrando los límites entre ficción y realidad 111. Esta
modalidad compositiva de la pintura manierista la vemos clara-
mente en los cuadros del altar de la Visitaĉión del 1VIuseo de
Santa ^Cruz de Toledo (lám. 16) (antes en 5ania Ursula),; que serían
vistos por El Greco, en cuyo Expolio vemos repetir el recurso lla.
Otras características compositivas que, entre otras, señala Hauset• 113
son la fuga espacial, o profundidad sin objeto algun0, el uso de las
figuras como "repoussoir", el a^barrotamiento del espacio y la aglo-
meración de figuras en un ámbito demasiado angosto mientras los
espacios vecinos quedan diáfanos. Esta última particularidad la
vemos con especial claridad en el cuadro del Camincn del Calvario
de Turín (lám. 11).

Los ritmos curvos, la inestabilidad, la complicación de gestos
y actitudes, la ingravidez de los' paños y de los cuerpos, la inalea-
bilidad de los volúmenes, la forma antinatural con que los pailos
vuelan y se curvan en espiral (lám. 1, 4, 13, 16), son otras tantas
características que vemos constantemente en las pinturas de Be-
rruguete y cuya referencia a cada caso concreto sería casi intel•-
minable pero no menos interesante.

Creemos que' la identidad de la pintura de AlonsO Berruguete
con los más avanzados esquemas del manierislno, tanto en compo-.
sición como en el manejo de la luz y del color, nos autorizati a
considerar la excepcional novedad e interés de algo que supera
al más axacerbado manierismo italiano de un Rosso o un Beccafu-
mi. Este mayor acento manierista de la pintura de Berruguete es
debido a una mayor simplicidad donde, prescindiendo por comple-
to de las^ formas clásicas, lo manierista es la totalidad de la obra,
y la^ esencia de ésta es el puro espíritu de la rnaniera.

ili. MnRfA LvISA CATURLA, Et Manterismo. R.I.E., 1944. (De "Arte en épocae
inciertas". :

112. JIILL4N GÁLLEGO, La 7^intura española. Barcelona, 1963, p. 68. .'
li$. HAIISER, Pintura y Maníerismo. ^^



CA^PITULO III

EL TALLER Y LA ESCUELA DE PINTURA DE ALONSO
BERRUGUETE: EL PROBLEMA DE LA PATERNIDAD

DE SUS OBRAS

En este capitulo trataremos de plantear, más que de aclarar,
un conjunto de probleinas de excepcional interés: la existencia de
una escuela de pintura de raíz berruguetesca, la clase de^ conexión
de ésta con el taller de pintura de Alonso Berruguete, y el consi-
guiente y^grave problema de la participación del maestro en las
obras que salen de su talle.r.

Para ello aportaremos testiinonios, algunos inéditos, relativos
al funcionamiento de dicho taller.

Dentro del panorama manierista castellano es fácilmente re-
gistrable el espíritu de Berruguete en muchos retablos de pintura.
La cronología de estos retablos y cuadros se extiende desde los
tiempos del maestro hasta bien avanzada la segunda mitad del
siglo xvi, en que conviven tres clases de manierismos : uno rafae-
lesco, otro miguelangelesco y otro de origen toscano con Berru-
guete como punto de partida y Juan de Villoldo como principal
continuador 114. Son abundantes, pues, los lugares, en las provincias
de Palencia y Valladolid principalmente, donde el espiritu de Be-

114. Cnnmrnfo, Tendencias manieristas en la pintura vallisoletana de la se-
gunda mitad del siglo xvi. B.S.E.A.A. Universidad de Valladolíd, 1962. ^



64 .resús ^tnz^nrrcos Yn.r^^ncs

rruguete está presente, no obstante hay obras en las que es fácil
reconocer rasgos aislados de inspiración berruguetesca, pero que
pueden ser totalmente ajenas al peculiar manierismo del maestro.

Esta vena pictórica por donde corre el espíritu de Be.rru7uete
se irá debilitando a partir de su muerte; las osadías del maestro
se irán convirtiendo en un pttnto de referencia para ttna í'orma
de pintar donde la personalidad de Juan de Villoldo jue^^l un
papel fundamental.

Es indudable que la importancia de Berruguete como pintor

trascendia más:a]lá de su propio taller y gozaba de notable pres-

tigio en Valladolid. Así le vemos encabezar la representación de

un grupo de pintores en una petición a las autoridades sobre la

fabricación del albayalde 115. Como veremos repetidas veces en

otros doctunentos, aquí Berruguete aparece exclusivamente como

pintor: "Alonso Cwonzález Berruguete, pintor de Vuestra tUteza

y Juan de Corral^s y los otros pintores clue áquí firmamos nues-
tros nombres decimos ^que el. principal material• c{ue es necesario

para nuestro oficio es albáyaldé...".

Eai los comentarios al apéndice docutnental hacemos notar l<^t

importancia de los míiltiples testitnonios que contribuyen a con-

siderar el papel fundamental que "el oficio de pintor" tuvo en

la vida y en el arte de Alonso Berruguete.

Los casos conct:etos que apoyan la expansión por Castilla de]

halo berruguetesco en pintura los veremos al final de este capí-

tulo. Igualmente, aunque de forma más débil, esta influencia se

extiende por toda España aunque a veces se reduzca a una serie

de recursós o notas aisladas qtte yá no traducen el alnia del maes-

tro. Así, la estancia de Berrttguete en Toledo, y la de algunos se-

guidores más o menos :directos como Francisco de Amberes, Vi-

lloldo y Comontes, hacen que en muchas pinturás siga flotando

el espíritu del maestro.

Se ha citado a El Greco como receptor de muchos logros de
Berruguete y no es dificil captar cierto paralelismo de espíritu

en el que los arrebatos del castellano sufren una brillante trans-

formación. También. encontramo ŝ un singular `berrugttetistno, sor-

prendente en algunos cuadroŝ, en el retablo de Arroyo de la Luz,

de Morales, donde el virtuosistiio técnicci y la delicadeza del color

115. Véase ;documento..n:^ 3B, ;
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se conjugan brillantemente con la ingravidez de los cuerpos y el
volar curvo de los paños.

^ Se fiá liablado de muy distintas maneras de la difusión del
arte de Berruguete. Orueta decía qúe no pudo arraigar por la tra-
dición y el progreso del realismo en Castilla y, que aunque tuvo
muclios- discípulos, la suya fue una moda superfiĉial y a disgus-
to lls. ^Contrariamente, Cossío hace notar el buen momento para
su manera de sentir y lamenta que no consiguiera discípulos y
seguidores 117. Lo que no se puede pretender es que el arte de Be-
rruguete resistiera la embestida del realismo barroco. ^Gada artista
lo es únicamente de su época y en este ĉaso, en que los esquemas
del barl•oco, tan distintos al iI-realismo de Alonso, han pervivido
hasta nuestros días, cra irremediable el corte radical de la difu-
sión de un estilo que sólo se puede identificar con su ^época^ La
identificación dé manierismo con épocas como la nuestra no sig-
nifica una vuelta a las formas del siglo xvl, sino una analogía de
pensamiento.

Aunque es evidente que Berruguete sí tuvo discípnlos y se-
guidores, que triunfó plenamente, no es menos cierto que sólo
fue comprendido por las minorias cultas y progresistas ya que el
pueblo se veía aún identificado con la concepción del mundo del
realismo gótico. Así lo hemos visto al considerar la tasación del
retab^la de San Benito y lo vemos claramente al observar el rango
distinguido de,sus clientes, gente por lo general de una cultura
elevada. El Emperador, el cardenal Tavera y otras personas siem-
pre pertenecientes a las altas esferas. En un documento de 168311a,
se dice que "llevaba tras de si^- los sentidos de los mayores y más
subidos ingenios con gran admiración".

Creemos que su influencia, tanto en pintura como en escul-
tura, mientras duró no. sólo cónsistió en una moda o en el uso
de unos recursos, sino^en la plasmación de, una manera de pensar y
de sentir que, participando de la corriente manierista, lleva el sello
indeleble de la personalidad arre'batada de Berruguete. En el
casó partiéular de la pintura pudieron desvirtuarse las esencias
del maestro, pero la prolongación interna la vemos resurgir en
el futuro, como en el ya citado ejemplo de El Greco.

118 ORIIĈTA, o. c., 71 y 7a.
117. Cossfo, Alonso Berruguete, 13.
118. Véaae documento n. 37.
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Para precisar en la medida de lo posible las consideraciones
anteriores y para dotarlas de una base no exclusivamente teóri-
ca, fijaremos nuestra atención, seguidamente, en el "taller de
pintura" de Alonso Berruguete. .

Hay sugerencias ya antiguas so'bre su funcionamiento sobre
las que no se ha fijado la suficiente atenci^ón. La aportación de
nuevos datos documentales nos acercará a un nuevo planteamien-
to del problema sobre la paternidad de las obras de Berruguete.

Antes de preparar soluciones intentaremos, mediante suge-
rencias lo más posiblemente ajustadas y partiendo del testimo-
nio de las obras, crear el ambiente de este taller de pintura que
Berruguete tiene en Valladolid.

La importancia de "la idea" que suele aducirse cuando se

habla de Miguel Angel, tiene en Berruguete un papel preponde-

rante. La nueva concepción del arte italiano y particularinente

del manierismo, convierte el ejercicio del arte en una labor del

pensamiento más que de la mano. Fs el eterno problema de con-

cebir el arte como algo artesanal donde la liabilidad técnica cons-

tituye lo principal o concebirlo como una "poesía pura" donde

la forma no necesita de "metro ni de rima" para poseer un sen-

tido trascendental que se identifica con el fondo. No es otro el

problema de la comprensión del arte abstracto, ni el que ha origi-

nado toda clase de reservas a la hora de aceptar plenamente el

arte de Berruguete, especialmente su pintura donde el alejainien-

to,de la "perfección gótica" es abismal. Con relación a la iinpor-

fancia de la idea escribe Francisco de Holanda: "'De tal modo

que muchas veces llego a imaginar que no hay entre los hombres

más que un solo arte o ciencia, ,y que ésta es el dibujar, y que to-

das las demás son miembros que proceden de ella" 119. .D^e mane-

ra que el arte de Berruguete hallaba su expresión primerá en el

dibujo.y ni a él ni a sus discípulos les preocupaba conseguir for-

mas perfectas. A.si, las imperfecciones técnicas de su obra debe-

rían disculparse. Sin embargo, el problema es más grave, pues

aunque el virtuosismo abunde en el panorama general manierista,

el principio deformante del que ya hemos hablado puede susti-

tuir a las pretendidas imperfecciones. Por otra parte la peculia-

ridad del manierismo berruguetesco, donde solamente se materia-

119. Azcl^xnxE, o. c., 30.
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liza la esencia de la "maniera", prescindiendo de la nobleza de
las formas y de los alardes técnicos, explica las discutidas imper-
fecciones de la misma manera que se puede explicar la abrupta
pincelada de Cezanne o la transforlnación que las formas su-
fren ante su pincel,.

Así, Constantino Candeira le llama "genial artista pero pé-
simo artesano" Izo. Creemos que Berruguete nunca sintió deseos
de ser artesano porque era artista.

Todas estas ideas nos conducen a concebir el taller de Be-
rruguete como un centro de producción de obras de arte poco me-
nos que industrializado. Es cierto que en todos los talleres de ar-
tistas habia discípuloŝ y colaboradores que ayudaban al maestro
a desbastar las ob.ras, hacer los grutescos, preparar los colores,
etcétera; pero en el ^taller de Alonso nos parece ver al maestro
únicamente como cerebro organizador y creador que dibuja mu-
cho, que pinta algo menos y que sólo ocasionalmente toma la
gubia en sus manos.

Sobre este aspecto tenemos que volver a manifestar nuestra

admiración por D. Francisco de Cossío cuyas agudas sugerencias

intentaremos comprobar. Con un realismo desmitificador y elo-
cuente, Cossío llega a juzgar a Berruguete como un oportunista

que, aprovechando la demanda artística del motnento y el pres-

tigio de su apellido, Inonta su taller con fines industriales y lucra-
tivos lzl. Aun admi.tiendo la posibilidad de que pudiera preparar

algunos modelos en cera o barro (se basa en la noticia de Va-

sari lzz sobre el concurso de copiar el Laocoonte, lo cual obliga a

que Berruguete tuviera conocimientos de escultura), Cossío se

inclina abiertamente por considerar que los tallistas reprodu-

cian en bulto los dibujos del maestro. Unicamente ve su mano
en las pinturas de los evangelistas de San Benito (láms. 1, 2), cosa

que ya no admite respecto a los cuadros de la Natividad (lám. 3')

y la^ Huida a Egipto, de los cuales sólo le perteneceria el boceto 1z3.

Esta opinión se robustece al conocer una de las cláusulas del con-

trato de la sillería de Toledo donde se dice: "que la talla fuera

120. CONSTANTINO CANDEIRA P^éxEZ, Alonso Berruguete en e1 retablo de San
Benito e1 Rea1 de Valiadolid. (Discurso leído ante la Real Academía de Bellas Artes
de Valladolid), 1959,. p. 22..

121. Cossfo, Alonso Berruguete, 12, 21 y 22.
122. VASAxi, o., c. Vita di Jacopo Sansovino, VII, 489 (Fuentes, I, 462).
123. Cossfo, Alonso Berruguete. Discurso..., 23, 25 y 28.
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de buenos oficiales y las medallas y niños de muy buenos . itna-
gina^•ios". Los ejectttorés de esta obra fueron Frañcisco Giralte;
"criado de Berruguete", como veremos más adelanté, e Isidro. Vi-
lloldo. " ^

Podemos pensar, pues, que la sillería de Toledo, aquella obra
que parecía ser la disculpa de los defectos de Berruguéte p.or su
virtuosismo técnico, no es de su mano. Indudablémente los dibu-
jos sí eran del maestro. Se conocen además unos vaciados que
encoutró Orueta 124 en la catedral y que parécen pertenecer al
remate de la silla arzobispal. .

lle la misma indole, aunque lnás condescendientes, son las

poéticas imaginaciones de un paisáno y colega de Berruguete :

Victorio Macho 125, que nos dice en sus memorias: "Giralte... tra-

baja en un cristo crucificado... el maestro '.Berruguete habr^í de

terminarle con esos toqttes tan expresivos y característicos de

su estilo, que todas las obras importantes salidas de su taller son
creadas por su mente y pasan por sus^ manos: ...El maestt•o Alon-

so Berrugueté tiene su intimo taller en un lugar apartado, donde

proyecta, compone y dibuja los bocetos que luego habrán de

realizarse". '
Respecto a lo que dice ^Cossío 1z6 afirmando que "es evidente

que la pintura de sus estatuas es integramente suya", no parece
del todo cierto según lo que se dice en el pleito sobre el retablo
de 'Santiago, de Cáceres: "Alonso Berruguete dejó también aca-
bado ... lo más principal de ello, y si algo de esto quedó por aca-
bar era muy poco y de poco valor; por ser cosa que no se había
de hacer por sus manos, lo tenía encomendado a oficiales peritos
en ello que lo hiciesen juntainente con el dorar y estofar" 12^.

Para dar mayor solidez a las aseveraciones que hemos hecho
sobre el funcionamiento del taller de pintura de "Alonso^ Berru-
guete nos detendremos a^exáminar y comentar diversos documen-
tos cuyas noticias, aunque aisladas e incompletas, son lo sufi-
cientemente confirmantes.

En el pleito sostenido entre Berruguete y Alonso Niño, sobre
unas sobrepuertas que se torcieron y estropearon durante el tra-

' 324. ORIIETA, Notas sobre Alonso Berruguete. A.B.E.A.A:, 1926, II; 129. •
125. VicTOiuo MACxo, Memorias, 224. Aquí incluye el trabajo: Bérruĝuete, Pa-

lencfa, 1961. ' • :
126. Cossfo, Alonso Berruguete, 25. ^
127. Véase documento n: 37. •• -
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bajó dé aquél, dice Alonsó Ortegá; pintor; que "vio pintar la uná
puerta por un cartbn que el dicho Berruguete había hecho en
papel para que la dicha obra fuese mejor por que no hubiese
falta en ella y que era el dibujo del dicho cartón el descendi-
miento de la cruz y asimismo vio este testigo otro cartón para la
otra sobrepuerta con unos angelitos en una nube... ".

Gregorio de Ribera dice en su declaración que "vio a Alonso
Berruguete... dibujar los cartones para las puertas... y al dicho
Berruguete y sus criados Có1110 pintaban lás dichas puertas" 1z8.

En este pleito y en el qLte Berruguete sostiene con Iñigo de
o Santiago son muchas las noticias que sobre la colaboración de dis-

cipulos aparecen. Puesto que detallarlas todas seria muy prolijo,
aqui sólo comentaremos las más deterininantes. ^P'ara una in-
formación más completa nos remitimos al capítulo IV.

En el pleito de 1535 enh e Berruguete +e Iñig.o de Santiago 1^
se habla, entre otras cosas, de las razones por las que el maestro
despidió a un aprendiz suyo; dice Alonso que "teniendo mostra-
do el diclio oficio al dicho Jerónimo de Santiago y al tiempo que
este que depone se había de servir de él y tener interés con lo que
sabía, lé déspidió". También se dice qué el joven aprendiz fue
con ^Bérruguéte a Toledó "a hácer y entender en cósas tocantes
al dicho su ófició y porque él las viese sacar y hacer y aún po-
nerle én alguna de ellas". A la prégunta de si el alumno hacía
las óbras imperfectas por lo que Be'rruguete tenia que volverlas
a hacer con pérdida de dinero, se respónde que "él dicho Berru-
gúéte dabá y_ dio' al dichci Jerónimo de Santiago algunas cosas a
hácer y no valía nada porque no ibari buena ŝ y que sabe que se
perdia el tiempo y los colores y las torna^ba a ráer por no ir bue-
nas, mas que nó sabe el dañb y pérdida que al dicho Berruguete
le podría veiiir en ello". Ĉomo puede verse, los trabajos citados
nó ŝón simpleŝ ejercicios de áprendiza^e pueŝto que se habla dé
que Berruguete tenia que raspar las pinturas por no estar bien
héchas y^ se quéjá dé -1á ^pérdida dé tiémpo que estó ocasionaba.

Sórpreride eri e^te pleito que, en las repetidas vecés que ŝé
hablá^ del talTér; aparé^eri colores, dibujos, una tablilla pintadá,
etcétérá; pero jamáŝ cosa alguria relacionada con la escultura.

128. Véanse documentos nn. 13 y 15.
129. Véase extracto del pleito sostenido estre Alonso Berruguete e Iñigo de

Santíago en 1535. ^
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A1 mismo tiempo se ve claramente que el taller es únicamente
de pintura y no se habla de otro oficio, refiriéndose al maestro
y a los alumnos, que el de pintor. En el próximo capitulo reuni-
mos asimismo múltiples noticias que reflejan a un Berruguete
pintor con mucha más insistencia de la que inicialmente se pu-
diera pensal•.

Puesto que estamos hablando del taller de pintura de Alonso

Berruguete, seguidamente ha^remos;^ mención de todas aquellas

obras que se han venido asociando tradicionalmente con el artis-

ta, y de otras de más moderna atribución. Más que inencionar

obras de las cuales se pueda asegurar o sospechar que sean de

mano de Berruguete, preferimos llegar alli donde está su espí-

ritu, su magisterio, pues, teniendo en cuenta lo dicho sobre el

funcionamiento del taller, creemos que la inmensa mayoría de

la producción berruguetesca procede de sus dibujos, de su direc-

ción, de su genial inspiración, pero no de sus manos. Muchas ve-
ces, en dos obras donde el genio de Bei-ruguete está más vivo, sur-

gen notables diferencias de técnica y de índole moreliana. Por otra

parte^ la base documental es totalmente endeble, puesto que obras

contratadas por el maestro, aun precisando que debían ser de su

mano, eran a menudo realizadas por discipulos. Las referencias

de composiciones iguales o coincidencia en detalles, al parecer

reveladores, suelen deberse al origen común de las estampas, a

obras hechas en un taller por manos distintas, o a una producción

muchas veces estandarizada.

Así pues, lo que de momento nos preocupa es detectar el alma
de Berruguete en el panorama de la pintura castellana clel si-
glo xvl. El problema de las "manos" está subordinado al del
"espíritu" y su solución requiere una investigación que no entra
en las pretensiones de este trabajo. Haciendo notar los problemas
y las dudas, prepararemos el camino de las soluciones y de la
verdad.

Para considerar en tocla su dimensión la importancia de Be-
rruguete como pintor, no podemos olvidar una serie de obras des-
conocidas, algunas de las cuales desaparecieron y otras no se lle-
garon a realizar. No faltarán otras que aún existan en espera de
identificación; no olvidemos que su labor en Italia fue más que
nada pictórica y en una estancia tan larga produciría más que
la_s actuales atribuciones.

Para la capilla real de Cxranada, hacia 151.8 y bajo el nom-
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bre de Francisco Berruguete, sin duda error del escribano, se

obliga a pintar "quince historias de pincel de la vocación que

vos el dicho señor Antonio de Fonseca las nombráredes, las cua-

les tengo que hacer de esta tnanera: qtte haré las nueve historias

alrededor del retablo del altar mayor... y las seis en Xa sacris-

tía... las cuales he de dar pintadas al fresco". Hacia 15^23 dice

Berruguete que tiene comenzada la obra, que son "dos cartones,

el uno es un dilttvio para la sacristía y el otro un de.scendimiento

de la cruz para el adornamento del altar mayor". Luego especi-

fica "que se han de pintar quince ltistorias y los campos de o.ro

de mosaico a la manera de ltalia" 130.

En 1522 y 1'523 se ordenan diversos pagos a"Alonso Berru-
guete, pintor,... por las velas y estandartes y bauderas y nao real
en que yo (el rey) pasé desde La Coruña a^ Flandes, que pintó para
el dicho mi pasaje" 131.

En el mistno año 1522 aparece don Diego de NTttros, obispo de
Oviedo, en un contrato con "Alonso Berruguete, pintor de S. M....
concertado y convenido con nos de dorar y pintar el retablo de
la capilla Inayor de la dicha iglesia" 1^.

F,1 22 de mayo de 1523 se efectúa el "asiento... entre el se-
ñór cion Alonso \Tiño de Castro... y Alonso Berruguete, pintor
andante de la corte sobre la pintura... de las puertas que están
eñ la portada de Nuestra Señora Santa Maria de San Lorenzo...;
á la parte de fuera cuatro escudos de las armas del dicho señor
don Alonso y de la señora doña Brianda su mujer... y en la parte
de encima, sobre la puerta, si pareciese que será bie.n, dos es-
cudos de armas; que se hagan alrededor de los escudos un festón
con una obra de grutesco como ahora se usa y alrededor de las
piiertas, liubiere lugar, ... una orla de alquitrabe con sus frisos... y
todo ha de ser muy bien pintadó y barnizado. ... Se ha de pintar una
historia de la^quinta augustia y... otra historia del crucifijo, y en lá
otrá ptzerta qué toca sobre la puerta se remite a su parecer... del
dicho señor Berrugtiete. ... Todo lo demás queda remitido asi
mismo a lo m^ejor que al dicho Berruguete le pareciere.

...Ha de pintar el dicho Alonso Ber.ruguete en las dichas dos
puertas de los lados... la figura del dicho señor don Alonso Niño

130. Véanse documentos nn. 3, 4, 5 y 6.
131. Véanse documentos nn. 7 y 8.
132. Véase documento n. 9.
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de Castro... y la figura de la dicha señora doña Br.ianda de. Man=
rique su mujer" 133, A lo largo del pleito .que origina esta obra
se ven diversos detalles de sus caracteristicas como los que apor-
ta la declaración de Hernán Garcia, que dic^ que vio un ." descen-
dimiento de cruz en el que había seis figuras tamaño... como el
natural que eran muy acabadas de blanco y negro... y que 1'0
sabe... porque este dicho testigo ha visto muchas y diversas ve-
ces dibuj ar y trazar al dicho Alonso Berruguete en muchas obras
que ha tomado y conocía muy bien que lo sosodicho haberlo él
dibujado y trazado" 1^. Es interesante esta declaración porque,
además de insistir en el carácter directivo de Berruguete en la
obra, da noticia de muchas: obrás de pintura que Berruguete ha
tomado con anterioridad. .

Asi, en 1868 la revista "El Arte en España" publica la noti-
cia de la venta en el liotel 'Drouot de Paris de algunos cuadros
pertenecientes a la colección del deán de la catedral de Sevilla,
don Manuel López Cepero. Entre estos cuadros había uno con
la siguiente ficha: "Berruguete (Alonso) : Santiago, San Andrés y
San Marcos, San Bartolomé, San Pedro y el devoto. Tabla 0'3Q x
0'56. Vendido en reales vn. 2, 622" 13s. García Chico 1^, docu-
menta un retablo de pincel, en San Benito, para el lucillo sepul-
cral de Juan Paulo Oliveiro, del taller de Alonso Berruguete.

Otras noticias sobre pinturas de Alonso Berruguete, hoy des-
conocidas, que por otra parte pueden ser falsas atribuciones nos
las dan Jusepe Martínez y Palomino. El primero, hablando de
la capilla sepulcral del canciller Selvagio, en el real e imperial
convento de Santa Engracia, de religiosos Jerónimos de 7.ara-
goza, dice: "En el retablo principal de dicha capilla está figuran-
do en el tablero de en medio el bautismo de ^Cristo Señor 1\Tues-
tro : estas dos figuras mueven.con grande extrañeza de movimiento,
mas. con grande resolución pintada; pero se conoce quiso inás
mostrar el arte que no la amabilidad y dulzura del colorido por-
que se ve ser lo :pintado más de ^esóultor que de pintor; he visto
de su mano, cómo en el mismo retablo hay algunos retratos he-
chos por el_ ,natural con muchas ventajas de - colorido; que se

133. Véase documento n. 10.
134. Véase documento n. 15. • •
135. M^xxf, Estudios..., 142 (1).
136. Gaxcfn Cxico, Nuevos documentos para el estudio de1 arte eri Caáttlla.

ValladoHd, 1959, p. 13.
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conoce por ellos siĝuió la. manera de. Rafaél de tilrbinQ. .:.En el
remate de arribá está pintada una gloria de ángeles y el Espíritu
Santo en figura de paloma; hay una cortina, hoy muy demo-
lid'a, que servia para cubrir el.retablo en tiempo de Semana San-
ta, donde está pintado San Jerónimo en acto de peniten ĉia, con
tal resolución, que parece cosa„de DZichael Angelo Bonarrota;
hoy está de manera que se conoce muy poco, por, haberse pin-
tado al temple" 1^. En lineas generales las opiniones de Jusepe
no, desdicen del estilo de, Alonso, sobre todo cuando lrabla de
la gran extrañeza de mo^^imientós y la poca alnabilidad y dulzura
del colorido. ^

^ Palomino dice en .su "Parnaso". :"Aún duran algunas (pintu-
ras) de su mano én su casa del dicho lugar de la Véntosa, hechas
con singular primor" 1^ :No es del todo fiable 1a noticia de Pa-
lomiño, ^ya qué no parece que hubiera ido é^l a Ventosa de la
Cuesta, dado el desconocimiénto de la zona vallisoletana que pa-
rece demostrar al decir c{ue Paredes de Nava es lugar cercano a
Valladolid.

Las pinturas de la parroquia dé Ventosa que erróneamente
Ceán adjudica a Berruguete, según ^D^íáz Padrón, son del Maestro
dé BécerriL ^

Acerca de obras en Toledo hay noticia de varias, algunas
posiblemente identificables. Ponz dice que en el archivo de la
catedral se hace meñci^n de un "tablón de la esperanza" por el
qúe ŝé pagaron a Berruguete tres mi1 maravedíes. Ponz lo identi-
ficó con itñá tábla de Isaác de Helle que representa a San 1\Ti-
cásio Obispo l^.

En 1546, Berruguete recibió f6 reales a ĉuenta de un retrato
dél cardenal Taverá, ya mŭerto, por encárgo del hospital que él
ftiñdó. ^Sin embargó: ŝu. adminiŝtrador Bŭstamanté; deĉlarcí,, q^Ie
"nó ŝé ha hecho este retrato" 1^. Farece raro que Berruguéte re-
cibiera el pago de un trabajo que no hizo. Quizá pudiera identi-
ficarse: est.e retr.ato. con el:,-que .existe en_ dicho hospital;^ piniado
sobre alabastro, cuyo estilo se acerca al de Berruguete. ^El^^retrá-

f 137. 'JIISEPfi' MARTfNEZ; o. c. .(Fuentés,, ÍIi, 69).

138: ' PALOn^u^o, Parnaso, III -(Fuentes, IV, '12):

139. CEAN, ^, ĉ., I, 137-142.

140. Véase documento n. 20. ^
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to del mismo cardenal que hay en la sala capitular de la catedral,
hay recibo de que lo cobró Comontes en dr545141.

También en Toledo, en 1^548, se pagan a Berruguete 14.062,5
maravedíes "de la pintura de las nubes y ángeles y grabado del
fonda donde está la figura del Dios Padre" y de otros trabajos.

Respecto a las obras italianas hemos de ceñirnos a las atri-
buciones de Longhi hechas sobre la base del ya comentado cuadro
de la Coronación de la Virgen del museo del Louvre (lám,. 9). D^e
esta obra son particularmente berruguetescos los ángeles de los
laterales, cuyas dinámicas actitttdes recuerdan algunas anuncia-
ciones de Alonso. Longhi atribuye a Berruguete una " Ŝacra Con-
versación" (Roma, Borghese), una "^Salomé con la cabeza del
Bautista" (Florencia (lám. ^10), Uffici), una ^Virgen con el Niño y
San Juanito (Florencia, I.oeser), ésta de forma circular; y un
"Retrato de llombre" (Budapest) 1^. Algunas de estas atribuciones
no dejan de ser eacesivalnente arriesgadas, teniendo en cuellta la
escasa semejanza de estas obras con lo conocido de Berrugtlete
en 'España. Zeri le att•ibuye asimismo las obras ya citaclas de la
Virgen con San Juanito (Munich) y la Virgen con el niño de la
colección Saibene 143. También son atribuciones un tanto dudosas.
Está descartada la posibilidad de que Berruguete pintara la In-
maculacia Concepción de la iglesia del Santo Espíritu de Floren-
cia, como preiendía Allende Salazar 1^. Becherucci le atribttye una
Virgen con el Niño (n. 1.852) de la Galeria de Florencia 14s.

En Turín, aunque ya del período español, hay dos obras in-
dudablemente más pró^imas al agitado mundo berruguetesco. La
atribución fue hecha por Andreina Griseri 14s y Caamaño piensa
que sean obra de Juan de Villoldo 147. 'Se trata de un "Camino del
Calvario" y un "Descendimiento" (láms. 11, '12) cuyas semejan-
zas de composición y detalles con otras obras españolas .del mi ŝ-
mo tema (Relieve de la Mejorada, Descendimiento de Lantadi-

141. Sáxcxsz CANTf)x, Retratos de arzobispos de Toledo en la sala capitular
de su catedral, p. 5:

142. Loxcxi, o. ^c.
143. ZERi, Alonso Berruguete, zcna Madonna con San Giovannino. Paragone,

1953. Catálogo Saibene, 1956.
144. ALLENDE SALAZAR, Alonso Berruguete en Florencia. A.E.A., 1934, p. 186.
145. BECxERVCCi„ Boi1, d'Arte, 1953, p. 168. GAYA NvÑO, La pintura española

^uera de España. Historia y catálogo. Madrid, 1958 ; nn. 349 a 352.
146. GRrsERi, o. c. c
147. CAAmAi"vo, Juan de Villoldo.



ALONSO BERRUGUETE, PINTOR %^

lla) (lám. 14), así como las caracteristicas, muy cercanas a Be-
rruguete, hacen pensar que estas obras salieron al menos de su
boceto.

En cuanto a las obras españolas ya nos hetnos referida a las

cuatro pinturas del retablo de San Benito : Los Evangelistas 6an

Mateo y San Marcos (láms. 1, á), la Natividad (lám. 3) y la Huida a^

Egipto, tradicionalmente tenidas como de Berruguete. Tampoco se

lIa discutido. la atribución de los cuatro cuadros del cuerpo inferior

del retablo del Colegio de los Irlandeses de ^Salamanca, que re-

presentan el Nacimiento, la Huida a Egipto, la Purificación y la

Adoración de los Magos. El Galvario del Museo de Escultura de

Valladolid (láms. 4, 7) también se tiene como suyo. Las pinturas

del altar de la Visitación, lloy en el museo de Santa Cruz, de To-

ledo, representando a San Juan Bautista y San Sebastián (lám. 16)

las de mayor tamalio, completan la serie de las pinturas tradi-

cionalmente tenidas como de su mano. En este mismo altar hay

otras tres pinturas que representan a San Antonio de Padua, San

Gristóbal y la Santa Faz.

El retablo de San Martín de 1^Iedina del Campo, cuyas seme-
janzas con el de Salamanca hicieron pensar dttrante mucho tiem-
po en la paternidad de Berruguete, presenta notas de flamenquis-
mo que han hecho a ^Caamalio 148 descartar la hipótesis tradicional.

Las trece tablas (lám. ^1^9), ocho de la vida de ^Santa Lucía y
cinco del ciclo del Nacimiento, del Museo de Santa Eulalia, de
Paredes de Nava, han sido atri^buidas por Caamaño a Villoldo 14s.
El interés de este pintor ha crecido últimamente y cada vez son
más las obras que se le adjudican. Así Caalnaño cree que sea
el autor del cuadro de la catedral de Palencia (lám. 2A) que re-
presenta a Jesús resucitado apareci.éndose a la Virgen. Los gru-
tescos y la escena de este cuadro son de un aire que evoca el
tnundo de Berrttguete; tál es el detalle de la aglomeración de ca-
bezas de los padres del limbo.

En el retablo de San Pedro, de Fuentes de Nava, atribuido
a Villoldo, hay un cuadro descubierto hacia 1cJG0, que es el má-
ximo exponerite de lo qtte cabia esperar de la pintura de Alonso
Berruguete. Representa el Santo Eutierro (lám. 13) y su coml^ó-
sición y tipos lo hacen paralelos a la escultura del Inaestro. El

148 CAAMAÑO, El retablo de San Mart{n de Medina del Campo. B.S.A.A., 1961.
149. CAAMANo, Juan de Villoldo.
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colorido es vivo y contrastada y la factura mucho más suelta qne
en las otras obras conocidas.

Volviendo a Juan de Villoldo, hemos de decir que es el principal
continuador de Berruguete en Castilla. Caamaño ha llegado a per-
filar su línea evolutiva que va desde las fogosidades de las pin-
turás de Paredes (lám. 19) hástá una mayor calmá' como vemos
en Fuentes o en los cuadros de la catedral de Palencia. E1 reta-
blo de Santa María la Sagrada de Tordehumós, lo. hace Villold ĉ̂
en colaboración con Cristóbal de Herrera y Francisco de.Amberes,
otros dos pintores donde el espiritu de Berruguete se mantiene
con cierta viveza.

En el Museo Diocesano de Valladolid hay un retablo de vein-

te paneles que Camón atribuye a Berruguete 150, asimismo un clia-

dro de la Piedad, en la catedral de Zamora, que proviene de las

Carmelitas Descalzas de Toro. El retablo de Valladolid, aunque

presenta al abarrocamiento y otros signos propios de Berruguete,
éstos son esporádicos y la técnica es muy arcaica, presentando to-

ques de luz en los cuerpos, e incluso modelos y rostros, que nos

hacen recordar a lo que hacían los epigonos de Pedro Berruguete.

í\TO creemos que sea ni siquiera del taller de Alonso. -

En el mismo Museo hay un retablito con cinco tabl^is pin-

tadaŝ .que puede ser perfectamente obra del taller de Alons.o.-L-as

notas berruguetescas sobresalen especialmente en la escena de

la imposición de la casulla a San Ildefonso (lám. 7), cuya compo-

sición general coincide con el cuadro de . la catedral de Palen=

cia; cosa que se ace.niúa por la coincidencia en la defectuosa pers-

pectiva de la linea de columnas. En el cuadro central hay, en #or-

no a la Virgen (lám. 8), siete escenas de la Pasión de gran ^calidad

e interés. ' ^

En el museo de escultura de Valladolid, además de las ohras
ya citadas, hablaba Cossio lsl de cuatra tablas que^ ,perteneĉian
al mismo retablo que la de la Cruci#'ixión, ^ada ^parejá de:.u.^^
mano y con temas franciscanos. Los bocetos serían de Altinso.
Hoy hay a cada lado de la Crŭcifixión dos grandes cuadros: ĉon
el .Camino del Calvario y. el .Santo Entierro, adscribibles al ta-
ller de Berruguete. - ^

De más calidad es un tríptico en cuyo centro aparecen Santa

150. Cenzbx AzxpR, La pintura españoIa en ei stglo xvi, p. 248.
151. Cossfo, Aionso Berru^uete. Discurso..., 26.



ALONSO BERRUGUETE, PINTOR 77

Ana, la Virgen^ y el Niño. Es notable el aspectó irreal de San Juan
Bautista (lálñ. 6) con colores y masas difuminadas bajo una luz
lunar. La calidad de factura y cólorido hacen. de esta obra úna
pieza de importancia a la hora de considerar la pintura atri-
buible a Berruguete.

En el .1Vluseo del Prada hay un descendimiento atribui-
do a Machuca, cuyas figuras alargadas y detalles realmeñte
audaces, hacen pénsár^ en la paternidád dé Alonso Berruguéte,
ya que están ausentes la orondez y lá pleilitud propias de Machu-
ca. Una investigación sobre la inscripción que aparece junto al
cuadro podría esclarecer el problema.

En el li;bro "El arte ŝacru en Palencia"152 abundan las atri-
buciones de obras pictóricas a Berruguete o a su taller. Ninguna
se puede tomar como segura, máxime cuando el libro carece de
texto, pero dan una idea de la difusión de^ la inanera de hacel• del
ártista de Paredes por tierras palentinas,. Es sorprendénte la fuer-
za berruguetesca en obrás como él Descendilniento de Lantadilla
(láms. 14, 15), dondé el dramatismo expresionista y la libertad de
factura adquieren vuelós ilisuperables. ^Es en esta obra donde más
fuertemente late el corazón de Berruguete, como en el Santo
Entierro de Fuentes de Nava (lám. 13) ; sin embargo, hemos de
notar el problema que presentan las diferencias técnicas con obras
como las del San Benito, de factura mucho menos libre y más
lamida. Aqui está el problema fundamental con el que nos
enfrentamos a la hora de identificar la "mano" deI maestro en
sus óbras pictóricas.

En Pedraza de Gampos hay un reta^blo de ocho tablas, muy
cercanas también al sentir de Berruguete, donde se nos ofrece
el más exacerbado irrealismo manierista en la composición, en
la luz, en el color y en detalles como las dimensiones y la ingra-
videz del Niño en el' cuadro que reproducimos (lám. 17).

En Boadilla del Camino hay un pequeño retablo con carac-
terísticas también berruguetescas, pero menos que los anteriores.
Está obra nos parece más cercana a Juan de Villoldo y se podría
añadir a las obras que Caamaño atribuye a este pintor, siendo
consecuentes con las normas que se han seguido para las de-
más atribuciones. Así, la semejanza y a veces identidad de tipos

162. ANGBb SANCHO CAMPO, El Arte Sacro en Palencia. Palenóía, 1971.'
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con los que aparecen en otras obras de Villoldo es notable, en
particular en la figura del Crista Resucitado (lám. 18), donde un
paño vuela en espiral con el tipico irrealismo que tantas veces
observamos en las obras de Alonso. Lo mismo ocurre con la
capa de San Jorge.

Los cuadros del retablo de Santoyo, catalogados como de
Cristóbal de Herrera, discípulo de Berruguete, están más alejados
del maestro y presentan delicadas notas que recuerdan a I'at•mi-
gianino. Hay documento de que en este retablo pinta ATitón
Calvo 1s3.

Las demás atribuciones están inás lejanas al mundo berru-
guetesco; así el retablo de Santa Eufemia de Villalaco y el de
San Miguel de Requena de Campos, presentan un manierismo de
inspiración italiana, pero sin la vena adelgazantc y agitadora de
Berruguete. El retablo de Requena pudiera presentar lejanos re-
cuerdos berruguetescos, aunqtte serían debidos a su posible in-
clusión en el círculo de Antonio Vázquez.

Las atribuciones a Juan de Villoldo de las pinturas cte la
iglesia de San Cebrián de iVludá, no parecen ciertas, a no ser que
pertenecieran a una última y desconocida época del pintor. No
parece posible que Villoldo llegara a perdet• por compleio el re-
ctterdo de Berruguete.

^Esta rá^pida visión de 1'a pintura :relacionable con Alonso
Berruguete sólo pretende ser una indicación de caminos a se-
guir en la investigación sobre este tema. Habiendo fijado previa-
mente las premisas que imperan en el estilo de Alonso y las ca-
racteristicas de organización de su taller, se puede establecer una
base de principios que ayude a plantear el problema en su ver-
dadera dimensión.

153. Es^Bnx GaACfe Cxico, Documentos para e1 estudio del arte en Castilla.
Valladofld, 1946. Tomo III, II.



CAPITULO IV

DOCUMENTACION Y COMENTARIOS

1•.--^Tres cartas de Miguel Angel.

2.-^Documentos sobre obras pictóricas desconocidas o uo reali-
aadas:
Capilla Real de Granada.
Velas y estandartes.
Retablo de Oviedo.
Pleito con Alonso Niño.
Retrato de don Juan de Zúñiga. ' '
Retrato del Cardenal Tavera.
Otras obras en. Toledo.

^.-Alonso Berruguete pinton del rey :
Mención en un contrato.
Nombramiento de escribano y peticiones y licencias para po-
ner sustituto en la escribanía.

4.-Otros documentos sobre su pintura:
Contrato del retablo de San Benito y carta a Andrés de Nájera.
Contrato del retablo de los Irlandeses.
Documento sobre el albayalde.
Elogios como pintor. - - ^ ^
D^eclaraciones de Alvaro de Prado.

5.-+Pleito con Iñigo de Santiago (inédito).
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TR'ES CARTAS DE MIGUEL ANGEL

En estos documentos, como en los restantes, nos limitaremos
a comentar sus rasgos esenciales, insistiendo en aquellos que su-
ponen una referencia al Rerruguete pintor. Llegará a sorprender
la importancia que se concede al "oficio de pintor" cuando se
habla de la ocupación de nuestro artista, siendo precisamente la
denominación de pintor la que aparece en la inmensa ^nayoría
de los casos.

Así, en estas cartas de Miguel Angel, se dice claramente que
viene a Italia a aprender-^a pintar en^^la primavera de 1508. Ya
ei^i 1512 se menciona el nombre del artista y se dice que es pintor.

I

Roma, 2 de Julio de 1508

Buonarrota: El portador de ésta ŝérá un joveñ español' que víene a
Italia a aprender a pintar, y me ha rogado que le permita ver mi cartón
que he comenzado en la Sala. Asf, pues, es., necesario que tú hagas que a
todo evento le entreguen la llave, y si tú puedes servirle en algo, .hazlo
por amor mfo, porque es un buen muchacho... A 2 dé ^Jŭlió, Miĝuel Angel.
Roma. . ^ . _ . . . _. ^ . .

CRVZnnn: Una recomendación de Miguel Angel a favor de Be-
rruguete. EZ Arte en Espa.fia, 1866.:Págs. 1U3-104. (Le Cabinet de
1'Amateur, 1862).

1 bls

Roma, 31; de Julío de 1508

A 31 de Julio de 1508... qúédb-^nteradó 'de qŭe el eŝpañól no ha- con=
seguido._ la graçia ., de ^entrar en la Sala; lo tengo en estima, 'mas ruégale
de mi parte (al guardador de. la llave), cuando le veas, que obre del mis-
mo modo con los demás todavía, y recomiéndame a él...

Cxvzann: Una recomendacíón dé Míguel Angel a favor de Be-
rruguete. EZ Arte en España, 1866. Págs. 104-105. (Le Cabinet
de 1'Amateur, 1862): ' ' ^
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II

Aún os pído me hagáis un favor; y es que está ahí un muchacho es-
pañol llamado Alonso que es pintor, del que tengo entendído que está en-
fermo: y porque un famílíar o amigo suyo español que está aquí quisiera
saber cómo está,, me ha rogado que yo escriba ahí a algún amigo mío y
haga lo posible para enterarlo y avisarlo. Por eso os ruego a vos o a Buo-
narruoto, entérese un poco por Granaccio que sabe^ cómo está él,.y avísame
con noticías ciertas para que parezca que yo haya querido servirlo.
Nada más.

Loxcar: Comprim.ari..., Paragone, 1953; pág. 4

DOCUMENTOS SOBRE OBRA'S PICTORICAS
DESCONOCIDAS O NO R'EALIZADAS

En los documentos sobre las obras a realizar en la Capilla
Real de Granada (III, IV, V y VI) observamos que la ocupación
de Berrugúete es mixta, teniendo que realizar obras de pintura
y escultura. No conocemos nada de Alonso como fresqllista, dado
el poco auge de esta técnica en España, pero es de suponer que
la aprendiera en su aprendizaje con Miguel Angel y en su estildio
de la Capilla Brancacci de Masaccio. La exigencia de los mosai-
cos a la manera italiana coincide con la del contrato de San Be-
nito. ^Como puede verse, Berruguete aca^ba de venir de Italia y
trae las primicias renacie.ntes. En estas fechas de :1^518, como en
el contrato del sepulcro de Selvagio, aparece ya como pintor y
criado del rey.

En los documentos VII y VIII le vemos en una labor difícil
de juzgar hoy. I,a pintura de velas, estandartes y banderas nos
ofrecen un Berruguete decorador; quázá tuviera que ver algo
con el oficio de aposentador, pues de 1520 a 1532 aparece en la
relación de la Casa Imperial como "fourriére" o"fourris" 1^. Al
mismo tiempo, durante estos años, como veremos, recibe el trata-
miento de "magnífico señor".

Una obra que no se llegó a realizar fue el dorado y pintura
del retabla de la Capilla Mayor de la catedral de Oviedo, por par-

ib4. CiAC,HARD, Archives du Royaume, tomo III des Etats des Maisons des
souvesains et gouverneurs généraux. III, 312. En AzcóxAxs, o. c., 92.

s
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te de Alonso Berruguete "pintor". Velnos aqui la importante la-
bor a la que se refería Cossío ĉomo fundamental en Alonso.

De suma importancia para considerar la transcendencia del

óficio de pintor en Alonso son las aportaciones del pleito con

Alonso Niño, donde nó sólo se habla de la óbra eIi cuestión como

ócupación pict^rica de Berruguéte,..sino que se .considera su pro-

fesión habitual y se diĉe ^ que ha tomado otras muchas obras de

pintura. • ^ ' .

Los curiosos documentos sobre el retrato de don Juan de
Zúñiga, aunque aclaren qúe Berruguete no pintó tal cuadro, nos
ilustran una vez más de cómo a la hora de buscar un pintor en
Valladolid se acude a Alonso. El elevado precio fijado por el ar-
tista debió de inclinar a la Marquesa de 7.enete a que el retrato
fuera realizado por iin oficial ^de Berruguete: Juan de Carracejas.

Ya hemos hablado sobre la posible atribución ^ a Berruguete

y relación con este documento, del retrato del Cardenal Tavera
existente en el hospital de su nombre.

El documento número XXI nos da a conocer la realización
de obras de pintura en Toledo, al parecer de poca importancia,
y la relación de Alonso con su sobrino Inocencio, no demasiado
genial, al que enseñó y protegió. Los trabajos en la cantera de
alabastro indican sin duda ]a preparación de alguna obra de
escultura.

III

Zaragoza,.15187 •

"Sepan quantos esta carta de obligación .vieren cómo yo Francisco de
Berruguete, pintor, veciñó dé la... otorgo e conozco por esta presente carta
que obligo a mí mismo..., y en espeçial me obli ĝo que conpliré bien e con-
plidamente. un conçierto questá entre vos el señor Antonio de Fonseca,
contador mayor de Castilla, como testamentario e albaçea de la reyna
doña Ysabel de gloriosa memoria, que en gloria está, nuestra señora, y
en nombré del r-ey don Carloŝ ñuestro señor, el qual es este que se sigue:
Que yo me obligo e quedo con vos el dicho señor Antonio de Fonseca,, que
faré e pintaré e acabaré, .mediante Dios nuestro señor, en la Capilla real
de la; çibdad de Granada, deñtro en la Capilla, quinze estarias pintadas
de piñcel, de la vocaçión que vos el dicho señor Añtonio de Fonse ĉa las
nombráredes, las quales tengo que fazer en esta manera: Que faré las
nueve ystorias al rededor del retablo del altar mayor de la dicha Capilla,
las quél nombrare, ^e las^ seys en la sacristía, de la reja^. adentro, asimismo
de la vocaçión que vos el dicho Antonio • de Fon ŝeca ñombráredes, lé,s qua=
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les quedé dar pintadas al fresco e acabadas en toda perfeçi6n dentro de
un año primero siguiente, el qual ha de començar a correr desde el pri-
mero día que me diesen dineros para la dicha obra. (Siguen las garantías
dejando en claro el nombre del fiador).

...E yo el dicho Antonio de Fonseca quedo de dar e pagai e daré e
pagaré a vos el dicho Francisco Berruguete, pintor, o a quien vuestro
poder oviese, para colores e oro treçientos setenta e çinco ducados para
que en cuenta e parte de pago de la dicha obra...

E ansí acabada la dicha obra e puesta en toda perfeçión dentro en
el dicho año, que yo me obligo que traeré oflçiales del dicho ofiçio de pin-
tores para que lo vean e tasen o determinen... e así lo mandaré al mayor-
domo del Ospital real de la dicha çibdad de Granada, en cuyo poder
están librados los maravedís que son menester para las semejantes obras...".

(Carece de fecha y flrmas, concluyendo a punto de nambrarse la per-
sona ante quien se otorgaba). (Probablemente, en Zaragoza, 1518).

Archivo de Simancas: Obras y bosques. Leg. 13.

G6MEZ MoxExo: En Za C"apilZa Real de Granada. Pág. 110
ó 96. (A.E.A.).

I V.

1523?

S.C.C. Mt. berruguete, criado de V. Iit. lé,aze saber cómo sobre çierta
contrataçión que yso sobre çierta obra que se a de pintar e dorar en la
capilla rreal de la qual tengo comenzada en que está.n echos dos cartones
el uno esi un diluvio para la sacrestía e el otro un dezendimiento de la cruz
para el adornamento del altar . mayor e porque la escritura está echa e
no dado orden cómo se aya de pagar... suplico mande para que todas las
obras necesarias a la dicha Capilla, ansí de pintura e dorado o bulto se
acaben en pefeçión como conviene, que V. mt. me mande dar en cada un
año çierta quantía para los gastos ansf para los que me ayudaren e oro e
colores e andamios e madera neszesaria...

Las cosas que se an de azer como mejor está asentado del secretario
Ondarzega son los siguientes: que se an de pintar quynze ystorias e los
campos de oro de musaico a la manera de italia en que las nueve ysto-
rias an de ser de la pasión e testamento nuevo las quales an de yr en los
dos ochavos de la capilla mayor del retablo ^ e las otras seys a cum-
plimiento de quinze an de ser en la ŝacrestía en dande estén las rreliquias
en que son el juicio e el diluvio e^ la vyda en el desierto el pueblo de ysrael
en que estas tres ystorias son seys porque son de largo dies varas e medio
e de alto quátro e médio -- (Se^ habla. de dos retablos de historias de bulto,
un descendimiento y una piedad, un cristo a la columna y una cruci9xión;
f6llajes y armas. reales)_ (Autóg^afo)... ^ - .
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(iÓMEZ MoRExo: En Za Capilla Real de Granada. Pág. 113
6 99. ((A.E.A.).

Simancas, Obras y bosques. Leg. 13.

V

"S.C.C. Mt. Berruguete, pintor de su magestat, suplica vuestra ma-
gestat... mande consignar persona o personas quíen se me obliguen o
queden de lo pagar, e lo mande luego efectuar, para que como yo tengo
comenzados ciertos cartones se acaben dentro del término que soy
obligado.

Otrosí más suplico a vuestra magestad mande que si en otras cosas
conçernientes a la dicha obra fuesen neszesarios que por el consíguiente
sean juzgadas e me sean pagadas lo que valieren".

Archivo de Simancas, Obras y bosques. Leg. 13.

GóMEZ MoxExo: En la Capilla Real de Granada. Pág. 113
6 99. ((A.E.AJ.

VI

S.C.C. Mt. Berruguete suplico a V. mt. vean la escrítura que se yzo
con el señor comendador mayor don Antonio de Fonseca e el capellán
mayor pasado, e vista suplico me mande despachar, pues estoy gastando
desde Sevilla e no tengo más que gastar ansi de tiempo como dineros.

Otrosí suplico manden que las otras cosas nesçesarias ansf de adere-
zar los bultos de la Reyna doña Ysabel e retablos que faltan que yo
los aré.

Archivo G. Simancas, O^bras y bosques. Leg. 13.

G6MEZ MoxExo: En Za Capilia Real de Granada. Pág. 114
ó 100. (A.E.A.).

V^II

Vitoria, 31 de Mayo de 1522

"El Rey. Licencíado francisco de vargas del nuestro consejo e nuestro
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thesorero general yo vos mando que de qualesquier maravedís que estén
a vuestro cargo deys a Pedro (sic) berruguete pintor CL ducados de oro
para en pago de lo que se averiguare que se le deve de las velas y estan-
dartes que píntó por nuestro mandado para las naos de la armada en
que yo fui a tomar la posesión de nuestro sagrado ynperio e tomad su
carta de pago con la cual e esta mi cédula syn otro recaudo alguno
mando que vos sean rescebídos en quenta. E non hagades ende al, fecha
en bitoria a XXXI de mayo 22 años, el condestable. S. castañeda. refren-
dada de çapata y polancos".

Archivo G. Simancas. Gámara. Cédulas. Leg. 61. Fol. 126.

AZCARATE: AIO^iSO Berruguete. D^oc. I.

VIII

23'^ de Agosto de 1523. Valladolid

"El Rey. Licenciado francisco de Vargas mi thesorero e del nuestro
consejo yo vos mando que de qualesquier maravedís de vuestro cargo déys
e paguéys a alonso berruguete pintor quinientos e quarenta e dos ducados
de oro que montan dozientos e tres mill e dozientos e cinquenta maravedís
a cumplimiento de quiníentos e^ noventa e dos ducados de oro que huvo de
aver por las velas y estandartes y vanderas y nao real en que yo pasé
desde la Coruña a flandes que pintó para el dicho mi pasaje porque los
çinquenta ducados restantes le fueron pagados por libramiento del obispo
de burgos que tuvo cargo de hazer mi armada para en cuenta de lo susa-
dícho e tomad su carta de pago o de quíen su poder oviere con la aual
e con esta mí cédula mando a vos sean recibidos en cuenta los dichos
quinientos e quarenta e dos ducados e non fagades ende al. fecha en
valladolíd a XXIII de agosto de IU XXIII años. yo el rey. refrendada e
señalada de los susodichos.

Archivo G. Simancas. Cámara. Cédulas. Leg. 64. Fol. 294V.

AzcdRaTE: Alonso Berruguete. Doc. II.

IX

Vitoria, 23 de Julio de 1522

Sepan quantos este instrumento de obligación vieren cómo nos don
Diego de Muros... obispo de Oviedo... decímos que por quanto a vos Alon-
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sa de Berruguete pintor de S.M. vos avéis concertado e convenido con nos
de dorar e pintar el retablo de la Capilla Mayor de la dicha Iglesia... pro-
metemos de dar e pagar a vos el dicho Alonso de Berruguete por la dicha
obra dos mill e dozientos ducados... con más la clabazón e madera...

E yo el dicho Alonso Berruguete que presente estoy digo que me
obligo e promefle dorar e pintar e1 dicho Retablo...

Simancas, Consejo Real. Leg. 9. Fol. 1. Hoja 23 y 23 V.°.

(A.E.A.) Tomo IX, 1933. Pág. 1; G6^z MoxErro^: El reta-
blo mayor de Za catedral de Oviedo).

Valladolid, 22 de Mayo de 1523

"asiento... entre el Señor don Alonso niño de castro... e alonso be-
rruguete pintor andante en la corte sobre la pyntura que dicho alonso
berruguete ha de hazer en la manera syguiente... quel dicho alonso be-
rruguete se obligó... de^ pintar las puertas questán en la portada de nuestra
señora santa maría de san lorenzo en las dos puertas que están a los lados
la una donde está el nascimyento e la otra donde está el ofrescimiento de
los Reyes... a la parte de fuera quatro escudos de las armas del dicho
señor don alonso e de la señora doña brianda su muger... y en la parte
de encima sobre la puertá si paresciere que será bien... dos escudos de
armas que se hagan al rrededor de los escudos un festón con una obra del
grutesco como agora se iasa y al derredor de las puertas oviere lugar...
una orla de alquytrabe con sus frisos.... y todo a de ser muy byen pintado
y varnizado...

yten que lo de dentro de las dichas puertas que la primera donde está
el nascimyento se a de pintar una istoria de la quynta angustia y en la
otra puerta donde está el ofrescimyento de los Reyes otra istoria del
qruciflxo y en la otra puerta que toca sobre la puerta se Remyte a su
parescer... del dicho señor berruguete.

yten que todo lo demás que queda Remitido asy mysmo a lo mejor
que al dicho berruguete le paresçiere.

yten que toda la dicha obra lo a de hacer el dicho berruguete de la mane-
ra que dicho es por prescio e quantía de sesenta e cinco ducados de oro y
a lo de hazer y dar acabado en perfeĉión para el día de nuestra señora
de agosto primera que vjene deste presente año de myll e quynientos e
veinte e tres años.

yten ansy mysmo a de pintar el dicho alonso berruguete en las díchas
dos puertas de los lados... la flgura del dicho Señor don alonso nyño de
castro... e la flgura de la dicha Señora doña brianda de manRique su
mugen todo por el dicho prescio de los dichos sesenta e cinco ducados...
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los quales dichos sesenta e cinco ducados el dicho señor don alonso a
de dar e pagar al dicho alonso berruguete... acabada la dicha obra... y
para seguridad de la dicha paga... dio en prendas al dicho alonso berru-
guete una cuchyllera de plata, dorada toda que pesa seys marcos e dos
onzas e tres Reales metida en una caxa de madera enforrada en cuero
negro.

En Valladolid, a veynte e dos días de mayo del dicho año de mjll
e quinientos e veynte e tres años - dori Alonso Niño -^ Alonso g berruguete.

Matrícula de Cas: Envoltorio n° 6. Archivo de la Chan-
cíllería.

XI

Valladolid, 12 de Noviembre de 1524

(En nombre de U. Alonso Niño se presentó demanda) "contra verru-
guete escrivano del crimen" (el 12 de Noviembre de 1524 diciendo) que
podía aver dos años poco más o menos tienpo quel dicho parte contraria
se concertó con el dicho mi parte de^ azer cierta pintura a unas puertas
que están en la yglesia de nuestra señora san lloreynte con las quales se
cobrya las ymágenes y pinturás qúe están sobre la puerta de la dicha
yglesia las quales puertas el tiro de donde estava asentadas y prometió
el azer la dicha obra y pintura dentro de tres meses dando hecha la
dicha obra y asentadas las dichas puertas... e para en prendas de lo suso-
dicho le djo my parte una cuchillera de plata la qual el dicho parte Con-
traria thyene en su poder y asy es quel dicho parte contraria nunca quiso
azer ny yzo la dicha obra ny pintura por lo qual se perdieron las dichas
puertas o mucha parte dellas de que se a, Rescibido mucho daño par falta
del..dicho parte contraria... e fue Requerydo que yziese la dicha pintura
e obra y él la quiso hazer por ende- pido... condene al dicho parte contra-
ria y apremie... ante todas cosas Restituya al dicho mi parte la dicha
cuchillera de plata e... le condene a que paque todo el daña que yzo en
aver qujtado las dichas puertas••• y pído las costas.

(Berruguete contestó de este modo) : yo Alonso berruguete Respondien-
do... digo... quel dicho don Alonso se concertó conmigo... por el thenor de
una carta de concierto... e yo estoy presto de hazer la dicha obra y e pues-
t^ mano eri ellá 'e 1^^orá el dichó don alonsó no qujere que se haga la
dicha obra e da por nenguno el coricierto... é yó ansy mysmo le dóy por
nenguno con . tanto quel dicho . don Alonso . me .pague lo que yo tengo
f.e.ĉlió en la 'dicha ohra á bista de dos ofiĉiales que sepan de lo susodicho
e pagándome lo que ánsy las dichas dos personas dixeren e tasaren yo
estoy presto de le bolver la cuchillera que en my poder dize que depositó.
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Matrfcula de Cos: Envoltorio n° 6. Archivo de la Chan-
cillerfa.

MAxTf Moxsó: Estudios..., 134.

XII

Valladolid, 16 de Noviembre de 1524

(R.eplicó D. Alonso Niño, que) el dicho my parte no le deve cosa alguna
por no aver querydo el dicho parte contraria azer la obra que puso de hazer
dentro de tres meses y asta oy que son pasados más de dos años nunca la
y^o e sy algo yzo en las dichas puertas que avya de pyntar no aprovecha
lo que yzo antes dañó las dichas puertas y el serya oblygado a pagar todo
el daño que por las dichas puertas se aver perdido e dañado a Rescelijdo
el dicho my parte que es más de djez myll maravedís.

Matrfcula de Cos: envoltorio n° 6.

Archivo de la Chancillería.

MnRTí Moxsó: Estudios..., 134.

XIII

Valladolíd, 1525

(Recíbido en prueba el año 1525 lo alegado por ambas partes, formu-
ló 13erruguete estas preguntas a sus testígos) :

• sy conoscen a my el dicho Alonso berruguete escrivano del crymen
e al dicho don Alonso niño merino mayor.

•...si saben que yo tomé a pintar las dichas puertas... e comenzé e
puse mano en las dichas pínturas.

•...que hize todos los aparejos e cosas necesaríos segund se suelen
hazer en las obras que se suelen píntar.

•...que después que yo vy que las dichas puertas tenjan nescesidad
de hazerles unos barrotes por detrás e unás colas de mjlán lo cual yo flce
syn ser obligado a lo susodícho más de lo que convenja a my pintura...

•...que después que yo vi que endfan alzé la mano dellas por que
no se perdiese el tienpó y las colores más de lo perdido.

*...que yo flze lo que hera obligado y se debya.
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•...que por aparejar las dichas puertas sy fueran buenas de buena
madera... abyan de estar muy más fuertes e menos se abjan de ender.

(El interrogatorio de Alonso Niño decfa) :

•...questas puertas... eran muy buenas e syn falta alguna para se
poder pintar.

•...que berruguete hiço a don alonso que le hiciesen hechar en las
puertas unas colas de milán...

•...que por no haber querido pintar... berruguete dichas puertas...
se perdieron y dañaron...

•...que aver perdido... por culpa de... berruguete dichas puertas e
lo que le costaron que fue más de treynta ducados.
`^' . .

(Los testigos declararon):

• pedro de guadalupe entallador vecino (de 55 años de edad) conosce
a don Alonso de treynta años a esta parte e a Alonso Verruguete desde
díezf e ocho años poco más o menos... tiene noticia de las dichas puertas....
por que este testigo las labró... • por ser... de muy buena madera estuvie-
ron asy mucho tiempo asentadas... e nunca hicieron vicio ny abertura
ní endeduras... •...si el dicho verruguete hiciera aparejar las puertas...
bíen emplastecidas e bien encañonadas como otras pinturas se suelen
hazer... las dichas puertas no hiciera vicios ny averturas porque estas
semejantes diligencias las hacen... los oflciales pintores que quieren dexar
acabada en perflción su obra como tablas o Retablos que suelen benir de
Flandes...

- Alonso de carrança. entallador vecino... (de 30 años) •... conoce... a
Berruguete de más tres años... •...Guadalupe entallador.... avía labrado
las dichas puertas... este testigo las fue aver para las tasar juntamente
con maestre Jacome • no flrmó porque dijo que no sabía escrebir.

- Xacome entaAador... (de^ 30 años) ° fue en las tasar... pero que si es-
taban buenas para pintar este testigo no lo sabe por que no es pintor...
agora están muy malas... e no se podrfan pintar... al tiempo que fue en
vista dellas estaban puestas en las sobrepuertas de la puerta de nuestra
señora de san llorente en lo alto... e las myraron desde abaxo...

- luys de oviedo entallador estante... (de 35 años) •...conoce... a Be-
rruguete de tres o cuatro años a esta parte ... •... las puertas... las ayudó
a sentar... en la sobrepuerta...

(Berruguéte presentó testigos por dos veces; sus declaraciones son):

-dregorio de^ Ribera vecino... (de 30 años) •...conoce a las partes de
cinco años... • vio a alonso berruguete dentro en la iglesia de nuestra
señora santa maría de sant lorente debuxar los quartones pa las puertas...
y el dicho berruguete y sus criados cómo pintaban las dichas puertas y
cómo quíer que este testigo como es pintor solyd, yr a ber la dicha obra... •
... después de traçadas y començadas a pintar las puertas se avfan torcido...
este testigo se fue muchas beses a ber la dicha obra y vio cómo el dicho
berruguete hazía e hizo todas las diligencias que en su oflcio se rrequiere
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que sabe que por cavsa del dicho berruguete no se torcieron salvo por
cavsa que las dichas tablas no encaxaban ni estaban eñcaxadas en los mar-
cos como Requiere segund la grandeça dellas y que esto lo sabe porque...
el testigo es pintor • e por que dixo que no sabía encrybir no lo fírmó.

- Gaspar de Valladolid vecino... (de 31 años) • conoce a berruguete de
acho años a esta parte • este testigo tanbyén labraba en aquel tienpo
dentro de la dicha íglesia... • sabe que hecha la traza de la vna puerta
de la quinta angustia por el dicho alonso berruguete vio cómo endieron e
se torcieron las dichas puertas... por quanto las tablas dc las dichas puer-
tas heran delgadas y grandes y esto que lo sabe porque este testigo trabajaba
dentro de^ la dicha iglesia en el dicho tíenpo y el dicho berruguete hazfa la
obra e solía mirar de la manera que yba la dicha obra y lo vyo como el dicho
berruguete hazya la obra e solía mirar de la manera que yba la dicha obra y
lo vyo como el dicho berruguete ponya e puso todas sus diligencias e que sabe
que por causa del dicho alonso berruguete no se endieron ny torcieron
las dichas tablas syno por ser... muy delgadas y grandes... y después que
las tablas se torcieron... Berruguete puso toda la diligencia que pudo pa
Remediarlas ponyendo vnas colas de milán y después dello tornó a las
aparejar... e todavía se torcieron... y... no se podya haçer obra perfeta
en ellas... porque segund la obra hera grande e de grandes flguras... no
baldrya nada por yr... toda quebrada.

- Antonyo bázquez pintor vecino (de 40 años) •...don alonso niño y este
testigo huberon hablado para que^ este dicho testigo y un conpañero suyo
que •bibe en la cibdad de león obiesen de tomar la dicha obra que el dicho
berruguete tomó y ansy este testigo escribió al dicho su compañero a la
cibdad de león para que benyese a se conceTtar como el dicho dón alon ŝó
nyño y... dos días antes que el dicho su conpañero benyese de la dicha
cibdad de león los dichos don alonso nyño y el dicho berruguete se con-
certaron por que luego que el dicho su conpañero bino se fueron este tes-
tigo e su compañero a ver al dicho merino mayor y le dixo cómo no avía
más de dos días que con el dicho berruguete se avya cocertado y ansy
este testigo y su compañero se fueron para sus casas e luego day a pocos
días bio camo el dicho Berruguete y sus criados escomenzó hacer la dicha
obra ... '... vyo como el dicho berruguete e sus criados aparejaron las
dichas puertas e hizyeron todas las diligencias que heran necesarias y
este testigo vyo enpynada y debuxada y començada a labrar de colores
antes que se escomençasen a endyr la vna puerta y las otras puertas apa-
rejadas y porque^ como dicho tiene este testigo•vyo e myró a la dicha obra.
algunas beses antes que se endiera e torciese segund y de la manera•qué
yba y no estaba, torcidas ny endydas y después ansy mesmo despúés que
se torció y se endieron labía vysto y pór esta dixo que •sabe• que pór cŭlpa
e causa de dicho alanso berruguete no se endyéron ni se torcierán • ŝyno
por aer las puertas demasyadas de grandes y esto que lo sabe por que. . . ...
este testigo es oflcial del mysmo oflcio.

Archivo de la Chancillería.
Matrícula de Cos: envoltorio n° 6.
MnRTí Moxsó: Estudios..., 13b-136.
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xiv

Valladolid, 29^ de Mayo 1526

91

(El Alcalde confirmó la sentencia con este aditamento) :"que deve-
mos condenar a... berruguete en el daño que rescibieron las puertas... e
mandamos que sea tasado... e co.nd^namos al dicho... berruguete en las
costas. 29 de mayo de 1526".

Archivo de la Chancillería.
Matrícula de Cos: envoltorio n° 6
Max^rf Moxsó: Estudios..., 135.

XV

18 de Julio de 1526

- hernán garcfa pintor de ymaginería estante... (de1 25 años). •... conoce
a las partes de tres años... • la una sobrepuerta está bosquexada... • oyó
decir que... berruguete es concertado con... don alonso niño... que obiere
de pintar... las dichas sobrepuertas en cien ducados de oro... lo oyó decir
a pero gonzález berruguete hermano del dicho alonso berruguete... • Be-
rruguete hiço en las tablas e sobrepuertas un decindimiento de cruz en
que avía seys flguras tamaño... como el natural que heran muy acabadas
de blanco y negro... e que lo sabe... por que este dicho testigo a bisto
muchas e diversas de bezes debujar e trazar al dicho alonso berruguete
en muchas obras que ha tomado e conoscía muy bien que lo susodicho
aberlo él debuxado e trazado e que ansy mysmo está en el cartón de las
dichas sobrepuertas don alonso contrahecho ' oyó decir a dicho alonso
berruguete e Andrés de^ melgar su criado... •...sabe este testigo que sy las
dichas tablas e puertas estubieran ben ensanbladas y de muy buena ma-
dera que por falta de los aparejos que en ellas se hicieran no había... para
que las dichas tablas e sobrepuertas rescibiesen... daño ,e queste testigo
hará bueno lo que dicho tiene a cualquiera que se lo preguntase por quel
es oflcial de ymaginería e sabe en que haze cosas semejantes por quel
aparejo cuando algund daño haze ello en sy mesmo levanta la pintura
pero no haze el aparejo lebantar e hendir la madera antes la madera
haze daño al aparejo •... segund lo que hizo... berruguete en dibujos y
aparejos y pintura y tienpo que gastó •en trazar las dichas puertas que
merescfa muy bien... treynta ducados dé oro.:. por qúé este dicho testigo
a visto los dichos debujos y apárejos e pintura e de lá traza... e que antes
ba este testigo contra el dicho aloriso berru ĝuéte que contra el dicho don
Alonso nyño porque el descindimiento de Cruz y el dicho cartón que hizo...
berruguete balya la dicha quantía syn los otros aparejos susodichos.

- alonso de ortega pintar vecfno... (de 26 ó 27 años) *... los conoce de
tres años • oyó decir a Andrés de melgar pintor criado de... Be^rruguete...
• este dicho testigo vio pintar la vna puerta por vn cartón quel dicho
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Berruguete abía hecho en papel para que la dicha abra fuese mejor por
que no oviese falta en ella e que hera el debuxo del dicho cartórl el decín-
dimyento de la Cruz e ansimismo bio este testigo otro cartón para la
otra sobrepuerta con vnos angelicos en vna nube... merece más de treynta
ducados de oro...

- Andrés de melgar pintor estante... (de 24 ó 25 años) L... les conoce
de tres años... ' este dicho testigo bibiendo con el dicho alonso berru-
guete fue a pintar parte de las dichas sobrepuertas... este testígo fue en
adobar e Repasar parte de las dichas sobrepuertas por mandado de...
Berruguete las encoló e encañamó e las hizo hechar vnas grapas de ma-
dera e todo la que de más hera necesario...

- maestre xacome entallador vecino... (de 30 años) ' les conoce de seis
años... ' conoce las puertas... por que este dicho testigo fue en tasarlas de
la que podía merecer el maestro que las abía hecho... pedro guadalupe...
'... vio... a berruguete un decendimiento de cruz e vnos ca.rtones para las
dichas sobrepuertas e después vio pintado parte de lo susodicho... las
dichas puertas estavan abiertas e dañadas e tales que en ellas no se
podía hazer pintura alguna que buena fuese e que lo sabe por queste
dicho testigo por mandado del dicho... berruguete fue a ver las di-
chas sobrepuertas que estaban en el corredor de la dicha yglesia de se-
ñor san llorente... ° berruguete abía entrado a decir al dicho don alonso
nyño de Castro por que no se quexase del de la obra e pintura... en las
sobrepuertas por que no estaban para se pintar porque estavan abiertas...
que le enbiase orden lo qus en ellas se abía de hazer o le enbiase otras
sobrepuertas para que hiziese la dicha pintura... a este dicho testigo le pa-
rece que fue culpa del oficial que las labr6 por que sy ellas estubíeran bien
juntadas e encoladas... no se abryeran... " No sabe lo que podía me-
recer... berruguete... por que él no es pintor syno entallador.

Matrícula de Cos: envoltorío n° 6
Archivo de la Chancillería.
MARTÍ Morrs^: Estudios..., 135-136.

XVI

Valladolid, 25 de Setiembre de 1526

(Fueron nombrados) Juan Francisco e Alonso de medina entallado-
res... para tasar el daño que rescíbieron las puertas, y ambos declara-
ron que avían recibido de daño nueve ducados de oro.

Archivo de la Chancillería.
Matrícula de Cos: envoltorío n° 6
MARTÍ Morrsó: Estudios..., 138.

XVTI y XVIII

Carta de la Marquesa de Zenete, D° María de Mendoza,
en 22 de Octubre de 1546, desde Valencia:
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En las casas del Comendador mayor de León dessa villa (Valladolid),
entre otras muchas pinturas, hay un retrato del Comendador mayor de
Castilla. que haya gloria. Iiablad con Fernando Bernáldez, criado del Co-
mendador mayor de León, que tiene cargo dessa casa y de^ lo que en ella
está, y rogadle de mí parte que os dexe dicho retrato para sacarle y ha-
cedle sacar del mismo tamanya y de la mesma manera a un pintor que
está en esa villa que se llama Berruguete. Este solía tener una escribanía
del Crimen, si bien me acuerdo, y guárdese y trátese muy bien el retrato,
y después de sacado tórnese y el que se sacare se me embfe.

Respuestas del Procurador patrimonfal de Valencia.
En 9 de Noviembre:

II retrato que vuestra excelencia manda que haga sacar... ya lo he
hallado como V.E. me escribe, pero porque está ausente el pintor que se
dice Berruguete no se ha puesto mano en hacerlo sacar; en viniendo el
dicho Berruguete, el cual dicen que será aquí dentro de ocho días, yo lo
haré sacar.

En 2 de Enero de 1547:

Berruguete el pintor que ha de sacar el retrato... no es venido a esta
villa, en todas estas flestas. Hoy me dijeron en su casa que para el día
de los R.eyes será aquí; si viniese, yo entenderé en hacer lo que V.E. manda.

En 28 de Julio:

E1 pintor Berruguete vino pocos dfas; ya le hago sacar el retrato de
D. Juan de Zúfiiga, que sea en gloria, y hágole sacar en una tabla de nogal.

En 6 de Agosto:

II pintor que tiene a su cargo de pintar el retrato de D. Juan de
Zúfiiga, después de haberle un ducado dado para la tabla en que lo ha
de pintar, teniéndole acerca que lo píntase, me ha dicho que menos de
seís ducados no lo puede pintar, y que no pondrá mano en la pintura.
V.E. mándeme escribír si es servida que le prometa los seis ducados.

Contestación de la Marquesa, en 11 de Octubre :

Lo que píde el pintor de sacar el retrato de D. Juan de Zúñíga me pa-
rece mucho; procuraréfs que lo haga por menos, y sf no, darle heis los
sefs ducados que pide y embiármelo.

(Arte español: XIII, 6. Copia del Sr. Marqués de Saltillo).
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XIX

Valladolid, 23 de Dicíembre de 1547

Conozco yo Juan de Carracejas, pintor, vezino desta villa de Vallado-
lid, que resciby de vos Señor Jayme Bonabida quatro ducados por razón
de la pintura de un retrato del Señor don Juan de Cunyga, que sea en
gloria, el qual yo traducí por vuestro mandado... y me fueron tasádos
por Verruguete, pintor, vecino de la dicha villa, maestro por quien sue-
len ser tasadas las obras de pinturas...

en Valladolid XXIII de diciembre de XLVIII años.

(En el dorso pone) : 66. Conozimiento de Carracejas, criado de Be-
rruguete, pintor, de quatro ducados..., a 23 de diciembre de 1547.

MAxcx: Tres Tablas... 289 (B.S.E.E. 1948).

XX

...(En 1546) recibió fi6 reales a cuenta de un retrato del cardenal Ta-
vera, ya muerto, por encargo del hospital que él fundara en Toledo; más
su administrador, Bustamante, declaró: "no se ha hecho este retrato" (1).

(GÓnaEZ MoxErro: Agutlas. Pág. 177).

(1) Archivo del mismo hospital. Cuentas. (Comunicado a Gómez Mo-
reno por el Sr. Francísco de B. San Román).

XXI .

Toledo, 12 de Octubre de 1548

En doze días del mes de octubre de 1548 años, di çédula que diese
al dicho alonso de berruguete, catorze mill y sesenta y dos maravedfs y
medio, los quales le pertenescieron aver en esta manera: III.V maravedfs
de la pintura de las nuves y ángeles y gravado del tondo donde está la
flgura del dios padre, de quinze días que se ocupó ynocencio en la cantera
del alabastro con una cabalgadura; cada día medio ducado y de once
días que el dicho berruguete se ocupó en yr a la cantera del alabastro y
estada y vuelta a toledo a dos ducados cada día, que suman los dichos
maravedís.

(Zarco I, 252). Líbro de Gastos del año 1548. Fol. 124.
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ALONSO BERRUGUETE PINTOR DEL REY

Son muchos los documentos donde aparece Berruguete como
pintor del rey, casi con tanta frecu'encia como Escribano del
Crimen.

En el contrafo .del sepulcro del Canciller Joan Selvagio, se

le llama "el magnífico maestre Alonso Berruguete, pintor del rey

nuestro señor".

Tras el nombramiento como Escrib^ano del Crimen en l52'3,
encontramos gran cantidad de peticiones por parte suya y de dis-
pensas por parte. del rey, para poner sustituto en la escribanía
por estar ocupado en el servicio de Su Majestad en su oficio de
pintor. No hay más remedio que aceptar una prolífica labor de
Berruguete como pintor, según estos y otros documentos; lo raro
es la escasez de^ obras conservadas: ^En qué consistirían los iraba-
jós de pintura para la Casa Real durante tanto tiempo? Son ex-
presivas las palabras de Alonso cuando dice que "quiere servir
al emperador nuestro señor en su oficio de pintor".

XXII

20 de Diciembre de 1518

Nos don Joan de^ Carondelet... fazer de una. parte et Alonso de Berru-
guete pintor de su alteza en nombre. suyo propio de otra parte...

En presencia... comparesieron el reverendo señor don Fray Gabriel
de Cassellas prior... et el magníflco mastre Alonso Berruguete pintor del
rey nuestro senyor...

(R,egistro notarial da Luis Navarro. Leg. 5; E. 5; Fol. 75).

Eadem die (7 enero 1519) ante la presencia de mí nol;ariq... fueron
personalmente constituidos los honorables maestre Felipe de Borgonia yma-
ginero vezino de la ciudad de Burgos de una parte y Alonso de Berrugue-
te pintor del rey nuestro senyor y siguiente su corte de la otra los quales
y cada uno dellos por sí firmaron, .. .

R.egistro de Juan de Aguas. Leg. 2; E. 15 arriba. Fol. il.

AsiznxnA: Documentos para Za historia artística y Zite-
rarfa de Araqón, I, 292.



96 JESÚS MAZARIEGOS PAJARES

XXIII

Logroño, 1 de Octubre de 1523

"alonso berruguete Escribanfa del crimen de la chan-
logroño cillería de Valladolid para alonso
otubre verruguete por Renunciamiento de
año de IUdXXIII Cristóval de Saldaña".

1 ° Octubre 1523

"Don carlos por la divina clemencia... doña Juana su madre..., por
fazer bien... a vos alonsa berruguete vecino de la vylla de paredes de nava
Acatando vuestra suficiencia e Abjljdad y algunos servycios que nos aveys
fecho y esperamos que^ nos faréys de aquí adelante para toda vuestra vyda
seays nuestro escribano del crimen de la Audiencia e chancillería de Va-
lladolid por lugar e por Renunciación que de dicho oflcio... vos haze cris-
tóval de Salda.ña nuestro escrivano del qrimen della por quanto ansy nos
lo ynvío a suplicar e pedir... por una su petición y Renunciación flrmada
dq su nombre... e por esta nuestra carta mandamos al presydente e oydo-
res... de la dicha... chancillería... dende aquí adelante os Reciban y ayan
e tengan por nuestro escrivano del crimen de la dicha audiencja... e vos
damos poder e facultad para lo usar y exercer... - dada en la cibdad de
logroño a primero día del mes de octubre año de... myll e^ quínientos e
beynte e tres... yo el Rey.

Yo francisco de los covas secretario de sus altezas católicas magesta-
des la flze escribir por su mandado".

Archivo Simancas. Registro general del sello de Castílla.
Memoriales de la Cámara. Legajos 232 y 234.
MnRTí Moxsó: Estudfas..., 118.

XXIV

Toledo, 17 de Noviembre de 1525

El Rey. Por quanto vos (en blanco) berruguete escrivano del crímen
de la nuestra Abdiencia e chancillería que resyde en la vílla de valladolíd
estáys al presente ocupado por mi mandado en algunas cosas cumplíderas
a nuestro servicio e por vuestra parte me a sydo suplicado e pedido por
merced vos dé facultad para que entretanto que estuviésedes ocupado en
mí servicio como dicho es podáys poner e sostituir persona que en vuestro
nombre sirva el dicho oflcio o como la mi merced fuese por ende acatando
lo susodicho por la presente vos doy facultad para que entretanto que
estoviéredes ocupado en mi servicio coma dícho es por tíempo de tres
meses primeros syguientes que se cuentan desde el día de la fecha desta
mi cédula en adelante fasta ser cumplydos podáys poner e sustituír persona
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^quel en vuestro nombre sirva el dícho oflcio de escrivano del crimen de la
dicha abdíencia syendn ábil e suflciente a vista e contentamiento de los
nuestros alcaldes della a los quales por esta mi cédula manda que por el
dicho tíempo de los dichos tres meses use con la persona que asy os sus-
tituyendo syéndo aquéllá ábil y suflciente como dicho es en el dicho oScio
y en todos los casos y cosas a él pertenecientes según e como con vos se a
fecho e hazia de vuestra de faser usándolo e syviéndolo por vuestra per-
sona. fecha en toledo a XVII de noviembre de dXXV años. yo el rey.
refrendada del secretario covos. señalada de don garcfa e carvajal".

(Archivo G. Simancas. Cámara. Cédulas. Leg. 74. Fol. 67).
MnRTí Moxsó: Estudfas..., 118-119.

XXV

Sevilla, 14 de Abril de 1526

"El Rey. Por quanto por parte de vos alonso berruguete nuestro cria-
do vecíno de la villa de valladolid me fue fecha relación que vos soys
nuestro escrivano del crimen de la nuestra audiencia e chancillería que
reside en la dicha villa e que a cabsa de estar ocupado en cosas compli-

. deras a nuestro servício e con otros justos ynpedimentos no podéys por
vuestra persona usar ni ejercer el dicho oflcio como soys obligado e me
suplicaste e pediste por merced nos diese licencia e facultad para en vues-
tro nombre lo pudiese usar e ejercer otra persona suflciente e yo por vos
faser e merced acatando lo que aveys servído e servfs por la presente vos
doy licencia poder e facultad ^para que podáys poner e pongáys una per-
sona que sea ábi)! e suflciente o aprovada por el nuestro presidente e oydo-
res de la dicha nuestra audíencia para que use y exerça el dicho vuestro
oflcío de escrivano del crímen de la dicha audiencia e chancillería en
vuestro nombre e con vuestro poder el tiempo que estoviéredes ocupado
en nuestro servicio e mando al dicho presydente e oydores de la dicha
nuestra chancillería que use y exerça e haga usar e exercer al dicho vues-
tro sostituto en el dicho oflcio y en todos los casos e cosas a él tocantes
e conçernientes segund .e como lo usan e podían e devían usar e exercer
coñ el vo^ el dicho alonso berruguete el tiempo que estoviéredes ocupado
en nuestro servicío como dícho es no embargante qualesquier ley e es-
cripturas destos díchos nuestros reynos e ordenanças usos e besitas desa
nuestra sudiencía e chancillerfa e para que para la que ^? a esto yo
dispenso con ello no vos pongáys consiente poner en lugar impedimento
alguno. fecha en sevilla, a XIIII de avril de mill e quinientos e veynte e
seys años. yo el rey. señalada e refrendada de los dichos".

(Archivo? G. Símancas. Cámara. Cédulas. Leg. 75. Fol. 134v).
MnxTf Moxsó: Estudias..., 119.

^
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XXVI

Tordesillas, 15 de Agosto de 1532

,por que berruguete escrivano del crimen... entiende y a de entender
por mi mandado en cierta cosa de mi servicio yo vos mando que desde el
día de lay fecha desta mi carta en adelante todo el tíempo que se ocupare
en lo que le he mandado le ayays por escusado de Residir en su oflcio ha-
ciéndole acudir con los derechos a él pertenesciente$ ^pues tenía sus oflcíales
que entre tanto hagan lo que convinyere no enbargante que por el dicho
tienpo no Resida en el dicho oflcio... fecha en tordesillas xv de agosto de
quinientas y treynta e dos años. yo la Reyna.

Simancas, Cámara de Castilla.
1VIARTÍ Moxsó: E'studios..., 119.

XXVII

Valladolid, 9 de Noviembre• de 1536

- En... balladolid a nueve... nobienbre de mill e quinientos e treynta
e seys... alonso berruguete escrivano del crimen... dixo que por quanto él
está ocupado en cosas tocantes al servicio de su magestad que rrenuncíaba...
el dicho oflcio describano..., en alonso berruguete su hijo... con que si su
magestad no fuere servido de pasar el dicho oflcio en el dicho alonso be-
rruguete su hijo que puede todavía en él como agora le tiene e esta rre-
nunciación sea en sí ninguna...

- gerruguete escrivano del crimen... dize que él quiere servir al em-
perador nuestro señor en su oflcio. de pintor y rrenunciar como por la pre-
sente Renuncia al dicho oflcio de escribanía... en alonso berruguete su
hijo... y por quel dicho su hijo no es de hedad para poder servir el dicho
oScio en su persona suplica se sirva de mandar que entre tanto que la tenga
lo. pueda servir por sostituto como el dicho berruguete...

(Este pliego tiene la siguiente anotación) : berruguete rrenuncia su
oflció en vn hfjo suyo de hedad de X años...

- berruguete / dize que por servir a su magestad en su oflcio quiere
Renunciar la escribanya del crimen en su hijo por no halla.r... a quien...
disponer della... e por que el dicho su hijo no es de hedad para le serbír
que lo p^ueda serbyr por alguna persona ávile...

- berruguete... suplica que por que él tiene rrenunciado en su hijo
alonso berruguete la escribanía del crimen... le haga merced della. al dicho
su hijo por que el dicho berruguete quiere yr a serbír a su magestad en su
oflcio / y le haga merced de que pueda poner un escrivano ábíle... como por
otras cédulas de su magestad le an dado las quales presentó... con tanto
que sy durante la vida del dicho berruguete su padre moríese el dicho
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su híjo vuestra magestad le haga merced del dicho oflcío al dicho su padre
como de. antes le tenya.

Simancas, Cámara de Castilla.
MnxTf Moxsó: Estudios..., 119.

XXVIII

1537

En la sección de la Cámara de Castilla. Leg. 2711, existen 7 memoria-
les o peticiones de Berruguete sin iecha, las cuales pueden situarse sin
error en el año 1537, basándonos en la conjunción que un inventario casi
contemporáneo hace a los legajos donde se conservan.

El primero (Leg. 232-87) parece extracto del original o resumen de una
peticíón verbal de Berruguete al Consejo de^ la Cámara:

"Berruguete. Dize que por serbir a Su Magestad en su oflcio quiere re-
nunçiar la escribanía dgl crimen en un su; hijo por no hallar a quien dispo-
ner della, por el grand' dapno que se rrescibió en el término que se añadió,
e porque el dicho su hijo no es de hedad para; le serbir, qu^ le pueda serbir
por él una persona ávile, con que si el dicho su hijo moriere antes que el
dicho Berruguete que ŝe quede en él el dicho oflcio como agora le tiene,
lo cual se ha hecho cori otro del mísmo ju^gado".

"al dorso: debajo de un "no" tachado, hay una nota en la que dice
"que no es de edad".

Simancas, Cámara de Castilla. Leg. 232-87.
Axxisns: Ilustracfones•••, 243.

XXIX

1537

S. Ct. C. Mt.

Berruguete, escrivano del crimen de vuestra magestad suplica que porque
él tiene rrenunçíado en su híjo Alonso Berruguete la escrivanía del cri-
men, le pase la dicha renunçiación e le haga merced della al dicho su hijo
porque el dicho Berruguete quiere yr a serbir a Su Magestad en su oflçio.
Y le haga merced de que pueda poner un escrivano ábile e suflciente para
que syrba el dicho oScio como por otras çédulas de Su Magestad se le an
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dado, los cuales present6; porque el dicho su hi jo no es de" hedad dé más
de diez años, con tanto que sy durante la vida del ^dicho Berruguete su
padre moriere el dicho su hijo, Vuestra Magestad le haga merçer del dicho
oflçio al dicho su padre, como .de.. antes le._tenía..

Símancas, Cámara de Castílla. Leg. 234-100.
Axxn3AS: Ilustraclones..., 244.

XXX

Valladolid, 15377

Alonso Berruguete escrivano del crimen dize quél está ocupado. en ser-
vicid de vuestra magestad / en algunas cosas que tocan a su oflcio de pin-
tor a cuya causa no puede exercer por su persona el dicho oflcio de es-
crivanfa... suplica a vuestra magestad que teniendo consideráción a lo su-
sodícho le aga mérecedor dé darle licencia para que por tiempo de tres años
pueda poner sostituto como se le ha dado los años pasados y consta por
las cartas que presenta.

(a continuación, Juan Vázquez puso) :"Que siendo la persona a con-
tentamiento de dos Alca,ldes, se haga". -

Otra nota dice: "Fecha".

MnxTí Moxs^ó: Estudtos..., 119.

XXXI

Valladolid, 16 de Febrero de 1537

El Rey. Alcaldes del crimen de la nuestra audiencia y chancíllería que
reside en esta villa de Valladolid por parte de alonso berruguete escrívano
del crimen de la dicha audiencia me ha sido fecha relación que por estar
él ocupado en algunas cosas de nuestro servicio y aver otros justos ynpedi-
mentos que tiene no puede servir por su persona el dicho oflcío de escrívano
y me suplicó y pedió por merced le mandase dar licencía poder y facultad
para que por el tiempo que fuese servido pudiese usar el dícho oflcio por
sostituto o como la mi merced fuesse e yo acatando lo susodícho e por le
li'a;zer merced ptir la pre$ente es' mi voluntad que por tíenpo de 'tres años
que se cuenten desde el día de la fecha desta m^i cédula en adelante pueda
servir el dicho oflcio por sostituto por ende yo vos mando que nombrando
el dicho alonsa berruguete persona ábil e suflciente a contentamíento vues-
• tro para que en su lugar sirva el dicho oflcio le admitáís y se lo dexéís y
consintáis servir y usar y exercer por el dicho tienpo de los susodíchos tres



ALONSO BERRUGUETE, PIN'TOR IOI

años no enbargante qualquier ordenanças y otras cosas que en contrario
sean en lo qúál tódo para en quanto a esto yo dispensso quedañdo en su
fuerça e vigor para en lo demás adelante e non fagades ende al fecha en
valladolid a XVI días del mes de hebrero de quinientos y treinta y siete
años, yo el rey. por mandádo de su ^magestad covos comendádor mayor.

Archivo G. Simancas. Cámara. Cédulas. Leg. 101. Fol. 2^1
Azcdxnxs: Alonso Berruguete. Doc. VI.

XXXII

Toledo, 31 de Enero de 1539

II R.ey. Alcaldes del crimen de la nuestra audiencia y chancillerfa que
rresíde en la villa de valladolid bien sabéis cómo yo mandé dar y di una
mi cédula a vosotros dirigída por donde di licençia a alonso berruguete
nuestro escrivano del crimen desa dicha audiencia para que por tiempo
de tres años pudiese usar el dicho oflcio por sostituto segund más larga-
mente en la dicha cédula se contiene el tenor de la qual es el siguierite:
(se copia la cédula de 16 de febrero de 1537, excepto el párrafo "por el
tíempo que f.uessc servido, etc.'.', hasta la palabra tiempo) ... y agora por
parte del dicho alonso berruguete me ha sido fecha relación suplicándome
que porque está todavía ocupado en cosas de nuestro servicio a cuya causa
aunque se pase el término que en la dích;a nuestra cédula suso yncorpora-
da no podrá ir a servir ^el dicho oficio le mandásemos prorrogar aquél por
el más tiempo que fuésemos servido o como la mi merced fuese y nos aca-
tando lo susodicho y por le hazer merced por la presente prorrogamos el
término de los dichos tres años en la dicha nuestra cédula suso yncorpo-
rada contenido por otros tres años que se cuenten desde el día de la
fecha desta nuestra cédula en adelante y vos mando que nombrando con-
forme a ella el dibho berruguete persona ábile y suflciente que sirva el
dícho oflcío le admitáix y se lo dexéis y consintáis servir usar y exercer
por el tiempo contenido en esta nuestra prorrogación no embargante qua-
lesquier ordenanças y otras cosas que en contrario sea en lo qual^ todo para
en quanto a esto y por el dicho tienpo yo dispenso quedando en su fuerça
y vigor para en lo demás en adelante y non fagades ende al. fecha en^
toledo a XXXI cle henero de dXXXIX años. yo el rey. refrendada y señalada
de los susodíchos.

- . --. -- r-- ^ -^- 1-t
^ ^

Archivo G. Simancas. Cámara. Cédulas. Leg. 99. Fol. 216.
AzcGxnxs: Alonso Berruguete. Doc. VII.
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OTItOS DOCUMENTOS SOBRE SU PINTUR:A

Para completar las referencias documentales acerca de la
ocupación de Berruguete en la pintura, incluimos parte del con-
trato del retablo de San Benito y la carta de Berruguete a Andrés
de Nájera, donde se aprecia el convencimiento del artista de la
gran calidad de su propia obra.

El contrato del retablo del Colegio de los Irlandeses, de Sa-
lamanca, no se conoce desgraciadamente más que por el extracto
de Ponz. El hallazgo del documento origina^ quizás explicara la
presencia en el retablo de los cuadros del cuerpo superior, ajenos
a Berruguete. Hay que notar que Berruguete debería acabar el
retablo según la opinión que se diera sobre los cuadros. P'or otra
parte, sabemos que el retablo ha sido reformado según Gómez
Moreno lss.

D^e especial interés es el documento en que se hace petición

sobre la fabricación de albayalde, en el que Berruguete aparece
encabezando el grupo de pintores y reafirmando una vez más stt

condición de pintor.
Ya hemos comentado los elogios qtte a Berruguete se tribu-

tan en el pleito sobre el retablo de Cáceres. A éste añadimos otra
loa^ble referencia a su ocupación de pintor en el expediente de la
Orden de Santiago.

Otra noticia que nos introduce un poco en la casa-taller de
Berruguete es la declaración de Alvaro de Prado, el cual, al re-
ferirse a los oficiales o criados de Berruguete, dice: "los tnozos
que entendian en sus pinturas". Aquí, y mucho más en el pleito
con Iñigo de Santiago, da la impresión de que en el taller de Be-
rruguete sólo se pintaba. A1 no mencionarse 1a escultura, creemos
que la labor pictórica tuvo mucha más importancia en el taller de
Berruguete.

^Hay que notar que los documentos y noticias sobre la labor
pictórica de Alonso no se sitúan solamente en sus primeros años
después de la vuelta de Italia, .como se ha venido diciendo, sino
en un tiempo mucho más dilatado. Los datos más concluyentes
son posteriores a la realización de varias de sus más importan-
tes obras escultóricas.

155. GóMEZ MoxExo, Las Aguilas del Renaeimiento, 164.
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XXXIII

Valladolid, 27 de Marzo de 1527

"Otrosí: que en cada^ uno de los ochavos de los costados lleve tres his-
torias del pincel de las historias que el. Padre Abad mandare, y del alto que
al maestro pareçciere.

Otrosf: que en los cabos de cada una de las dichas hfstorias lleve sus
entrepiezas de imágenes de bulto.

...• Otrosí: que las historias del pincel e imágines vayan de mano del
dicho maestro.

... Otrosí: que las historias dei pincel sean todas acabadas de su mano.

Otrosí: que las colores que la dicha obra llevare sean muy flnas; los
azules ultramarinos, o de Alemania, y carmín de lacra de Florencia o Ve-
necfa.

Indices del Archivo de San Benito
(Archivo de Hacienda)

BosARxs. Págs. 359 y 362.

(Cruzada: Don Alonso Berruguete González. El A. en 1862.
Pág. 148) .

XXXIV

Valladolid, 27 de Noviembre de 1532

.... señor yo tengo acabada esta obra de san benito e asentada toda el
retablo e tan en perfiçión que yo estoy muy contento y bien sé cuando
vuestra merced le veáys vos contentará mucho e que olgará señor de berle
porque aunque a vísto las buenas cosas que ay en españa ésta es tal que
berá bíen quántá es la diferençia que haze y pues yo la tengo en estos tér-
minos quiero que luego sea bista para que, el padre abad y el monasterio me
paguen e aunque señor yo tenía voluntad que fuese visto e juez de^ mi parte
diego sylohé e'determinado que vuestra merced lo veáys e entienda por mí
en este negocio pues que hes tanta calidad que en ello rrescibiré mucha
merçed y mi paga será tan a su contento comq será rraçón. y çeso nuestro
señor su noble persona guarde con mucho acrecentamiento de valladolid
a XXVIT de nobienbre de 1532 do queda s. rresponda vuestra merced.

BOSARxa: Pág. ^376.
?ndices del Archivo de San Benito (Archivo de Hacienda).
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XXXV

Madrid, 3 de Noviembre de 1529

Contrato del retablo de Zos Irlandeses según Ponz (pág. 241)

"En la Villa de Madrid a 3 de noviembre de 1529 Alonso Berrugu.ete
otorgó, y se obligó al muy ilustre señor Arzobíspo de Toleda de hacer un
retablo para la capilla del Colegio de Santiago con las condíciones siguien-^
tes"... En estas condiciones dexa el fundador al anbitrio del artíflce lo an-
cho, y alto del retablo, según le pareciere que pide la capilla. Quiere que
las imágenes sean, una, de bulto de Santiago, en semblante de R.omero, o
Peregrino, y de Apóstol, que es la advocación del Colegio, y otra Imagen
asimismo de nuestra Señora, de bulto, del Misterio que+ fuere del gusto del
artíflce, a quien se remite si conviene poner otras Imágenes, y quíere que
encima del retablo se ponga un Crucifixo de bulto. Era condición que quan-
do tuviere Berruguete ordenados los quadros, que habían de ir en el retablo,
^cnvíase la traza de ellos, para que su señoría los vea, yt si le pareciere ínno-
var, lo pueda hacer, y conforme a lo que diga, acabar Berruguete su retablo.

Era también condición que toda la obra había de ser de propia mano
de este artíflce: clarísima prueba de que fue Pintor, Escultor y Arquitecto;
y se obligó a acabarla dentro de un año y medio, a fin de Abril de 1531,^ de-
biéndosele dar seiscientos ducados de oro para su señal, y parte de pago,
en esta forma: los trescíentos luego decontado, que los recibió de Diego
Maldanado, Camarero de su Señoría, y los otros trescientos quando la obra
estuviese dimidíada, ŝín que se hubiesen de dar más dineros hasta quedar
sentado el retablo, y acabado: que entonces se nombrarían por parte de
su Señoría, y por parte de Alonso Berruguete, dos sugetos expertos en el
arte, que tasasen la obra, para que en caso de merecer más, lo pagase el
Arzobispo... Acaba la Escritura con las formalídades acostumbradas, y al
pie de ella hay un recíbo del artíflce da los^ primeros trescíentos ducados.

Porrt. Págs. 1.099 ó 241.

XXXVI

Medina del Campo, 15307

"muy poderosos señores - Alonso y C3onzález berruguete pintor de vues-
tra alteza e Juan de Corrales e los otros pintores que aquí firmamos nuestros
nombres dezimos que el principal material que es necesarío para nuestro
oflcio es albayalde e que en medina del canpo ay vn hernando de Carmona
que lo solía hazer muy perfeto e dejólo de hazer e vendió todos los apa-
rejos que tenya para ello a un pedro quadrado vezino de la dícha villa el
qual se lo compró con condición que no pŭdiese tornar a vsar del dícho
oflcio ny hacer más alvayalde/e el dicho hernando de carmona se obligó
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de no lo hazer más en tiempo alguno... desto Rescibimos mucho daño e pér-
dída por que no sy quíen haga el dicho alvayalde en perflción como con-
víene para^ los Retablos e cosas tocantes al dicho oflcio / como lo hazía el
dicho hernando de carmona... Suplícamos a vuestra alteza / que pues la
dicha condición fue e es Reprovada e no se pudo poner en nuestro per-
juyzio e al dicho pedro cuadrado no le viene ynterés ny provecho alguno
porque no haze albayalde. ... nos mande dar su carta e provisyon Real...
en que mande dar... facŭltad al dicho hernando de Carmona. para que pue-
da... hazer el dicho alvayalde... e para ello el Real oflcio de Vuestra alte2a
ynploro.

Alónso gonzález. bérruguete: Alonso de Avila. Juan de Corrales. Juan
Macías. Ribera. Antonio bázquez.

(A1 dorso pone) : cíertos pintores -^ en Valladolíd a XIII de hebrero -
que le haga justícía.

Símancas, Seccíón de Autógrafos.
MexTí Moxsó: Estudfos..., 137.

XXXVII

(prégunta)
El Escorial, 8 de Agosto de 1583

VII .--• yten si saven quel dicho alonso berruguete dífunto hera tan
docto y períto en las artes de pintura y escultura y architetura que en eAas
hera el más famoso que en su tenpo ni antes ni después acá se vío ni
conosció en estos Reynos de España y tenfa tanto primor y sciencia que en
lo que ponfa su mano lo dava tanto ser y valor que lo hazía de mucha.
estíma e prescio tanto que su bísta llevava tras sí los sentidos de los ma-
yores e más subidos yngenios con grande admyración...

(contestacíón de miguel de cyeça) :

A la tercera... Alonsó Berruguete demás de lo tocante a su arte e yn-
dustria dexó tanbién acabado todo lo tocante a la archítetura y ensan-
blage del dícho Retablo o a lo menos lo más principal dello y si algo desto
quedó por acabar hera muy poco y de poco valor por ser cosa que no se
avía de hazer por sus manos lo tenfa encomendado a ofíciales peritos en
eAo que lo hizíesen y acabasen juritámeñte con el dorar y estofar...

A la séptima... que sabe este testigo quel dícho alonso berruguete
dífunto hera muy docto y esperito en las artes de pintura y escultura y
archítetura tanto como todos quantos ubo en su tíempo en estos Reynos de
España y que agora entiende abrá pocos que le tassen su obra conforme a
su balor y merescimiento porque este testígo oyó dezir por muy públíco
que hizo en su tienpo muchas obras y de mucho valor y primor de más
de lo que este testigo le vio hazer por vista de ojos.
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- Cristóbal de umaña: ...este testigo... trabajó en ello... como maes-
tro de alquitetura que hera y es con miguel de cieça y.Rodrfguez pintor
y otras personas.

- es público y notorio entre todos los que conoscieron al dicho alon-
so berruguete que fue uno de los famosos y doctos maestros ^que vbo en
estos Reynas... y que en lo que ponía su mano lo hazía de tanto balor
y prescio que ponía en mucha admiración a los grandes yngeníos y no se
podía pagar con ningún dinero.

- Francisco Rodríguez pintor vecino de valladolid: es cosa muy pú-
blica... que alonso Berruguete fue tan docto y perito... el más famoso
que en su tiempo en estos Reynos vbo.

- Venito gíraldo entallador. vecino de Valladolid: este testigo save
como persona que trabajó con dicho alonso berruguete en su vída que
era de los más doctos y peritos... porque sus obras eran muy grandes y de
mucho balor y estimación.

Archiva Chancillería. Matrícula de Taboada. Envoltorio 33.
MARa^f Moxsó: Estudios..., 163-165.

XXXVIII

^:1603

Alonso Berruguete (Pereda) fue hijo de Alonso (3onçález Berruguete
criado del Emperador C'arlos quinto de su Cámara que quando el empe-
rador passó a Alemania por enfermar en la Coruña se quedó en España
embarcándose el emperador, éste fue aquel grande artíflce compañéro ^del
excelente pintor Michael Angelo naturalmente pintor como lo fueron sus
hermanos casó con Dona Juana de Pereda Sarmiento.

ALLENDE SALAZAR: LCL fC1717.tIZ(L Berruguete. Pág. 195.
B:S.C.E., 1915.
Expediente de la Orden de Santiago de D. Diego de Ulloa.

XXXIX

(Respuesta de Alvaro de Prado declaranda como testigo en la visíta
de Don Diego de Córdoba) :"quando este testigo entró por escribano del
crimen en lugar de Berruguete, que le fue mandado renuncíar por la
vísita pasada".

(respuesta a la pregunta 47)..
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(La renuncia en Prado, según Martí (120) no es por servicio al em-
perador sino por ocupaciones propias).

(Dice Prado que siguíeron los registros en casa de Berruguete y que
éste no tenía en condícíones su archivo y los procesos estaban muy "des-
conçertados y apartados unas piezas de otras"). (Dice que pídió una habi-
tacíón con^ llave a Berruguete para tener los procesos, pero que los echa-
ron a un desván donde se ahumaban, algunos se mojaban) "y lo peor
hera, que los moços del dicho Berruguete, que entendían en sus pínturas,
quitaban los cordeles de los dichos envoltorios de los díchos proçesos y
los rétulos".

Cámara de Castílla. Leg. 2711. Pieza dedicada a los
escríbanos del crimen. Hoja 10) después de 31-10-1542.

ALOxso Coxx^s: Datos..., B.R.A.H., 1922.

PLEITO CON IÑIGO DE SANTIAGO

Como documento más itnportante aportamos éste qtte se en-
cuentra en el Archivo de la Real Cancillería de Valladolid. Aun-
que no se hable en él de ningttna obra concreta de pintura, aporta
muy variadas noticias respecto al tema que nos ocupa.

Una de las conclusiones de interés q_ue de aquí se pueden sa-
car, es el hecho de que Berrugttete estuvo en Toledo entre 1532
y 1'535. Parece que debió de ser no mucho antes de 1535, puesto
que fue con Jerónimo de Santiago, que entró en el taller en 1'S32,
para qtte éste viese a su amo trabajar y aún ponerle en alguna
de las tareas, cosa que supone un aprendizaje avanzado.

Los datos para afirmar la itnportancia del taller de pintura
que Alonso tenía en Valladolid, son verdaderamente abrumado-
res. A` lo largo dé todo el pleito no aparece ni una sola referencia
a las cosas ni a la ocupación de la escultura; se habla repetidas
veces de dibujos, de colores y de la labor de pintar.

M'ás fundamental aún es el hecho de quel Jerónimo de Santia-
go entró en el taller para qtte Berruguete le enseñara su oficio
de pintor, y ésta es la dedicación de Berruguete y sus criados se-
gún las noticias que nos da este documento.

Otras noticias de interés son las referentes a las relaciones
entre Berruguete y sus oficiales, que al mismo tiempo eran sus
criados y le pagaban cierta cantidad de dinero.



IOH JESÚS MAZARIEGOS^ PAJARES '

- También interesa regiŝirar' los nombres de los oficiales que
participaban en sus obras, y la pr+^sencia eri el taller de Frañcisóo
Giralte y otros. ,

Entre los testigos que declaran en el juicio por .parte de Be-
rruguete se encuentra un Iŝidro de Villoldo,. pintor. ^Podrá e ŝtar
relacionado con Juan de Villoldo o ser el que trabaja én Toledo?

Insistiendo en las ĉuestiones referentes al funcionamiento del
taller, son muchas las suáereñcias que se pueí^én ŝacar del. ,ex-,
tracto que incluimos en este trabajo.



EXTRACTO DEL PLEITO
SOSTENIDO ENTRE ALONSO BERRLIGLIETE

E IÑIGO DE SANTIAGO, EN ^535'

• Inédíto en su casi totalidad. Alonso Cortés publicó parcialmente las
formulacíones de tres preguntas en 1922 (BRA.H.).





Algunos de los testígos que declaran en este pleíto:

° En la relación por parte de Yñigo de Santiago:

1^ testigo: Francisco de Avila, broquelero, de 40 años.
2° testígo: Marfa de Paredes, mujer de Gregorio de Tomás.
4° testigo: Alonso de Avíla, pintor, de 30 años.
5° testfgo: Juan de Durango, yesero, de 25 años. Trabaja en la cons-

trucción de la casa de Berruguete.

6° testigo: Diego de Sa.lamanca, criado de Alonso Berruguete, de 20
años.

7° testígo: Gregorio de Tomás, entallador, de 25 años. Es algo pa-
ríente de Berruguete.

8° testigo: Torí^bio de Olivares, zapatero, de 34 años.

• En la relación hecha por parte de Alonso Berruguete:

1^ testígo: Francisco de Dueñas, escribano de Sus Majestades, de 20
años, pariente y criado de Alonso Berruguete.

2° testigo: Pedro de Rebolledo, escribano, de 30 años.
3^ testígo: Iñigo de Arrate, hijo de Martfn de Arrate, de 15 años,

críado de Alonso B'erruguete.
4° ,testigo: Pablos Ortiz, crí'ado de Alonso Berru,guebe, de 19 ó 20 años.

6° testigo: Pedro de Guaza, criado y sobrino de Alonso Berruguete,
de 16 ó 17 años.

?° testígo: Alonso de Valpuesta, pintor, de 30 ó 32 años.

° En la relación de Juramento de Calunia de Alonso Berruguete:

1^r testigo: Pedro de Rebolledo, escríbano, de 30 años.
2° testigo: Pedro de Guaza, sobrino y criado de Alonso Berruguete,

de 19 años.

3^ testigo: Alonso de Valpuesta, pintor, de 34 años.
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Lámina L-San Mateo. Valladolid. Museo Nacianal de Escultura.



Lámina 2.-San Marcos. Valladolid. Museo Nacional de Escultura.



^.ímina 3. La Naticidad. Valladolid. 1\Ruseo Nacional de Escultura.



Lámina 4.-El Cal^^ario. Valladolid. Museo Nacional de Escultura.





Lámina 6.-San Juan Bautista. Valladolid. Museo Nacioruad de ESrultura



I,ámina 7.-Imposición de la casulla a San IIdefonso. Valladolid. Museo Diocesanc.



Lámina 8.-Virgen con escenas de la Pasión. Valladolid. Museo Diocesano.



Lámina 9.--La Coronacitin de la Vn•gen i detalle i. Paizs. Louvre.



Lámina 10.-S^tlomé con la cabeza del Bautista. Florencia. Galería Uffici





^
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Lámina 13.-Santo Entierro. Fuentes de Nava i Palencia l. Iglesia de San Pedro.







I,ámina 16.-San Sebastián. Toledo. Museo de Santa Cruz.



i,ámina 17.-Escena de la Natividad. Pedraza de Campos iPalencial. Igle^ia
Parroquial.



Lámina 18.-Reswrrección. Baadilla del Camino (Palencial. Iglesia d'e Santa Maiía.



I,ámina 19.-Martirio de Santa Lucía. Faredes de Nava (Palencial.
Museo Parroquial de Santa Eulalia.



Lámina 20.-Jesús resucitado apareciéndose a la Virgen. Palencia. Catedral.



RELACION... POR PARTE DE IÑIGO DE SANTIAGO

Segunda pregunta: Yten si saben que por el mes de setiembre del año que
pasó de quinientos treinta y dos el dicho Yñigo de San-
tíago puso al dicho Jerónimo de Santiago su hijo con
el dícho Alonso de Berruguete para que le mostrase el
oflcio de pintor por tres años...

• Alonso Berruguete... dijo... que es verdad.

Séptimo testigo: Gregorio de Tomás, entallador, vecino de esta dicha villa
de Valladolid, de edad de veinticínco años es algo paríente del dicho Be-
rruguete...

Cuarta pregunta: Yten si saben que después que el dicho Jerónimo de
Santíago entró en casa del dicho Alonso Berruguete
puede hacer dos años y más, el dicho Jerónimo de San-
tiago le ha servido todo este tiempo hasta pocos días ha
que salió de casa del dicho Berruguete de todo, lo que
se ha querida servir de él, asf de mozo de espuelas como
de andar caminos y en todo lo que le ha mandado en
la labor y ediflcio que el dicho Berruguete le ha hecho
en su casa en frente del monasterío de San Benito de
esta dicha villa subiendo cantos, madera, teja y otros
materiales y ayudando a los yeseros que trabajabañ en
su casa y esto por tiempo y espacio de los dichos dos
años y más.

(Los testigos prímero, segundo y tercero, aflrman que Berruguete tiene
a Jerónimo de mozo de espuelas y despensero).

G^arto testigo : Alonso de Avila, pintor, vecino de esta vílla de Valladolid,
de edad de treinta años no es pariente .(dijo que Berruguete hacía ir y
venír a Medína a Jerónimo de Santiago).

Quinto testigo: Juan Durango, yesero vecino de esta villa de Valladolid,
de edad de veintícinco años... dijo... cómo estando trabajando este dicho
testigo en su casa del dicho Alonso Berruguete, enyesando... las bóvedas...

s



114 JESÚS MAZARIEGOS PAJARES

Sexto testigo: Diego de Salamanca, criado del dicho Alonso Berruguete,
estante en esta villa de Valladolid, de edad de veinte años... dijo... vio
cómo estando el dicho Jerónimo Berruguete (sic) viniendo con el dicho
Berruguete al tiempo que él labraba en su casa que algunos ratos el dicho
Jerónimo de Santiago por mandado del dicho su amo ayudaba p^ hacfa
las cosas en la pregunta contenidas.

,

Quinta pregunta: Yten si saben que por causa de los dichos servicios que
el dicho Jerónimo de Santiago hacía e hizo en la casa
del dicha Alonso Berrwguete en las cosas de la ^manera
que se contiene en la pregunta antes de ésta, el dicho
Alonso Berruguete no podía mostrar ni mostró al dicho
Jerónimo de Santiago el oflcio de pintor ni le pudiera
aprender por la falta de tiempo y no se lo querer mos-
trar el dicho Alonso Berruguete.

Alonso Berruguete dijo que la niega y que la verdad es que este que
depone ha (mostrado) al dicho Jerónimo de Santiago todo que le era
obligado, por lo cual este que depone merece más de cincuenta du-
cadoá y aún de ciento porque^ el dicho Jerónimo de Santiago, al tiempo
que éste que depone le despidió, sabía muy bien el dicho oflcio de
pintor y podía ganar muy bien dineros y muchos; y esto responde.

Primer testigo: Francisco de Avila, broquelero, vecino de esta dicha villa
de Valladolid, de Valladolid (sic) de edad de cuarenta años arriba, no es
pariente. Dijo este testigo que lo que de esta pregunta sabe es que siem-
pre y sabe que el dicho Alonso Berruguete traía al dicho Jerónimo de
Santiago por mozo de espuelas y otras veces iba y venía de camino y le
servía de despensero, que a esta causa que el dicho Jerónimo de Santiago
no podía deprender el dicho oflcio de pintor que el dicho Alonso Berru-
guete su amo le había de mostrar, ni él la podía deprender ni el dicho su
amo mostrárselo por se aprovechar del dicho Jerónimo de Santiago en
las cosas que el dicha su amo mandaba hacer, por falta de tiempo, que el
dicho su amo no le quería mostrar sina aprovecharse de él en las cosas que
este dicho testigo ha dicho. Y ésta es la verdad. Preguntado a este testi-
ga cómo lo sabe, dijo que porque este testigo sabe y ve que e1 dicho Jeró-
nimo de Santiago es hábil y suflciente y que si el dicho su amo le mostra-
ra a pintar, según que él es hábil, que él deprendiera a el dicho oflcio de
pintor en, el dicho tiempo que el dicho Alonso Berruguete su amo dice que
está obligado a le mostrar.

Segundo testigo: María de Paredes, mujer de Gregario Tomás, vecína de
esta villa de Valladolid, de edad de veinticuatro años, no es paríente. Díjo
que lo que de esta pregunta sabe es, y es notorio entre todas las personas
que de ella saben, que si el dicho Alonso Berruguete se servfa del dicho
Jerónimo de Santiago en las cosas contenidas en la pregunta, que él no
le podía mostrar el oflcio de pintor ni menos el dicho , Je.rónimo de San-
tiago le podrá aprender por no tener el espacio ni tiempo para le depren-
der y que muchas veces el dicho Jerónimo de Santiago le dijo a este tes-
tiga que el dicho su amo no le mostraba nada del oflcio ni le daba espa-
ció para le deprender^ y que' antes le traía arrastrada y perdido entendierido
en otras cosas y que antes el dicho Jerónimo dijo y pidió a este testígo y
a su madre, mujer del dicho Santiago que le diese candelas para velar
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de noch^'porque de día no tenía espacio por entender en las cosas que su
amo le mandaba que entendiese y en traer de comer. Y así es la verdad
de esta pregunta. Esto es lo que sabe y no otra cosa ninguna.

Cuarto testigo: Alonso de Avila, pintor, vecino de esta villa de Valladolid,
de edad de trein.ta años, no es pariente. Dijo este dicho testigo que lo
que de esta pregunta sabe es que aprovechándose el dicho Berruguete del
dicho Jerónimo de Santiago en otras cosas, que ^i no podía mostrar el di-
cho oflcio de pintor ni él deprenderlo por falta de tiempo no le dar lugar
para lo deprender ni sabe o_tra cosa más de esta pregunta más de ver
cíertas cosas que dicen que el debujar que son cosas de pintor.

Octavo testigo: Toribio de Olivares, zapatero, vecino de esta dicha villa
de Valla,dolid, de edad de treinta y cuatro años, no es pariente. Dijo este
dicho testigo que lo que de esta dicha pregunta sabe es que si al dicho
Jerónimo de Santiago le hubieran mostrado el dicho oftcio de pintor, que
él le hubiera deprendido o parte de él según el criterio que tiene porque
es muy hábil y suflciente...

Sexta pregunta: (Si saben que Jerónimo de Santiago fue con buenos ves-
tidos y los rompió en casa de Berruguete).

Cuarto testigo: Alonso de Avila, pintor... no sabe el tiempo ni años que el
dicho Jerónimo de Santiago estuvo con el dicho Berruguete, más que vio
cómo en todo el tiempo que este testigo le conoció estar con él, él anda-
ba ataviado como aprendiz de su capa negra, calzas blancas y con su
sombrerete y su sayo negro.

Séptima pregunta: Yten si saben que todo el tiempo de los dichos dos años
y más que el dicho Jerónimo de Santiago estuvo en
casa del dicho Alonso Berruguete sirviéndole fue man-
cebo muy hábil y diligente para servir y tenía edad
cuando entró en su casa de diez y ocho años y más.

• Alonso Berruguete... dijo que, fue muy mal servidor..., tenía otras ta-
chas, que tomaba cosas de casa de éste^ que depone y colores y muestras.

Tercer testigo: dijo.... que sabe y ve que el dicho Jerónimo de Santiago es
persona. hábil y suflciente y así el de pintor como otra cualquier o8cio que
le mostrara y que él tiene habilidad para deprender el dicho oflcio de
pintor como otro cualquier oficio que le mostrasen.

Octava pregunta: Yten si saben que según los servicios del dicho Jeróni-
mo de Santiago al dicho Alonso Berruguete todo el tiempo de dos años
y más y su habilidad y diligencia y manera de servir merecía y mere-
ció cada un mes, todo el dicho tiempo, un ducadq de oro justamente.

• Alonso Berruguete: que la niega y no la sabe porque el dicho Jerónimo
de Santiago no merecía cosa ninguna por el dicho su servicio; antes
el dicho Jerónimo de Santiago le debe a este^ que depone y le es a
cargo a sí de colores y materiales y muestras y de cosas que desperdi-
cíaba tocantes al dicho oficio más de doscientos ducados que el dicho
Je^ónimo de Santiago y su padre le eran y son obligados a pagar... pues
que este que depone, teniendo mos^trado el dlcho oñcio al dYcho Jeró-
nimo de Santiago y al tiempo que este que depone se había de servir
de él y tener interés con lo que sabía, le despidió...
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Octavo testigo: dijo... quel puede bien merecer y merece cada mes, el dicho
tiempo, ocho reales justamente. Preguntado cómo lo sabe, porque otros.
mozos de su manera los merecen y ganan...

Novena pregunta: Yten si saben... que fue mancebo leal y flel y de muy
buen trato y conversación y^buena fama.

* Alonso Berruguete: Dijo este que depone que la niega.

(Los testigos aflrman la pregunta)

Décima pregunta: Yten si saben que cierta plata que el dicho Berruguete
dijo que faltó en su casa lo hizo pagar a dos mozas
criadas suyas... cada una cuatro ducados.

* Alonso Berruguete: Dijo que la niega y no la sabe... (y que estando en
su casa Jerónimo de Santiago faltó un plato de plata de treínta ducados).

(Dos testigos declaran que lo han oído decir)

RELACION^... HECIiA POR PARTE DE ALONSO
BERRUGUETE, ESCRIBANO DEL CRIMEN...

Segunda pregunta: Yten si saben que por el mes de setiembre del año pa-
sado de treinta y dos años... Iñigo de Santíago puso...
al dicho Jerónimo su híjo con el dicho Alonso Berru-
guete para que le mostrase el oflcio de pintor por el
tiempo y espacio de tres años. Digan lo que saben.

Primer testigo: Francisco de Dueñas, escribano de Su Majestades... de
veinte años..., pariente del dicho Alonso Berruguete y su criado.

Tercera pregunta: Yten si saben que el dicho Yfiigo de Santíago dio al
dicho su hijo por mozo flel y de buenas manos y buen
servicial.

Cuarta pregunta: Yten si saben que le hurtó y llev "a un plato de plata que
podía valer hasta. diez ducados.

Quinta pregunta: Yten si saben que el dicho Jerónimo (quiere decir Yñi-
go) de Santiago rogó..., que le volviese a recíbír en su
casa al dicho Jerónimo de Santiago su híjo por mil
ruegos... y le volvió a recibir.

(El testigo responde que Berruguete le volvib a recíbír contra su voluntad).

Sexta pregunta: Yten si sa^ben que después de haber vuelto el dícho Je-
rónimo a poder del dicho Alonso Berruguete y con las
dichas promesas de servir muy bíen y ser leal, le hurtó y
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llevó un jarro de plata que podía valer, a justa estima-
ción, veinte ducados poco más o menos y muchos debu-
jos de la dicha obra de pintura del dicho Berruguete los
cuales están en una caja del dicho Jerónimo que el di-
cho Berruguete tiene embargada, los cuales pido sean
mostrados a los dichos testigos porque mejor puedan de-
cir la verdad y digan y declaren si los dichos debujos
son propios y de la propia mano del dicho Berruguete.
Digan lo que saben.

Primer testígo: Francisco de Dueñas, escribano de Sus Majestades, criado
del dicho Berruguete, dijo que al tiempo y sazón que hurtaron al dicho
Berruguete el jarro contenido en esta pregunta, este testigo no estaba ni
vivfa con él, y que oyó decir que al dicho tiempo y sazón, el dicho Jeróni-
mo vivía y moraba con el dicho Berruguete; y que el dicho jarro era muy
bueno; que en cuanto a los debujos contenidos en esta pregunta, este tes-
tigo no es del oflcio de pintor para lo saber, más que el dicho Jerónimo
pidió los dichos debujos a Pablos Ortiz, criado del dicho Berruguete, di-
cíendo que se los diese y el dicho Ortiz dijo que él no se las podía dar porque
el dícho Alonso Berruguete los tenfa embargados porque decía que eran
suyos, y este testigo preguntó al dicho Jerónimo diciéndole: decid, Je-
rónimo, esos debujos que pedís a Ortiz no son de mano de Berruguete y
los hízo él, y el dicho Jerónimd respondió a este testigo que era verdad que
eran de mano de Berruguete empero que eran suyos y sobre ellos depuso
ante el señor alcalde Tristán de León y se los pidió y demandó por justi-
cia; y que ésta^ es la verdad y lo que sabe.

Cuarto testigo: Pablos Ortiz, criado del dicho Alonso Berruguete, de die-
cinueve o veinte años, no es pariente. Dijo este testigo que lo que de esta
pregunta sabe es que este testigo oyó decir al dicho Alonso Berruguete y
que sabe que unos debujos de penola? que el dicho Jerónimo tenía en una
arquilla suya; que los dichos debujos este testigo los ha visto en la dicha
arquilla e que sabe que ellos están debujados de su ^propia mano del
dicho Berruguete y así es la verdad. Preguntado a este testigo cómo lo
sabe, dijo que porque este testiga le vio hacer algunos de ellos y por esto
lo sabe. ' ' 'i "^;;"^`^;

Quintó testigo: Felipa Cost•illa, criada del dicho Berruguete, estante en esta
vílla de Valladolid, de edad de quince años, no es parienta. Dijo este dicho
testigo que la no sabe más de lo haber oído decir en su casa dei dicho
Berruguete, y que sabe que el dicho Jerónimo tiene una arca llena de'de-
bujos en casa del dicho Berruguete, mas que este testigo no sabe si son del
dicho Berruguete o del dicho Jerónimo; mas de cuanto la dicha arca es-
taba en San Benito y ahora ve que^ la dicha arca está en su casa del dicho

'Berruguete; y de esta pregunta no sabe otra cosa.

Sexto testigo: Pedro de Guaza, criado del dicho Alonso Berruguete, estan-
te en esta villa de Valladolid, de edad de dieciséis o diecisiete años, es so-
brino y paríente y criado del dicho Berruguete. Dijo este dicho testigo
que lo que de esta pregunta sabe es que este testigo no sabe cosa alguna
de lo del dicho jarro de plata, mas que sabe y ha visto cómo en un arca
del dicho Pedro (quiere decir Jerónimo) de Santiago tenía antes en el
monasterio de San Benito, la cual ahora está en su casa del dicho Berru-
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guete y la tiene Ortiz, criado del dicho Berruguete en prendas de una rode-
la sobre que ellos; tienen pleito. Este testiga vio que están en la dícha arca
ciertos debujos, más que este testigo no sabe que sean del dícho Berru-
guete porque no se los vio tomar, mas que sabe que el dicho Berruguete
estando en el obrador, si él veía algunos debujos que no estában bien
hechos, los enmendaba, asf al dicho Jerónimo de Santiago como a los otros
oflciales de su casa del dicho Berruguete, porque ellos aprendiesen. Y de
esta pregunta esto sabe y no otra cosa.

Séptima pregunta: Yten si saben que de más y así ende de las cosas con-
tenidas en la pregunta antes de ésta, el dicho Jeróni-
mo hurtaba y hurtó las colores que se daban para^pin-
tar y las lleva a donde querfa y de noche hurtaba las
gallinas y aún daba orden a otros criados para que
hurtasen otras cosas de casa y hurtó al dícho Alonso
Berruguete y a otros criados suyos, dinero. Digan lo
que saben.

Tercer testigo: Iñigo de Arrate, hijo de Martín Arrate, vecíno de esta
villa, de edad de quince años, es criado del dicho Berruguete y que no es
pariente. Dijo este testigo que en Medina del Campo, estando allá la
Chancillería, el dicho Berruguete rrefifa con los mozos por cíerta color
que le habfan tomado.

Cuarto testigo: Pablos Ortiz, criado del dicho Alonso de Berruguete,
estante en esta villa de Valladolid, de edad de díecinueve o veinte afios,
no es pariente. Dijo este testigo que él no sabe más de haber oído decir en
su casa del dicho Berruguete a sus criados que le habían faltado ciertos
díneros y que se crefa que el dicho Jerónimo de Santiaga los había hurtado
y, que sabe que el diĉho Jerónimo de Santiago tiene en la su arquilla cier-
tos papeles de colores los cuales son de las colores que gasta el dicho
Berruguete, mas que este testigo no sabe si el dicho Jerónimo de San-
tiago las hurtó al dicho Berruguete ni si no más de cuanto el dicho Je-
rónimo le díjo a este testigo un día cómo él dijo que las había hurtado un
papel de azul al que lo vendía o al dicho Berruguete. Y de esta pregun-
ta, esto sabe y no otra cosa ninguna.

Quinto testigo: Pedro de (3uaza, criado del dicho Alonso Berruguete es-
tante en esta dicha villa de Valladolid de dieciséis o diecisiete afios que
es sobrino y criado del dicho Alonso Berruguete, dijo este dicho testígo
que él no sabe más de cuanto en el arca que es del dicho Jerónímo de
Santiago, están unos colores en ella, más que este testigo no se las vío
tomar.

Octava pregunta: (Si Berruguete despidió a Jerónimo por causa de los
hurtos) .

(Los testigos aflrman la pregunta y hablan de los hurtos).

Novena pregunta: Yten si saben que todo el tíempo que el dicho Alonso
Berruguete tuvo en su casa al dicho Jerónimo, le mas-
tró el dicho oflcio de pintura muy bien y diligentemen-
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te y le ha sacado y sacó buen oflcial y que al tiempo
que el dicho Jerónimo salió de casa del dicho Alonso
Berruguete, salió tan buen oflcial en tiempo de dos
años y medio que estuvo en su casa, supo más que
otro oflcial supiera en cuatro años, de manera que sabe
bien el dicho oflcio el dicho Jerónimo. Digan lo que
saben.

Prímer testigo: Dijo que dice la que dicho tiene y que sabe que el dicho
Berruguete tiene en su casa otro criado y aprendiz que ha que le tiene
y sírve más de cinco años, y no sabe tanto, con gran parte, como el dicho
Jerónimo; y lo sabe porque él ha visto decir a personas y oflciales del
dicho oficio y que ésta es la verdad.

'Cuarto testigo: Dijo este testigo que lo que de esta pregunta sabe es que
este testigo sabe y vio que el dicho Berruguete amostraba el dicho oflcio
de pintor al dicho Jerónimo de Santiago, su criado, y que este testigo
sabe debujar más que otros y que está del dicho oflcio en casa del dicho
Berruguete, y que ha más tiempo que está con él que no el dicha Jerónimo
de Santiago, y asf es la verdad y que el dicho Jerónimo es ya buen oflcial
y que este testigo le oyó decir así mismo cómo el dicho Jerónimo de
Santiago le dijo a este testigo que por saber bien el dicho oflcio, que el
dicho Berruguete le había puesto? (borrado parcialmente) en las colo-
res, y asf mismo este testigo le vio hacer en el dicho tiempo una tablilla
de colores. Y de esta pregunta esto es lo que sabe y vio, y de esta pregunta
no sabe otra cosa.

Sexto testigo: Dijo este dicho testigo que lo que de esta pregunta sabe es
que sabe y vio q,ue el dicho Jerónimo de Santiago deprendió a debujar en
casa del dicho Berruguete, razonablemente, en el tiempo que él estuvo en
su casa de dicho Berruguete y que lo demás contenido en la dichs pregunta,
que no lo sabe.

Séptimo testigo: Dijo este testigo que lo que de esta pregunta sabe
es que sabe y' vio que el dicho Jerónimo de 8antiago sabe razonablemente
debujar en cosas del dicho oflcio y que sabe que él lo deprendió de mues-
tras que el dicho Berruguete le dio, mas que no es aún oflcial perfecto y
que no sabe que en el tiempo que él estuvo con el dicho Berruguete, que
•fueron dos años, que él aprendió más en el dicho aflcia que otros aprendi-
ces que había más tiempo que habfan estado con el dicho Berruguete;
y que ésta es la verdad. Preguntado este testigo cómo lo sabe, dijo que
porque este testigo lo vio así pasar, que es oflcial del dicho oflcio, y por
esta razón lo sabe. Y de esta pregunta esto es lo que sabe y no otra cosa
ninguna.

Décima ^pregunta: Yten si saben que cada y cuando que algún aprendiz
entra con algún maestro para aprender el dicho ofl-
cio de pintor, el tal aprendiz sirve al dicho maestro en
todas las cosas que le manda sin distinción alguna y
el tal a.prendiz es obligado a lo hacer y así es costumbre
entre maestros y aprendices del dicho oflcio y aún
de otros oflcios. Digan lo que saben.
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Prímer testigo: Dice que díjo lo que dicho tiene y que sabe que el dicho
Berruguete siempre recibe a los criados que toma con condícíón que le
sirvan de todo lo que él les mandase y que así cree que sería con la dicha
condición cuando tomó al dicho Jerónímo y asf lo ha ofdo decir al dícho
Berruguete.

Tercer testigo: Dijo este testigo que ha visto y ve en casa del dicho Alon-
so Berruguete otros mozos y aprendices han servido y sirven de todo lo
que les manda.

Cuarto testigo: Dijo este testigo que lo que de esta pregunta sabe es
que este testigo lo ha oído decir así como la pregunta lo dice y declara a
mozos aprendices del dicho oflcio que estando en casa de sus maestros,
que ellos han de hacer lo contenido en la dicha pregunta y que este testigo
es aprendiz y se lo pagan al dicho Berruguete y le pagan treínta y ocho
ducados porque les muestre el dicho of^cio, mas que este testigo hace todo
lo que el dicho Berruguete le manda. Y así^ es la verdad y de esta pregun-
ta esto es lo que sabe y no otra cosa alguna.

Sexto testigo: Díjo este testigo que la sabe asf como en ella se contíene.
preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este testíga es aprendíz del dicho
bflcío y hace todas las cosas que el dicho Berruguete le manda hacer, y por
esto lo sabe y asf es costumbre entre otros oflciales, y que también sabe
que es concíerto entre maestros y oflciales del dícho oflcío y por esto lo
sabe.

Séptímo testigo: Dijo este dicho testigo que la sabe asf como en ella se
contíene. Preguntado cómo lo sabe, díjo que porque este testígo fue prí-
mero aprendiz, que no maestro, y lo ha visto todo así pasar como en la
pregunta lo dice y declara, y por esto lo sabe, y es público y notorio en-
tre los dichos maestros del dicho oflcio y aun entre otros oflciales de
otros oflcios, y por esto lo sabe.

Undécima pregunta: Yten si saben que el dícho Alonso Berruguete tíene
y ha tenido otros aprendices en su casa que se los
han dado por más tíempo, y le han dado y dan más
dinero por les mostrar el oflcío y que, conforme a la
costumbre contenída en la pregunta antes de ésta,
todos ellos sirven y han servido al dicho Alonso
Berruguete de todo lo que les ha mandado y manda.
Digan lo que saben.

Prímer testigo: Díjo que sabe que el dicho Berruguete tiene al presente en
su casa un críado que se llama Pablos Ortiz, que él sabe que da al dícho
Berruguete, por cada un año, doce ducados de oro y está obligado a le
servir por tíempo de cuatro años en que monta en; todo, en los díchos cua-
tro años, cuarenta y ocho ducados, el cual sabe que hace todo aquello
que el dicho Berruguete le manda sin poner en ello excusa, y lo sabe por-
que ante este testigo, como escríbano, pasó el dicho contrato; y que ésta
es la verdad.

Tercer testigo : Di jo este testigo que sabe que tiene por aprendiz a uno
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que se dice Pablo y Orti^ y le dan doce ducados cada año por cuatro
áños, el cual sirve y ha servido de todo lo que le manda.

Cuarto testigo: Dijo este testigo que la sabe así como en ella se con-
tíene. Preguntado a este testigo cómo lo sabe dijo que porque este testigo
• es aprendiz del dicho oflcio y le da cuarenta ducados por que le muestre
el dicho oflcío y hace todo lo que el dicho Berruguete le manda a este
testígó; y por esto lo sabe y es la verdad.

Sexto testigo: Díjo este dicho testigo que lo que de esta pregunta sabe es
que sabe que el dicho Berruguete tiene por aprendiz consigo a un Ortiz y
que éste le da más dineros que no le daba el dicho Jerónimo de Sa.ntiago,
mas que él hace todas las cosas que el dícho Berruguete le manda hacer
como ta,l aprendiz. Y de esta pregunta esto es lo que sabe y no otra cosa
ninguna.

Séptimo testigo: Díjo este dicho testigo que la sabe así como en ella se
contiene. Preguntado cómo la sabe díjo que porque sabe que el dicho Be-
rruguete tíene en su casa otros aprendices que le dan más cantidad de
dineros y hacen las cosas que le manda hacer; y por esto lo sabe.

Duodécíma pregunta: Yten si saben que cuando algún aprendiz entra a
aprender oflcio con algún pintor, la parte del tiempo
primera en que comienza a aprender es dañosa al
maestro porque le ocupa en decir y mostrar las co-
sas tocantes al dicho oflcio, y que la parte postrera
del tiempo es muy provechosa y de que se ha de apro-
vechar el maestro para se excusar de trabajo de al-
gunas cosas de su oflcio porque le suelen encomen-
dar a los tales criados ya que han aprendido, y que
vale tanto el año postrero de tres, tanto como los
dos primeros y aún mucho más. Digan lo que saben.

Primer testígo: Dijo que así es notorio que cuando algún aprendiz entra
con algún maestro, la parte prímera del tíempo ^(que sirve), a su amo le
es dañosa e trabajo, y que la parte postrera del tiempo es más prove-
chosa a su amo por la razón en esta pregunta contenida. Y como dicho
tiene, sí el dícho Berruguete despidió al dícho Jerónimo, aquello fue por
lo que dícho tíene en la otra pregunta y no porque no era su daño en
tiempo que todo lo tenfa por bueno, por causa que se recelaba y temía
del dícho Jerónímo no le tomase y hurtas^ algunas cosas de su casa; y
que ésta es la verdad.

Tercer testigo: Dijo este dicho testigo que cree y tiene por cierto y a.veri-
guado lo contenido en esta pregunta porque así es cierto.

Cuarto testigo: Díjo este dicho testigo que la sabe así como en ella se
contíene. Preguntado esté dícho testigo cómo lo sabe dijo que porque este
testígo es aprendiz del dicho oflcío de píntor y sabe y ve que pasa así
y como en la pregunta lo díce y declara; y por esto lo sabe y es la ^-c.-
dad y público y notorio entre los semejantes oflciales del dicho oflcio, y
por esto lo sabe.
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Sexto testigo: Dijo este dicho testigo que lo que de esta pregunta'sabe
es que el primero año que un aprendiz deprende el. dicho oflcío, que el
dicho maestro tiene mucho trabajo con él hasta que deprenda, y que el
otro año adelante es mejor, y que sabe que el postrero de los dichos tres
años es mejor que todos los otros para en provecho del maestro sí el tal
aprendiz tiene habilidad para deprender e1 dicho oflcio. Y así es la verdad
y de esta pregunta esto es lo que sabe y no otra cosa nínguna de ello, y
que esto que lo sabe porque este testigo es aprendiz del dícho oflcio.

Séptimo testigo: Dijo este dicho testigo que la sabe asf y como en ella se
contiene y de ello es público y notorio entre los qualesquier maestros y
porque este testigo es oflcial del dicho oflcio y por esto lo sabe.

Decimotercera pregunta: Yten si saben que si el dícho Jerónimo sirvió al
dicho Alonso Berruguete en ir con él hasta Tole-
do que aquello fue por provecho del dicho Je-
rónimo porque iba a hacer y entender en cosas
tocantes a su oflcio y para que las viese saca^
y hacer y aún ponerle en alguna de ellas. Digan
lo que saben.

Primer testigo:^ Di.jo que oyó decir lo contenido en esta pregunta y asf es pú-
blico ^1 notorio en toda la casa del dicho Berruguete y lo ha oído a criados
del dicho Berruguete y que ésta es la verdad.

Segundo testigo^•Dijo que sabe y es verdad que el dicho Jerónimo de San-
tiago fue con el dicho Berrugue^te a Toledo y de la pregunta esto sabe y
no más.

Tercer testigo: Dijo este dicho testigo que sabe que el dicho Berruguete
fue a Toledo y con él fue el dicho Jerónimo y otros, cree este testigo, que
a hacer ciertas trazas y otras cosas, y esto responde a esta pregunta y lo
demás no lo sabe.

Cuarto testigo: Dijo este dicho testigo que lo que de esta dicha pregunta
sabe es que sabe que el dicho Jerónimo de Santiago fue con el dicho Be-
rruguete a Toledo y que él estaba con el dicho su amo dentro en una cámara
muchas veces y veía hacer y pfntar todo lo que el dicho Berruguete hacía,
lo cual este testigo se lo oyó decir así a1 dicho Jerónimo de Santiago,
y este testigo sabe que por estar el dicha Jerónimo allí presente que
aquello era por su provecho de él y deprender más en el dicho o^flcio.
Y de esta pregunta esto sabe y no otra cosa ninguna.

Quinto testigo: Dijo este dicho testigo que no la sabe más de lo haber• oído
decir en su casa del, dicho Berruguete, que el dicho Berruguete habfa ido e
iba a Toledo y llevó consigo al dicho Jerónimo de Santiago y que en la ida
que el dicho Jerónimo de Santiago había hecho con el dicho su amo,
había sido en su provecho porque iba a hacer' y entender en cosas to-
cantes al dicho su oficio y por que él las viese sacar yl hacer y aún ponerle
en alguna de ellas según que este testígo lo oyó deci^i todo así a los de su
casa del dicho Berruguete. Y de esta pregunta y de .lo en ella contenido
esto es lo que sabe y no otra cosa ninguna.
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Sexto testigo: Dijo este dicho testigo que la que de esta pregunta sabe es
que el dicho Berruguete fue a Toledo y llevó consigo al dicho Jerónimo
de Santiago, mas si en la ida aprovechó alguna cosa de lo que dice en la
pregunta al dicho Jerónimo de Santiago, que no lo sabe porque este tes-
tígo no lo vió ni estaba allf.

Séptimo testigo: Dijo este dicho testigo que lo que de esta dicha pregunta
sabe es que el dicho Berruguete fue a Toledo y que llevó consigo al dicho
Jerónimo de Santiago y a otro aprendiz y que oyó decir que el dicho Be-
rruguete había estado allá pintando cosas de su oflcio y que lo demás con-
tenido en la pregunta, que no lo sabe porque no lo vio por no se hallar
allá presente.

Decimocuarta pregunta: Yten si saben que el dicho Alonso Berruguete
puso al dicho Jerónimo en las cosas tocantes al
dicho oflcio y le daba muchos materiales y colo-
res para obras y las hacía ímperfectas y a esta
causa el dicho Alonso Berruguete las tornaba a
hacer y hacía de nueva en su presencia, en los
cuales materiales y colares le podría dañar y echar
a perder más de cien ducados poco más o me-
nos. Digan lo que saben.

Primer testigo: Dijo que dice la que dicho tiene y que como no es del
ofício y no sabe más de que este testigo le veía al dicho Jerónimo enten-
der en cosas del dicho oflcio de pintor y maler colores y otros materiales;
y que ésta es la verdad.

Séptimo testigo: Dijo este dicho testigo que lo que de esta pregunta sabe
es que este testigo vio que el dicho Berruguete daba y dio al dicho Jeró-
nimo de Santiago algunas cosas a hacer y no valía nada porque no iban
buenas y que sabe que se perdía el tiempo y las colores y las tornaba a
raer? por no ir buenas, mas que no sabe el daño y pérdida que al dicho
Berruguete le podrfa venir en ello. Y de esta pregunta esto sabe porque
este testigo no se hallaba a todo lo que el dicho Jerónimo de Santiago
hacfa porque este testigo trabajaba algunas veces en otras partes en esta
villa y fuera de ella; y así es la verdad.

Decimoquinta pregunta: Yten si saben que los debujcs que el dicho Jeró-
nimo hurtó y tiene encubicrtos al dicho Alonso
Berruguete, a justa estimación valen diez ducados
y otros ta (borraclo; dirá tales o tantos) tiene
pedidos por eilos Pablos a Ortiz (sic), criado del
dicho Berruguete que dice que sí los tiene. Digan
lo que saben.

Primer testigo: Díjo que dice lo que tiene en la sexta pregunta y que sabe
y vio que el dícho Jerónimo puso por demanda al dicho Ortiz los díchos
debujos que eran de mano del dicho Berrŭguete o por ellos diez ducados
de oro y que lo que valen o no, que este testigo no lo sabe por no ser del
oflcio, mas de que sabe que todos los criados del dicho Berrugnete tien^n
por muy preciados y en mucho cualquier cosa que sea de mano del dicho
Berruguete, y que ésta es la verdad.
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Cuarto testigo: Dijo este dicho testigo que lo que de esta dicha pregunta
sabe es que sabe que en una arquilla que era del dicho Jerónimo de San-
tiago están ciertos debujos que son del dicho Berruguete, la cual arquilla
está en el obrador del dicho Berruguete, mas que este testfgo no sabe lo
que los dichos debujos pueden valer, mas de cuanto este testigo oyó de ĉír
al dicho Jerónimo de Santiago y a otras personas de su casa que le daban
dos ducados por dos debujos y por esta razón este testigo cree y tiene de
cierto que los dichos debujos, que el dicho Jerónimo de Santíago tiene en
la dicha arquilla, pueden valer díez ducados. Y de esta pregunta esto es
lo que sabe.

Quinto testigo: Dijo este dicho testigo que la no sabe másl de lo haber oído
decir como en la pregunta se contiene y cómo en una arquilla. que estaba
antes en el monasterio de San Benito y ahora está en la casa del dicho
Berruguete, están unos debujos, mas que este testigo no sabe cuyos son ni
si son del dicho Berruguete o del dicho Jerónimo de Santiago, más que
antes este testigo cree y tiene de cierto que son del dícho Alonso Berrugue-
te, su amo, porque así este dicho testigo lo ha ofdo decir públicamente a
los criados de su casa, que los dichos debujos son del dicho Alonso de
Berruguete su amo, y que el dicho Jerónimo de Santiago se los había hur-
tado y tomado al dicho su amo...

(El testigo habla de cómo Jerónimo de Santiago robó varias gallinas a
Alonso Berruguete).

RELACION DEL JURAMENTO DE CALUMNIA
DE ALONSO BER'RUGUETE...

(Se habla del pago de unos ducados y medicinas que hizo Iñigo de Santíago
a Alonso Berruguete).
^^ii

Relación sacada de la probanza hechal por parte de Alonso Berruguete, he-
cha en segunda instancia en el pleito que trata con el dicho Iñigo de San-
tiago.

Segunda pregunta: Yten si saben que al tiempo y sazón que el dicho Je-
rónimo entró a aprender el oflcío de pintor con el dicho
Alonso Berruguete, no sabía cosa alguna tocante al
oflcio de pintor.

Primer testigo: Pedro de Rebolledo, escribano de Sus Magestades, vecina de
esta vílla de Valladolid, de edad de más de treinta años, no es paríente. Dijo
que tiene cargo del oflcio de escribano del crimen por el dicho Alonso de
Berruguete, escribano del crimen. Dijo que no la sabe.^

Segundo testigo: Pedro de Guaza, criado del dicho Alonso Berruguete, de
edad de diecinueve años, que es sobrino del dicho Alonso Berruguete, híjo
de su hermana. Dijo este dicho testigo que sabe que al tiempo y sazón, que
el dicho Jerónimo, hijo del dicho Iñigo de Santiago, entró con el dicho
Alonso Berruguete, entró por aprendiz y no sabía ni entendía cosa alguna



ALONSO BERRUGUETE, PINTOR ^ ĜJ

del dicho o8cio para que se pudiese aprovechar de ello el dicho Alonso
Berruguete, porque al tiempo que el susodícho fue a casa del dicho Berru-
guete, este testigo vivía en cas^ y entendía,. como al presente entiende,. en
el o8cío de píntor para que fue recibido el dicho Jerónimo, y vio que el su-
sodicho no sabfa nada del dicho o8cio como dicho tiene de suso; y^ésta es
la verdad y lo que sabe de ésta pregunta.

Tercer testigo: Alonso de Valpuesta, vecino de esta villa de Valladolid, de
edad de treínta y cuatro afios, no es pariente. Dijo este dicho testigo que
sabe que al tiempo y sazón que el . dicho Jerónimo entró con el dicho Alonso
Berruguete a. aprender. el dícho o8cio de pintor, . el susodicho no sabía cosa
alguna de lo tocante al dicho o8cio, y lo sabe porque al tiempo que el
dicho Jerónimo entró por aprendiz con el dicho Alonso Berruguete, este
testigo estaba en casa del dicho Berruguete en el dicho o8cio de pintor y
vío que el dicho Jerónímo no sabfa cosa alguna del dicha o8cio.

Tercera pregunta: Yten si saben que durante el tiempo que el dicho Jeró-
nímo estuvo en casa del dicho Alonso Berruguete a apren-
der el dicho o8cio, el dicho Alonso Berruguete despidió
al dicho Jerónimo de su casa tres veces y que la pos-
trera vez que le^ recibió fue por ruego de algunas perso-
nas. Quedó que le recibía con condición que si no sír-
viese bien y 8elmente, el dicho Alonso Berruguete le
despidiese y pudiese despedir libremente; y así volvió
el dicho Jerbnimo a casa del dicho Alonso Berruguete
con la dicha condición.

Segundo testigo: Pedro de Guaza, criado del dicho Alonso Berruguete, de
edad de diecinueve años, es sobrino del dicho Berruguete, híjo de su her-
mana. y víve en su casa. Dijo este dicho testigo que sabe y vio que en el
tiempo que el dicho Jerónimo estuvo en casa del dicho Alonso Berruguete
a aprender el dicho o8cio de pintor, el dicho Alonso Berruguete despidió al
dicho Jerónimo una vez, que este testigo víese, y después le tornó a re-
cibir en su casa por ruego de un hombre de bien...

Tercer testigo: Alonso de Valpuesta, vecino de esta villa, de edad de
treinta y cuatro años, no es pariente. Dijo este dicho testigo que sabe
y vio que durante el tiempo que el dicho Jerónimo estuvo en casa del
dicho Alonso Berruguete a aprender el dicho oflcio de pintor, el dicho
Berruguete le despidió por su mal servicio dos o tres veces, y la postrera
vez que le tornó a su casa y a su o8cio fue a ruego de algunas personas...

Cuarta pregunta: Yten si saben que después que el dicho Jerónimo vol-
vió a casa del dicho Alonso Berruguete con la dicha
condición, el dicho Jerónimo hurtó al dicho Alonso Be-
rruguete ciertas gallinas y otras ciertas muestras y co-
lores del dicho o8cio y que a esta causa el dicho Alonso
Berruguete le despidió y echó de su casa. Digan lo que
saben.

Segundo testigo : Pedro de Guaza, criado del dicho Alonso Berruguete, de
edad de diecinueve afios, es sobrino y criado del dicho Alonso Berruguete,
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hijo de una su hermana. Dijo este dicho testígo que oyó decír al dicho
Alonso Berruguete que había tomado al dicho Jerónimo, después que le
tornó a recibir, ciertas muestras y colores del dicho oflcio de pintor...

Tercer testigo: Alonso de Valpuesta, vecino de esta villa, de edad de trein-
ta y cuatro años, no es pariente. Dijo este testigo que oyó decir a los cría-
dos del dícho Alonso Berruguete que el dicho Jerónímo había tomado una
gallina del gallinero y ciertas muestras y colores...

Quinta pregunta: Yten si saben que al tiempo y sazón que el dicho Alon-
so Berruguete despidió al dichó Jerónimo por razón del
dicho hurtó, el dicho Jerónimo estaba muy instruto en
el dicho oflcio y lo sabfa muy bien para poder dan cuenta
de sí donde quiera que se la pfdiesen y ganar muy bien
de comer. Digan lo que saben.

Segundo testigo: Dijo que sabe y vio que (papel roto: en el tiempo7) que
el dicho Jerónimo estuvo en casa del dicho Alonso Berruguete aprendíendo
el dicho oflcio, el susodicho sabía más dél que otro ninguno que estaba en
casa, y lo sabía al tiempo que fue despedido de casa, pero que no sabe
si pudiera dar cuenta de sí en el dicho oflcio ni si pudiera ganar de co-
mer a ello. Y ésta es la verdad y lo q^ue sabe de esta pregunta.

Tercer testigo: Alonso de Valpuesta, vecino de esta dicha villa. de Valla-
dolid, de edad de treinta y cuatro años poco más o menos, no es pariente
dd ninguna de las partes. Dijo este dicho testigo que sabe que al tíempo
que el dicho Alonso Berruguete despidió al dicho Jerónimo, el susodicho
sabía razonablemente del oflcio de pintor para poderse aprovecharse cual-
quier amo que tuviese del dicho oflcio, y le parece que segwn lo que sabfa
pudiera ganar de comer al dicho oflcio en cualquier parte donde entendie-
ra en el dicho oflcio de pintor, y vio pasar todo lo susodicho y ésta es la
verdad y lo que sabe de: esta pregunta y no otra cosa alguna para el jura-
mento que hizo y en ello dijo que la flrmaba y la firmó, reteflcaba y reteflcó.
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